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PATENTE DE PRÍVELE JIO. 



RAFAEL NÚÑEZ 

PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA, 

HACE SABER : 

Que el señor Constancio Franco V. ocurrió al Poder 
Ejecutivo solicitando privilejio esclusivo para publicar i 
vender una obra de su propiedad, cuyo título, que ha de- 
positado en la Gobernación del Estado soberano de Cundi- 
namarca, prestando el juramento requerido por la lei, es 
como sigue : " Compendio de la Historia de la revolu- 
ción DE Colombia." 

Por tanto, en uso de la atribución que le confiere el 
artículo 66 de la Constitución, pone, mediante la presente, 
al espresado señor Constancio I raneo V., en posesión del 
prmlejio por 15 años, de conformidíid con la Lei I.'*, Parte 
1.% Tratado 3.® de la Recopilación Granadina, " que asegu- 
ra por cierto tiempo la propiedad de las producciones lite- 
rarias i algunas otras." 

Dada en Bogotá, a veintiuno de febrero do mil ocho- 
cientos ochenta i uno. 

f ■ 

RAFAEL NÚÍfBZ. 
El Secretario de Fomento, 
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Gregokio Obbegon.' 
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DEDICATORIA. 



Señor doctor Rafael Núñez. — Presente. 

Mi estimado señor i amigo : 

Tengo el gusto de dedicar a usted el presente libro. 

Si él es pobre en la redacción, en cambio, su parte his- 
tórica inspira poderoso entusiasmo. 

En efecto, todos los sucesos de la guerra de la Indepen- 
dencia tienen un carácter sobrado trájico, i gran número de 
sus autores aparecen con una talla que deslumbra : por el 
jenio, la virtud, la constancia, el valor i la fe. 

Creo, como César Cantú, que "la larga i devastadora lu- 
cha que consagró la libertad de la América meridional, es 
el acontecimiento mas grandioso de cuantos rejistra la razón 
colectiva de un pueblo. ' 

Realmente, en aquellos tiempos heroicos i de sublime 
desprendimiento, todo fué grande i magnífico : hechos, hom- 
bres e ideas. De aquí la razón que nos asiste para enseñar 
a la presente jeneracion i a las que vienen la historia de 
aquella edad gloriosa, en que nuestros padres, gritando el 
fíat lux, hicieron de pueblos esclavos, atravesando horribles 
tempestades, naciones libres e independientes. 

Si pues nuestro pasado es grandioso, mejor dicho, si 
tenemos un acontecimiento digno de la apoteosis, trasmitá- 
moslo al j)orvenir, i así ganaremos cada dia terreno para la 
libertad, enseñando a los que han de sobrevivimos a tribu- 
tar culto a lo bueno i lo justo. 

Animado por esta idea i compelido por la gratitud que 
profeso a los célebres políticos i famosos caudillos fundado- 
res del derecho del pueblo, he escrito el libro que ofrezco a 
usted con todo mi respeto ; dedicatoria que le hago como 
una muestra de mi sincera amistad i en prueba de la admi- 
ración que profeso a uno de nuestros mas afamados JEsta- 
distas i mejores Poetas, 

Soi su respetuoso servidor, 
Bogotá, febrero 26 de 1881. 
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Señor doctor Constancio Franco Y. 
Mi estimado amigo : 

Acepto con afectuosa gratitud la dedicatoria que usted se 
sirve hacerme, con benevolencia suma, del nuevo libro que 
va a publicar. 

Mientras otros trabajan impiamente en desbaratar la 
épica obra de los proceres de . nuestra Independencia, usted 
viene a recordarla, dándolo con su laboriosa e inspirada 
pluma nueva animación. 

Pone usted así un valioso continjente en el trabajo de 
reorganización que estamos acometiendo, i cuyos primeros 
esfuerzos deben necesariamente dirijirse a despertar el senti- 
miento moral de los pueblos; i nada mas a propósito que la 
reproducción vivaz de las grandes escenas de ese colosal 
conflicto del derecho con la tiranía, en que tantos sacrificios 
se cumplieron; en que tanta sangro j onerosa se virtió, con 
una abnegación que el egoísmo de la triste hora presente 
estaba ya olvidando. 

La época es de transición seguramente; época llena de 
peligros i de incertidumbre, como todas las de su especie. 

En la confluencia de un rio con el mar se notan [mate- 
rialmente Ips efectos del crítico contacto de dos corrientes 
que luchan por adquirir predominante influencia. Ninguna 
de las dos en realidad sucumbe, sino que se mezclan i modi- 
fican, haciendo cesar a cierta distancia la aparente colisión 
de fuerzas. Esperemos que esto sucederá pronto entro 
nosotros, i yo me complazco en creer que las pajinas de su 
importante libro contribuirán a ello, trayendo a la memoria 
de muchos el ejemplo de una de las mas grandes i difíciles 
tareas, en que resistencias implacables tuvieron que ceder el 
paso al curso natural de providenciales designios. 

Sintiendo mucho que la falta de tiempo no me permita 
prolongar esta carta, me es mui satisfactorio suscribirme de 
usted sincero amigo i compatriota, 

BogoU, febrero 27 de 1881. 
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DOS PALABRAS. 

El primer período de la Bevolucion de la Independencia 
.comprende desde 1810 hasta 1819 inclusive, año en que el 
soberano Congreso de Angostura, por lei fundamental do 
19 de diciembre, creó la República de Colombia; i el se- 
gundo desde 1820 hasta el 17 de diciembre de 1830, dia en 
que murió el Libertador, quedando con este hecho definiti- 
vamente disuelta aquella gran nacionalidad. 

El presente libro comprende apenas el " Primer curso 
histórico," es decir, da noticia de los principales aconteci- 
mientos que tuvieron lugar en el lapso de dos lustros en la 
Capitanía jeneral de Venezuela, el Vireinato de Granada i 
la Presidencia de Quito, conteniendo ademas una lijera re- 
seña acerca de los sucesos que tuvieron lugar dentro i fue- 
ra de los pueblos libertados i los cuales sirvieron de punto 
de apoyo a nuestros mayores para llevar a cabo la guerra 
contra el despotismo colonial. 

Debo advertir que para escribir este Compendio me he 
valido de infinidad de documentos, impresos e inéditos, to- 
mando por punto principal de la narración las siguientes 
obras: " Historia de la Revolución de Colombia,^^ por Res- 
trepo — ^'Resumen de la Historia de Venezuela,^^ por los se- 
ñores Baralt i Díaz — " Apuntes históricos^^ por Vadillo- — •" 
" Noticias históricas y^^ por Montenegro de Cokxi i Tánez»^ 
" Historia de América,^^ por el español Toreno — ^^ Memonáé ' 
para la historia de Nueva Gh^anada^^ por el Jeneral Saataii- 
der — ^^ Documentos históricos relativos a la guerra 4e \a l.'t>.- 
dependencia de Venezuela ¡' por A.8p\xi:\xa— ^^ V\Aa dAA.'Lívr 
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mSTORIA SE LA KETOLTJGIOlir SE COLOMBIA. 



CAPÍTULO I. 

CUESTIONARIO. 

l.« ¿ Qué es historia?— 2.0 ¿Cómo se divide la historia?— S.^" La historia 
de la reyolndon de Colombia es jeneral o particular ? — iJ* ¿ Por qué 
se dioe historia de la reyolacion de Colombia i no simplemente histo- 
ria de Colombia?— 5.^ ¿Qné se entiende por reyolacion? — 6.® ¿Las 
reyolaoiones en sí son actos buenos o malos ?— 7.® ¿ Fué buena o mala, 
justa o injusta, la revolución de Colombia ?— 8.» ¿ Que nombre toman 
los que atontan a mano armada contra un Gobierno constituido ? — 
9,^ I Cómo llama la histcMÍa a los que hicieron la revolución de Co« 
lombia?— 10. ¿ A qué son acreedores los Padres de la Patria?— 11. 
I Contra quién se hizo la revolución que dio por resultado la Inde- 
pendencia 7— 12. ¿Qué pueblos componían la antigua Colombia i 
cuándo se fundó esta nacionalidad? — 13. ¿Eran estensos el Virei* 
nato de Granada, la Capitanía de Venezuela i la Presidencia de 
Quito?— U.¿ Qué dio oríjen a la guerra de la Independencia?— 15. 
¿En cuántos períodos puede dividirse la guerra de la Independencia 7 
— 1^. ¿ Qué acontedmientoB marcan los dos períodos de la revolución 
de Colombia 7— 17. ¿Cuálfuélaoondnota de los gobernantes españo* 
les después de la insurrección de los comuneros de la provincia del 
Socorro i la espedidon de Miranda 7 — 18. ¿La situación política de 
España a fines del siglo pasado i k principios del presente, contribuyó 
en algo a la Independenoisk de los puetíloa ^<b ktn.^^Qi^\— V^^ \5^iF^ 
Gobierno imperó en España después d© iBbBlo^awi'JSt^^^^^^^**'^ 



2 COXPEKDIO DE LA mSTOBIA 

i de Femando Vn7— 20. í Cuál fué la conducta ol)6ervada por la 
Suprema Junta de Sevilla con las Colonias ?— 21. ¿ Enviaron las Co- 
lonias ana representantes a las Cortes de España?— 22. ¿Qué hizo la 
Junta Suprema para correjir la injusticia cometida acerca del núme- 
ro de representantes que defaia tener América en las Cortes ? — 23. 
¿De qué palabras usó la Junta para halagar a los americanos a fin 
de que asistieran a la Asamblea ?— 24. ¿ Qué efecto produjeron en el 
¿nimo de los americanos las palabras de la Junta? — 2o. ¿ Que con- 
ducta observaron los gobernantes españoles en América después de 
la convocatoria de la Junta de Sevilla ?— 26. ¿Tuvo alguna impor- 
tancia la conducta de dichas autoridades i la política europea en la 
Independencia de América 7 

1.® Llámase historia la narración de los acontecimien- 
tos que han pasado, bien se refieran a un grupo deter- 
minado de hombres o bien al común de la humanidad. 

2.^ La historia se divide enjeneral i en particular: jene- 
ral es la que se refiere a todos los pueblos o naciones en un 
períodg determinado; i particular la que trata de un solo pue- 
blo, nación o provincia. 

3.® La historia de la revolución de Colombia es particular, 
por cuanto a que ella solo hace referencia a ciertos aconte- 
cimientos que tuvieron lugar en un agrupamiento de pue- 
blos que constituyeron una sola nación. 

4.® Se dice "Historia de la Revolución de Colombia," 
para significar que solo se trata de ciertos hechos; mientras 
que si se dijera " Historia de Colombia," la narración se es- 
tenderia a un orden mas jeneral de acontecimientos. 

5.® Llámase revolución, políticamente hablando, la rebe- 
lión o trastorno que se sucede a mano armada en el seno de 
una sociedad, con el fin deliberado de efectuar alguna mudan- 

^a en el sistema o rd/imex^olítico a que están sujetos los aso- 
cj'ados. 
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6.® Las revoluciones en sí, sin tener en cuenta los móvi- 
les que las producen i sus resultados consecuenciales, son actos 
malos, porque ellas, sobre retrasar el progreso jeneral do las 
naciones que las sufren, son una fuente de inmoralidad para 
los pueblos i de desgracia para los individuos; pero cuando 
se estudian las causas que las producen i ellas admiten jus- 
tificación ante el criterio moral, entonces son actos buenos, 
porque todo el mal que hacen queda compensado con el bien 
que reporta el triunfo de la justicia i de la libertad, 

7.° La revolución de Colombia fué buena, porque ella dio 
por resultado la reivindicación de los derechos naturales de un 
pueblo oprimido por tres siglos, i fué justa, porque su prin- 
cipal móvil era destruir el despotismo, que sobre humillar la 
sociedad, la degradaba por la ignoranciaii la corrompía por 
las supersticiones. 

8.^ Los que atentan a mano armada contra un Gobierno 
constituido, toman el nombre de revoltosos o revolucio- 
narios. 

9.^^ A los que hicieron la revolución de Colombia, lo mis- 
mo que a los que a ella cooperaron, dando mayor impulso a 
aquel movimiento grandioso iniciado contra el réjimen tiráni- 
co, losUama la Ijistoria Libertadores^ Padres de la Patria^ Fun- 
dadores de la República; porque ellos, a fuerza de abnega- 
ción, de valor i de desprendimiento, lograron, después de 
una larga i tenaz tarea, salvar los derechos sociales i políti- 
cos de tres milloijes de hombres que componian el Virei- 
nato de Granada, la Capitanía de Venezuela i la Presiden- 
cia de Quito, contribuytendo, ademas, a redimir otros pueblos 
vecinos que sufrían también el látigo dft\a. «fóXTv&joss&ft^* 
10. Lo3labe?'tadores de Coloníbia aou süC.x^ei&L'íiT^^k^TsSMíRéw^ 
veneración i al reconocimiento de \aa jeiTL'5it^¿\oxkRf^ ^^^^^ 



4, COXFBHDtO DE LA HISTOBIA 

venir. Ellos, dando impulso a su instinto republicano, 
abrieron, sin mayores recursos, una guerra titánica contra 
poderes que contaban una duración de trescientos años, i 
después de una larga lucha a muerte, en que los héroes ame- 
ricanos no dejaron nada que pedir al heroismo, salvaron al 
pueblo de la humillante esclavitud e hicieron una nación 
libre e independiente. Así que, los distinguidos Capitanes i 
célebres políticos que hicieron la Patria, ejecutando proezas 
que han hecho raya en la historia del mundo, son dignos 
del amor i veneración de los amantes de la libertad i acree- 
dores por. sus virtudes i la magnitud de su talla al respeto 
de las edades. 

11. La revolución que produjo la Independencia de los 
pueblos americanos fué hecha contra el Gobierno de España, 
que era, por derecho de conquista, el dueño i señor de las 
Colonias de América. 

12. Los pueblos que compusieron la antigua Colombia 
fueron los comprendidos en el Vireinato de Granada, a saber: 
todos los situados al norte de Tulcan i del rio Carchi i que 
formaban las provincias de Santafé, Cartajena, Santamarta, 
Riohacha, Panamá, Veraguas, Popayan, Antioquia i el 
Chocó, con mas los Correjimientos de Tunja, Socorro, Pam- 
plona, Casanare, Mariquita i Neiva; los de la Capitanía de 
Venezuela, que eran la estensa provincia de Caracas i las de 
Maracaibo, Cumaná, Margarita i Guayana; i por último, los 
de la Presidencia de Quito, compuesta de la populosa pro- 
vincia del mismo nombre i de las de Guayaquil, Cuel^^ 
Leja, Jaén i Mainas. La Repúolica de Colombia fué creada 

por Jeí fundamental de 17 de diciembre de 1819, espedida 
poi-Ja Gonvencion_de Venezuela, reunida en S«ltí\.o "Ioium 
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de Angostura, i confirmada después por el Congreso jeneral 
<le Oúcuta. 

13. El Vireinato de Granada, la Capitanía de Vene- 
zuela i la Presidencia de Quito, ricas por sus minerales i la 
fecundidad de su suelo, eran de considerable estension; el 
espacio comprendido dentro do las dos primeras entidades 
nada mas, media, según el sabio Caldas, noventa i dos mil 
leguas cuadradas, de las cuales correspondían al Vireinato de 
Granada cincuenta i ocho mil trescientas, i treinta i tres mil 
setecientas a Venezuela. 

14. Varias causas dieron lugar a la guerra de la Indepen- 
dencia, siendo la principal la conducta hostil de los gober- 
nantas españoles para con los americanos. La España, a la 
verdad, hábia trabajado en favor de sus Colonias fundándo- 
les gobiernos que las administraran, pero como ella era 
codiciosa i se reservaba el supremo derecho del mando, era 
de todo punto imposible que hallándose a larga distancia de 
los pueblos que le pertenecían, teniendo por medio dilatados 
mares, pudiera administrar sus intereses convenientemente. 
De aquí la mala organización de la administración colonial, 
no solamente en lo que se referia al réjimen político, sino en 
todos los demás asuntos de gobierno. La justicia, primer 
elemento de seguridad i orden, era administrada con suma 
lentitud, siendo frecuente, en lo tocante al ramo criminal, 
que los enjuiciados gastaran su vida en la secuela de un 
proceso, llevando por lo común los fallos de los majistrados 
«1 sello de la parcialidad. El sistema fiscal era tan depresivo, 
que sobre la propiedad i el trabajo de los criollos recalan 
injentes impuestos, que se invertían en enriquecer a los gran- 
des señores togados que humilla\)an. a \s5i^ d^'sx.'&^'Si O^^^-t^^^ ^- 

en aumentar las rentos de la coxona da ^«^^^H.^^^"^^^ 
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público de aquella nación^ envejecida en el fanatismo reli- 
jioso i corrompida por los disturbios internos i las guerras 
internacionales. Ademas, raro era el americano, por ilustre 
que fuera, a quien se permitía adquirir una posición respe- 
table en la sociedad ^ civil, pues que los españoles tan solo 
veian en los hijos del país esclavos a quienes mandar i 
parias en quienes ejercitar su codicia i arbitrariedad. Es- 
torsionados i flajelados los pueblos por una larga serie de 
años, i no encontrando en la autoridad garantías para su 
trabajo, ni justicia para sus actos, empezaron a conspirar 
contra las instituciones que los rejian, hasta llevar a cabo la 
gran revolución que aseguró su Independencia de la Metró- 
poli i con ella sus libertades públicas. 

15. La revolución de Colombia puede dividirse en dos pe- 
ríodos característicos: uno de jestacion en que un reducido 
número de patriotas, granadinos i venezolanos, animados 
con ideas de libertad, tomaroii sobre sus hombros la ardua 
tarea de formar la conciencia pública, desde donde podían i 
les era permitido, allegándose los elementos que creían in- 
dispensables para llevar a término feliz la Independencia; 
i otra en que, resueltos a ser libres o morir, levantaron armas 
contra el despotismo, librando a los azares de la guerra sus 
futuros destinos. 

16. El primer período de la revolución de Colombia se 
marca con la insurrección de los comuneros de la provincia del 
Socorro, que dio principio el 22 de octubre de 1780 i fué causa 
de sucesivos trastornos, con la espedicion armada de don 
Francisco Miranda sobre Venezuela que fracasó en las costas 
do Ocumare el 25 de marzo de 1806, i con la revolución de 

]a provincia de Quito^ cuja trama empezó en diciembre de 
I SOS: i el segundo y de^de el año do 1810, en quoi ci\ ^^^\t\\M 
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demfinrreccíon prendió por todas partes amenazando seria- 
mente al Gobierno de España en América. 

17. A partir de la insurrección de los comuneros de la pro- 
vincia del Socorro, la conducta observada por los gobernan- 
tes españoles para con los americanos, fué cada vez mas dura 
i arbitraria. Cerciorados los mandatarios peninsulares, por 
éstói otros acontecimientos, de qfie se conspiraba contra su 
poder, las prisiones se llenaron de víctimas, las exacciones 
crecieron de un modo fabuloso, se sacrificó a muchos hom- 
bres ilustres i un gran número de personas respetables tu- 
vieron que mendigar el pan amargo del destierro. En cuanto 
a la infortunada espedicion de Miranda, este suceso sirvió a 
los Jefes de Venezuela para apurar mas sus persecuciones 
contra los patriotas, viendo en todo aquel que no era delator 
un sospechoso; rigor de que hablan dado buenas pruebas 
desde 1797, a consecuencia de la supuesta conspiración de 
don Manuel Gual i don José María España en Venezuela, 
llegando el año de 6 a tal estremo la tiranía de Vasconce- 
los, que puso a la cíibeza de Miranda el precio de treinta mil 
pesos e hizo quemar su retrato por mano del verdugo en la 
plaza mayor de Caracas; siendo de advertir que la Inquisi- 
ción de Cartajena declaró solemnemente poco después a 
este ínclito patricio, " enemigo de Dios i del Rei, e indigno 
de recibir pan, fuego ni asilo." 

18. Mucho contribuyó la situación política de España, a 
fines del siglo pasado i a principios del presente, a la reden- 
ción de los pueblos de América. La conducta indecisa i 
aviesa de Carlos III para con las potencias europeas, i es- 
pecialmente para con la Francia, que empezaba a operar el 
movimiento revolucionario mas nota\A^ eiiv\Asvv^'^\^»^'5«5jís- 
crach nnivensal, hizo simpática a Cista ^^\aa. T^a^^oviL ^s^ 
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causa americana. Elevado al trono español parios IV, de- 
claró en 1792 la guerra a los franceses, a consecuencia del 
bárbaro suplicio de Luis XVI; guerra desgraciadísima para 
España por los recursos que consumió en ella i la obligación 
en que se vio de firmar el deshonroso tratado de Basilea. 
Mas como este tratado era apenas un interregno a las hos- 
tilidades, el Monarca español, mal de su agrado, i creyendo 
asegurar la paz definitivamente a fin de atentar al reposo de 
sus posesiones ultramarinas, hizo en 1796 con la República 
francesa el convenio de San Ildefonso; arreglo de fiínestas 
consecuencias para la Monarquía, porque él, sin ser halaga- 
dor para los franceses, indignó a la Inglaterra, quien de- 
claró la guerra a España; lucha que terminó con el tratado 
de Amiens en 1802 i que costó a la madre patria la isla de 
la Trinidad, de donde salieron los primeros elementos que 
contribuyeron a arrebatar a la Península Ibérica su Colonia 
de Venezuela. Poco tiempo después la paz de Tilsit dio a 
Napoleón I una intervención dir^ta en lo^negocios inter- 
nos de España, lo que trajo poi/consecuencia el convenio de 
Fontainebleau, que obligó a Garlos IV a dejar el trono abdi- 
cando la corona en su hijo /t ernando/VII, quien a su turno, 
por circunstancias especiales, la devolvió a su padre; que- 
dando la España en poder de Napoleón sojuzgada por las 
milicias francesas. Tales acontecimientos, que llegaron a 
conocimiento de los americanos, aquilataron el entusiasmo 
de aquellos ciudadanos que, llevando en su intelijencia la 
síntesis del movimiento que se preparaba de tiempo atrás 
contra la tiranía, buscaban su- independencia como una ne- 
cesidad de la vida social. De manera que los libres sacaron 
partido de la desgraciada situación poKtica de la nación es- 
pañola^ pues que ninguna época mejor ipata í¡\Ta.T«>^ cojtifew. 
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Opresores de sus derechos, que aquella en que la anar- 
quía era el estado de la madre patria. 

19. Después de la abdicación de Carlos IV i de Fernando 
Til, retirada la familia real a Bayona, Napoleón i sus te- 
nientes gobernaron militarmente los pueblos que pudieron 
nyetar a su obediencia, ya haciendo uso de la fuerza, ya 
valiendo^ del prestijio de su talento ; mas aquellos que se 
mantuvieron firmes a las tradiciones i gobierno de sus Re- 
yes, se rijieron por Juntas que guardaban la debida obe- 
diencia a otra reunida en Sevilla, llamada " Suprema de 
España e Indias." 

20. La Junta de Sevilla, débil en presencia de las huestes 
estranjeras que invadieron la España, quiso congraciarse 
con las Colonias, con el fin deliberado de que ¿stas, calman- 
do sus resentimientos, protestaran contra los atentados de 
Napoleón, i jurando obediencia a Fernando VII a pesar de 
su abdicación, se mantuvieran deferentes i respetuosas al 
sistema que lasuijpbyugaba. Fiel a semejante propósito, re- 
solvió el 22 de enero de 1809 que '" los dominios españoles 
de América no eran Colonias, sino partes integrantes de la 
Monarquía, con derecho de representación en el ^ Congreso 
español." 

21. Engañados por de pronto los americanos, algunas Co- 
lonias, obedeciendo a los mandatos de la Junta Suprema, hi- 
cieron sus elecciones con el objeto de enviar sus represen- 
tantes a España, pero pronto cayeron en cuenta de la irre- 
gularidad que aquella concesión envolvía, pues que no 
pudiendo elejir cada Colonia sino un diputado, vinieron en 
conocimiento de que la representación americana estarla en 
Ja Asamblea española en tal minoría, C5aLfe\& «í^TOw \sss:^'5í^^«ík 

Jmcer valor los derechos de sus cona^ietiW. 
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22. Para correjir semejante- injusticia, que algunos dipu- 
tados americanos hicieron notar negándose a hacer parte del 
Congreso, la Junta, viendo ya limitado su poder a Cádiz i a 
la isla de León, dispuso que asistiera a las Cortes un dipu- 
tado por cada capital cabecera de partido de las diferentes 
provincias que componian los cuatro Vireinatos i las ocho 
Capitanías jenerales, i que los americanos que se hallaban 
a la sazón en España entraran, en número equivalente, a 
hacer parte do aquella Corporación eii calidad de suplentes. 

23. Teniendo gran interés la Junta en hacer asistir a los 
americanos a las Cortes, les dijo en su manifiesto de con- 
vocatoria las siguientes palabras : " Desde este momento, 
españoles americanos, os veis elevados a la dignidad de hom- 
bres libres. No sois ya los mismos que antes, encorvados 
bajo un yugo mucho mas duro mientras mas distantes esta- 
bais del centro del poder ; mirados con indiferencia, vejados 
por la codicia i destruidos por la ignorancia. Tened presen- 
te que al pronunciar o al escribir el nombre del que ha de 
venir a representaros en el Congresa nacional, vuestros des- 
tinos ya no dependen ni de los ministros, ni de los Vireyes, 
ni de los Gobernadores : están en vuestras manos." 

24. Exaltados como se hallaban los ánimos de los ameri- 
nos, víctimas de los abusos i crueldad de sus gobernantes, 
semejantes palabras produjeron en ellos una profunda sen- 
sación, mas bien de desagrado que de placer, pues que com- 

. prendieron que aquella esplícita i alta manifestación en fa- 
vor de sus derechos, era tan solo un lazo que se les tendia • 
para obligarlos a llevar en silencio las pesadas cadenas que 
habian arrastrado por tres centurias. La Junta, represen- 
tante de los intereses de Fernando VII, decVataJoíx ^ot otc^ 
parte en aquel célebre manifiesto que la AméT\ca\i¿)Dfwa.¿\^a 



/ 
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humillada i degradada por siu antiguos señores ; i mal de su 
agrado, la necesidad la hacia confesar que se habia cometido 
con ella una gran injusticia que exijia una reparación inme* 
diata, elevando al rango de hombres libres a aquellos a quie* 
nes por tanto tiempo se habia mantenido encorvados bajo 
el yugo de una ominosa servidumbre. Tal declaratoria, he- 
cha en un momento de suprema exaltación, i cuando ya la 
ola revolucionaria estaba pronta a invadirlo todo en nombre 
de la Ubertad, dio mas fuerza a la idea que habian concebi- 
do los patriotas de Granada i Venezuela, de organizar Jun- 
tas provinciales que, a la manera de las do España, rijieran el 
pais bajo los principios del Gobierno propio ; que fué la idea 
de los grandes hombres que, de 1797 en adelante, osaron la 
mas alta i fecunda revolución que haya tenido el continente 
americano. 

25. Después del manifiesto i convocatoria a que se ha alu- 
dido, los gobernantes de las CJolonias de América, que creian 
que el terror era el medio mas eficaz para combatir la efer- 
vescencia del espíritu republicano i mantener a los pueblos en 
absoluta pasividad i quietud, se mostraron mas arbitrarios 
que nunca. Tomando por pretesto, en el Vireinato de Granada 
i la Presidencia de Quito, varios escritos incendiarios de los pa- 
triotas i la insurrección que habia tenido lugar en la provincia 
de este último nombre, encabezada por los Marqueses de Sel- 
va-Alegre i Villa-Orellana, Juan de Dios Morales, Quiñones 
CHenñiegos, Larrea, Azcásubi, Salinas i otros ilustres patricios, 
sacrificaron a muchos ciudadanos eminentes por sus virtudes 
i su lealtad a la causa de la patria libre, llenando de luto la 
sociedad i armando con el rencor do la venganza a todos 
aquellos que^ deseando vivir en el detccYio \ ^^x^ ^ ^^x^^^^ 
fiolo veían sobre sus cabezas hx afilada cuc^SiW ^<^\i ^Qsxwi8^' 
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26. Esta conducta de ks autoridades, como se lleva dicho 
en otro lugar, i los acontecimientos de que se ha hecho men*- 
cion, produjeron un efecto favorable a la causa de la Indepen- 
dencia. Es evidente que si la España, obedeciendo a la justi- 
cia, que es la suprema lei reguladora i conservadora de las 
sociedades humanas, gobierna sus posesiones ultramarinas re- 
conociendo los sagrados derechos de los naturales i tratando 
de formar pueblos dignos por el camino de la libertad i la 
civilización, probablemente los americanos no se habrian le- 
vantado contra la madre patria, ya porque a ella estaban 
atados por los vínculos de la sangre, como por el respeto que 
estaban obligados a tributarle en fuerza de su superioridad 
i de haberlos educado bajo el imperio de sus costumbres 
sociales, políticas i relijiosas. Pero el trato cruel de los 
peninsulares para con sus descendientes, i la conducta de los 
tres últimos monarcas de España para con las potencias de 
Europa; conducta torpe en ocasiones i con frecuencia débil, 
que hizo sufrir a aquella nación durante mucho tiempo los 
mas grandes azares, desde la abdicación de sus Reyes hasta 
la humillación del pueblo, contribuyó a que los americanos 
rompieran la coyunda que los sujetaba, buscando su reden- 
ción animados por el sagrado fuego de la libertad. En los 
anales del mundo no se encuentra una epopeya mas grande 
que la revolución de Colombia de que vamos a hacer una 
corta narración. En aquel acontecimiento todo fué magní- 
fico, así la idea que lo produjo, como los hechos que lo cons- 
tituyen; el crimen mismo, compañero inseparable de las 
revoluciones, si bien aparece en la guerra de la Indepen- 
dencia con cierta magnitud espantosa, tiene, en fuerza de las 
indeclinables necesidades de la época i do su im^oTvosA i 
trunco csiácter, cierta especie de íusti&cacion tocíotiwíA»i 
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aun por los mismos que sobrevivieron a la lucha i que fueron 
testigos presenciales de aquellas horribles escenas, en que la 
Providencia, que vela por los que sufren, señaló a la causa 
republicana el camino de la victoria. 

CAPÍTULO II. 

aSo de 1810. 

CUESTIONARIO. 

27. 2 En dónde tuvieron Ingar los primeros actos de hostilidad manifiesta 
oontra las autoridades españolas que gobernaban los pueblos de la 
anügoa Colombia ? — 28. ¿ De qué medios se valieron los patriotas i el 
Cabildo de Caracas para deponer al Capitán jeneral Emparan? — 29. 
¿ Cn&les fueron los primeros actos de la Junta de Caracas después de 
la caída de Emparan ? — 30. ¿ Qué medida adoptó dicba Junta a fin de 
aflegurar BU poder i los progresos de la revolución? — 31. ¿Todas las 
Provincias de Venezuela adoptaron la idoa iniciada por la Junta de 
Caracas? — 32. Qué pasos dio el Consejo de la Bejencia para contener 
la insurrección de los americanos ? — 33. ¿ En qué estado se hallaba la 
Nueva Granada cuando el comisionado Villavicencio llegó a Carta- 
jena?— 34. Qué efecto produjo en Nueva Granada la insurrección del 
Ayuntamiento de Cartajena ?— 35. ¿ Qué hizo el Yirei Amar para 
contener la insurrección de los patriotas granadinos ?— 36. Qué resul* 
tadoB produjo en Santafé la conducta hostil de Amar? — 37 ¿ Qué con- 
ducta obeervó el Ayuntamiento de Santafé el 20 de julio ?— 38. ¿ Qué 
hiio la citada Corporación en la noche de dicho dia ? — 39. ¿ Cu&lee 
fueron los puntos principales acordados por el Cabildo en la sesión 
nocturna del 20 de julio ?— 40. ¿ Qué ciudadanos compusieron la Su- 
prema Junta de Grobiemo del Reino ? — 41. ¿ Beconoció la autoridad de 
la Junta el Yirei Amar ? — 12. ¿Gobernó la Junta obedeciendo a sus 
pzopiae inspiraciones, o se dejó imponer por el pueblo? — 43. ¿Qué 
MoieRm laa provincias de Nueva Granada al saber los acontecimien- 
tos oourridos en Santafé el 20 de julio 7—44. ¿ Fué popular en los pue- 
blos de la antígua Colombia la revolución, conten Voi '^<^\xóv^\i1— ^^^ 
¿Beimaneoieron unidoa loa patriotaa gtaaxdjQAiüCA «^. ^Toc|R«Q&st. ^&. 
redentom luóba de m Indep6ndenda'{'-46. "Eiix vt«weM:^3^^'^^***'^" 
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tecimientos polítioofl que 86 complian, qué hicieron loe oomÍBÍO!iiado6 
Cortabarria, YülaYicencio i Montáfar ?— 47. ¿ Qué hubo de notable en 
Santafé i Caracas al terminarse el año de 10 ? 

(^ ' 27. Después de los acontecimientos a que so ha hecho 
alusión, el primer acto de marcada hostilidad contra las auto- 
ridades españolas qtie gobernaban los pueblos de la antigua 
Colombia, tuvo lugar en Venezuela en la ciudad de Caracas. 
Desde el mes de enero de 1810 los patriotas, constituidos en 
Juntas secretas, empezaron a conspirar contra el Gobierno 
del Capitán jeneral don Vicente Emparan, quien observaba 
una conducta arbitraria i discrecional. Atropellado por dicho 
mandatario a mediados de marzo el Cabildo de la ciudad, 
esta Corporación se puso de acuerdo con los libres i combi- 
naron el proyecto de quitar del poder a aquel audaz español 
que se juzgaba inviolable, creyendo en su soberbifi que esta- 
ban pendientes de su vohmtad los futuros destinos de sus 
gobernados, a quienes trataba peor que a esclavos. 

28. La caida del Capitán jeneral de Venezuela se sucedió 
felizmente, como fué de bien combinado el plan para derri- 
barlo. El Cabildo de Caracas, comprometido en la revolución, 
se convocó a sesión estraordinaria el 19 de abril, so pretesto 
de asistir a los actos relijiosos del jueves santo. Al salir Em- 
paran de la sesión paradirijirse a la iglesia donde se iban a 
celebrar las ceremonias relijiosas, un republicano llamado 
Juan Salías se separó de un grupo de conjurados i tomando 
al Capitán del brazo con ademan resuelto, lo condujo de 
nuevo a la sala del Ayuntamiento, en donde los vocales lo 
depusieron. En acto continuo los ciudadanos Juan Jerman 
Roscio i Josó Sosa propusieron la formación de una 

tlunia Suprema de Gobierno, i habiendo- sido acAJjjuio «í^ 
vensamienioy la Junta quedó constituida. VimkoaSffltosaftxkHft. 
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merced a la cnerjía del doctor José María Madariaga, quien, 
con elocuencia verdaderamente tribunicia i animo resuelto, 
fijó definitivamente la marcha de la revolución, convenciendo 
al pueblo amotinado, que, vacilando entre el Ajruntamiento i 
Emparan, no sabia qué partido tomar en tan difíciles 
circunstancias. 
ij ^29. Depuesto Emparan, la Junta, compuesta de los 
/ vocales i otras personas respetables, desconoció la autoridad 
de la Rejencia i procedió al establecimiento de un Gobierno 
que ejerciese la soberanía en nombre de Fernando VII. En 
seguida removió a todos los empleados del orden civil ene- 
migos del nuevo orden de cosas, puso al frente de las tropas 
a personas adictas, hizo un Tinbunal de Jíisticia para que 
reemplazara a la Audiencia^ envió al Coronel de milicias 
Simen Bolíyar i a don Luis López Méndez a Inglaterra con 
el fin de buscar la alianza i protección de aquel Gobierno, i 
deportó a Emparan para el estranjero, como el mas irrecon- 
ciliable enemigo de los derechos del pueblo. 

30. Otra de las medidas que adoptó la Junta para ase- 
gurar su poder i los progresos de la revolución, fué la de 
enviar comisionados especiales a las provincias de Coro, 
Barinas, Maracaibo, Barcelona, Margarita, Cumaná i Gua- 
yana, excitándolas a que siguieran aquel movimiento reje- 
nerador, i a que mandaran sus representantes a la mencio- 
nada Junta, a fin de que tomaran parte en las deliberaciones 
que habían de sucederse, tendentes a asegurar el triunfo de 
91IS derechos. 
. '' ' SI. Todas estas provincias, a escepcion de las de Mara- 
eaibo i Coro, que se declararon sometidas al Consejo de la 
Se/encia i a la suerte de España, preataxon ^u ^^TácosÍNKíi^ 
;'s lo resuelto por la Junta de Caracas i pTOTOfc^^xcncL «QL«:íRrj^ 
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a la idea iniciada, cuyo objetivo era la Independencia de la 
patria. 

32. El Consejo de la Rejencia, representante de los derechos 
de Femando VII, apenas adquirió el convencimiento de que 
era un h^cho la insurrección americana, no teniendo elemen- 
tos suficientes para sujetar por la fuerza las Colonias, envió 
a ellas comisionados con el objeto de apaciguarlas haciéndo- 
les ofertas de libertad. Por lo que se refiere a los pueblos de 
la antigua Colombia, estos comisionados fueron: para la' 
Presidencia de Quito don Carlos Móntiifar, hombre suave 
i de buenas maneras; para el Vireinato d« Nueva Granada, 
don Antonio Villavicencio, caballero culto i de espíritu repu- 
blicano; i para la Capitanía de Venezuela, don Antonio Cor- 
tabarria, Ministro que habia sido del Supremo Consejo de 
Indias, a quien se dieron omnímodas facultades para arreglar 
los negocios relativos a la Colonia sobre que debia obrar, facul- 
tándolo para bloquear las provincias que la componían en 
caso de que no se sujetaran, como lo estaban antes, al poder 
de España. 

33. Cuando Villavicencio llegó a Cartajena, encontró en 
gran efervescencia los ánimos, que era el estado de todos los 
espíritus que en Nueva Granada trabajaban por la Indepen- 
dencia de la patria; así que, con gran sorpresa, fué testigo de 
la insurrección promovida por el Ayuntamiento de la ciudad 
citada en 22 de mayo, movimiento que dio por resultado la 
declaratoria espresa del Cabildo, de que en adelántela provin- 
cia se gobernaría por dicha entidad, sin sujeción a otro poder 
estraño, i la prisión del Gobernador don Francisco Montes, a 
quien se embarcó inmediatamente en dirección a la Habana, 

por snjeatíones de los doctores José María García Toledo i 
^^¡g-aeJ Granados. 
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y Ay 34. Sabedores los patriotas del interior del Vireinato de 
Granada de la insurrección de Cartajena, empezaron a conspi- 
rar con mayor audacia contra las autoridades españolas. Los 
independientes de Santafé, a semejanza de los de Venezuela, 
opinaban que debian formarse Juntas do Gobierno que rijieran 
el paisbajo los principios del réjimen representativo; idea 
sostenida con profunda decisión i varonil elocuencia por varios 
republicanos de claro talento, entre los cuales descollaban por 
el entusiasmo i la fe en el porvenir de la patria libre, los doc- 
tores Camilo Torres, Frutos Joaquin Gutiérrez e Ignacio 
Herrera. En Jirón, de la provincia del Socorro, los jóvenes 
José María Rosillo i Vicente Cadena, dando rienda suelta a 
sus democráticos instintos, so levantaron en armas descono- 
ciendo a las autoridades, i penetrando hasta los Llanos de Ca- 
sanare alborotaron varios lugares, pagando a poco con su vida 
aquel acto de acrisolado patriotismo. Los libres de la provin- 
cia de Pamplona se pusieron también en movimiento, i en la 
ciudad del Socorro el pueblo amotinado rindió i puso presos a 
los oficiales que habia allí de guarnición, don Antonio Fomi- 
naya i don Mariano Ruiz Monroi, junto con ochenta hombres 
que comandaban, poniendo el gobierno en manos del Cabildo. 

I ' ; 35. Para evitar los progresos de la revolución, el Virei de 
Granada, don Antonio Amar i Borbon, redujo a prisión a 
varios patriotas; impuso un fuerte tributo a los libres de 
la ciudad i mandó reconocer en las provincias de su depen- 
dencia al Consejo de la Rejencia. 

.« ■ 
-' 36. La conducta hostil de Amar fué contraproducente a 

los fines que se proponía. Hombre de pocas dotes para el go- 
bierno, como eran la mayor parte de los es^añole^ cii;ae 
reman de la Península a mandar en i^mfeYve.^^ ^xéa ^^ ^ 
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terror era el medio mas adecuado para hacer respetar la au- 
toridad, desconociendo que un pueblo que quiere ser libre es 
invencible, i que en último caso las iras públicas se aplacan 
mas bien por el camino de la clemencia que por el de la cruel- 
dad. Así que, a partir de sus arbitrariedades para con los 
patriotas de Santafé, éstos pensaron en dar un golpe definiti- 
vo, elijiendo para ello eldia 20 de julio, ^n que debía llegar a 
la capital el comisionado Villavicencio. Mas el dia indicado 
tuvo lugar, a eso de las ocho de la mañana, un disgusto en 
una tienda de la calle real entre el español José Llórente i 
don Francisco Morales i sus dos hijos, Francisco i Antonio; 
molestia que comunicada con rapidez, dio por resultado un 
alzamiento popular en la ciudad, ejecutando el pueblo actos 
hostiles contra varios españoles que aun tuvieron en peligro la 
vida, siendo uno de ellos el mencionado Llórente, quien con 
gran torpeza se habia espresado de una manera acre e 
indecorosa contra los americanos. Dado este paso, a las 
seis de la noche un gran jentío se dirijió a la plaza ma- 
yor, pidiendo, con el frenesí que inspiran las grandes ideas, 
" Cabildo abierto i jeneral para todos los padres de familia, i 
una Junta de gobierno." 

37. El Ayuntamiento de Santafé, en las críticas circuns- 
tancias que atravesaba la población, se instaló en sesión or- 
dinaria en las últimas horas de la tarde, i envió una dipu- 
tación a Amar manifestándole los deseos del pueblo. El 
Virei se denegó por de pronto a semejante petición, que 
minaba radicalmente su poder, pero apenas se cercioró 
de que tal negativa encendía mas i mas el entusiasmo 
popular, de que eran instigadores los patriotas José Aceve- 
do^ frai Diego F. Padilla i José María Carbonell, accedió a 
^o de lsu5 siete de la^nochq a los deseca deV pvx^\o, ^«ttKi* 
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tiendo Cabildo estraordinario pero no abierto, i nombrando 
al oidor don Joan Jurado para que presidiera la sesión. 

' / 38. Dilatados i borrascosos debates hubo en el Cabildo 
en la noche del 20 de julio de 1810. Los doctores Frutos 
Joaquín Gutiérrez, Miguel Pombo, Camilo Torres, Ignacio 
Herrera i Joaquin Camacho, peroradores acalorados, refor- 
madores terribles i republicanos entusiastas, nada dejaron 
que pedir a la elocuencia, proclamando desde aquel nuevo 
Sínai las ideas liberales, norma i pauta de la causa naciente, 
i sosteniendo con la entereza de los antiguos repúblicos ro- 
manos la justicia de la revolución que se iniciaba. Después 
de largas discusiones, el Cabildo solicitó de Amar la forma- 
ción de una Junta Suprema de gohiei*nOj i éste, viéndose 
abandonado por el pueblo i por sus mismas tropas, que es- 
taban a cargo de don José María Moledo i el Teniente-Co- 
ronel Antonio Baraya, accedió a la nueva solicitud, con lo 
cual daba término a su poder. En la misma noche la Junta 
quedó instalada, nombrándose Presidente de ella al Virei i 
Vicepresidente al doctor José Miguel Pei; quedando al 
mismo tiempo reconocido el nuevo gobierno por todas las 
autoridades de la capital que se hallaban presentes. 

• 

/ 39. Los puntos principales acordados por el Cabildo de 
Santafé, en la sesioa aludida, fueron: Primero, depositar en 
la Junta que se habia formado el Supremo gobierno del 
Beino: Segundo, llamar a todas las provincias a elecciones, 
a fin de que enviaran sus representantes a la capital para 
dictar la constitución que debiera rejirlas en adelante: Ter- 
owro, no abdicar los derechos imprescriptibles del pueblo en 
otra persona que en Fernando Yll, svem'^Tei ojíxa ^to¿s?c?v. ^ 
gobernaren el Beino, obedeciendo im^Titüxa Xjndí^íí ^"^ 
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Superior Junta de la Rejencia, desde luego que sus disposi- 
ciones no fueran contrarias al sentimiento popular. 
/ 40. Los ciudadanos que compusieron la Suprema Junta 
fueron: José Acevedo, Juan Bautista Pei, José Sanz de 
Santamaría, Frutos Joaquin Gutiérrez, Miguel Pombo, Ca- 
milo Torres, Francisco Morales, Pedro Groot, José Miguel 
Pei, Juan Gómez, José María Domínguez Castillo, José 
Ortega, Fernando Benjumea, Francisco Suescun, Juan Ne- 
pomuceno Lugo e Ignacio Herrera. 

41. Eldia 21 de julio, alas ocho de la mañana, la Junta 
se dirijió al palacio de gobierno i allí fué reconocida por el 
Virei; pero el pueblo, que no quería a este funcionario i que 
obedecia ks inspiraciones de los caudillos que lo sujestiona- 
ban, obligó el 25 a la mencionada Corporación a decretar la 
prisión de Amar i, de su esposa, la señora Francisca Villano- 
va; medida que se llevó a efecto inmediatamente, encerrándo- 
se al primero en el edificio que servia de Tribunal de Cuentas, 
i a la segunda en el monasterio de Santa Jertrúdis. 

42. La Junta, por lo regular, débil ante el espíritu re- 
volucionario de la capital, tuvo que obedecer a los deseos del 
pueblo. Así, el 25 de julio se vio obligada, mal de su agrado, 
a desconocer al Consejo de la JRejenda, a quien habia jurado 
obediencia en la sesión del 20, i el 13 de agosto accedió 
a una solicitud del populacho en que pedia se variara de 
prisión al Virei i su esposa; pasando el primero a la cárcel 
de la corte, i la señora Villanova, a quien se ultrajó fuerte- 
mente por la multitud, al divorcio, de donde salieron al dia 
siguiente para Cartajena i de allí para España. ¡Compren- 
diendo la Junta, por estos i otros acontecimientos, que debia 

llamar al orden a los amigos do la revobidoii, a ftn. de 
evitar la anarquía i el despresüjio consigGieivte áift «^ caí;xaa.^ 
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instituyó el 27 las siguientes comisiones de gobierno: de 
Belacianes Esteriores, compuesta de José Miguel Pei, José 
Acevedo, Miguel Pombo, Frutos Joaquín Gutiérrez i Ca- 
milo Torres: de Negocios Eclesiásticos^ Juan Bautista Pei, 
Andrés Rosillo, Martin Jil, Diego Francisco Padilla, Fran- 
dsco J. Gómez, Juan N. Azuero i Nicolás Oinafía: de Jus- 
tieiaj Tomas Tenorio, Joaquin Camacho, Ignacio Rivera, 
Antonio Morales, Emigdio Benítez, Luis Caicedo i Jeróni- 
mo Mendoza: de Guerra, José María Moledo, Francisco 
Morales, Antonio Baraya i José Sauz de Santamaría: de 
Hacienda, Manuel Bernardo de Alvaroz, Manuel Pombo, 
Pedro Groot, José Paris i Luis Eduardo Anzola: de Policía 
igobiemoj Juan Gómez, Femando Benjumea, José Ortega, 
Justo Castro, Juan M. Torrijos, Sinforoso Mutis i José María 
Domínguez. 
,1 -^ 43. Sabedoras las provincias del Vireinato de la revo- 
lución acaecida el 20 de julio en Santafé, establecieron 
a/^s Juntas de gobierno, dando el ejemplo Cartajcna, Santn- 
j marta, Neiva, Mariquita, Pamplona, Socorro i Tunja. Los 
patriotas de Popayan pretendieron hacer lo mismo, pero go- 
bernada esta provincia por el Teniente-Coronel Miguel 
Tacón, hombre audaz i de prestijio, no pudieron coronar sus 
deseos. Mas el doctor Joaquin Caicedo, Rejidor, Alférez real 
i Teniente gobernador de Cali, recorrió el vallo del Cauca e 
hizo que todas las ciudades que lo componían enviaran 
sus diputados a Cali, con el objeto de establecer allí la 
Junta. Sabedor Tacón de esta nueva, reunió mil quinien- 
tos hombres i se puso en marcLa hacia la citada ciudad, cre- 
yendo disolver la Junta ; pero ésta, que habia llamado a su 
servicio a todos los libres de los pueViVoa ecyc&^^'ca^^^^^ 
Ckaoí, tenia mil cien hombres, quop\i&o aotS^ieMís» ^^Cícr^t 
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nel Antonio Baraya, quien por este tiempo había llegado a 
Cali con trescientos milicianos en comisión del gobierno do 
Santafé ; viéndose obligado Tacón a contenerse en su mar- 
cha, precisado a acopiar mas elementos de guerra para dar** 
principio a la devastadora lucha que desoló por tantos años ^ 
la provincia de Popayan. 

44. En su principio, la revolución contra la MetrópoU 
no gozó del asentimiento de las masas, acostumbradas a res* 
petar el poder de España, pues aun cuando a los primeros 
actos revolucionarios precedió el espíritu de moderación, re- 
conociéndose, como se reconocieron, en casi todas las provin- 
cias los fueros del gobierno español en América, la multi- 
tud ignorante, acostumbrada a la servidumbre, no gustaba de 
la revuelta; pero halagándose poco apoco a todas las clases 
sociales con ideas de libertad, se formaron al fin los dos 
grandes partidos, el español i el anieincanOj que se despeda- 
zaron en los campos de batalla. 

45. Es de observarse que a pesiar de que era una misma 
la idea que guiaba a los patriotas granadinos en el camino de 
la revolución, pronto el espíritu de división cundió entre 
ellos, haciendo menos eficaces los esfuerzos que debian con- 
ducirlos a un fin determinado. La Junta de Cartajena dio 
principio a la discordia con un manifiesto fechado el 19 de 
setiembre, en el cual instaba a todas las provincias de Nueva 
Granada para que elijieran diputados para un Congreso jene- 
ral que se instalaría en Medellin,de la provincia de Antioquia; 
diciendo de antemano que dicha Corporación debia dar a los 
pueblos una constitución federal, e impugnando al misino 
tiempo la convocatoria hecha en julio por la Junta de San- 
i&fé. Este manifiesto paralizó por de pronto la reunión del 

Gangresoj que debia instalarse en la capital díi\ 'Beiüo^K 
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sombró la discordia entre las pro\áncias, que,soducidas por las 
ideas federales, querian darse gobiernos propios constitu- 
IjBndo peqneftas repúblicas ; idea, digámoslo de paso, que 
nfaurdó la victoria de la libertad i costó bien caro a la patria, 
pues que impidió el establecimiento de un gobierno jeneral 
que hubiera dado a la revolución desde su principio una di- 
tecoion uniforme, enérjica i conveniente. 

7 ' 46. En presencia de los acontecimientos políticos a que 

/ se ha hecho referencia, los comisionados Cortabarria, Villa- 
vicencio i Montúfar procedieron del modo siguiente: Corta- 
barria, sabedor del triunfo obtenido por las fuerzas patriotas 
comandadas por el Marqués de Toro en Coto i Sabaleta, en 
los dias 28 i 30 de noviembre, respectivamente, se situó en 
Puerto-Rico, dispuesto a hostilizar a Venezuela por todos los 
medios posibles. Villavicencio, republicano de corazón, de- 
jando a un lado las instrucciones que tenia, se afilió a poco 

■^-a la causa de la Independencia de que fué mártir; i Mon- 
tú&rse situó en la ciudad de Quito, formando allí, en 22 de 
setiembre, una Junta de gobierno, de la que fué Presidente 
el alevoso i sanguinario Ruiz de Castilla; evitando el comi- 
sionado con su presencia en aquellos lugares la saña impla- 
cable de los españoles para con los criollos, hasta que al fin 
se afilió a la causa republicana, a la que ofrendó sus desvelos 
hasta el último dia de su vida. 

47. El acontecimiento mas notable ocurrido en Santafé 
al terminarse el año de 10, fué la reunión del primer Con- 
greso granadino, que se instaló el 22 de diciembre con los 
diputados de la provincia del mismo nombre i los de Mari- 
quita, Neiva, Socorro, Pamplona i Nóvita; Corporación que 
taro por Presidente a don Manuel ^envsvidiQ ^fó ts^^x^'LK 

par Becretarío a don Antonio lÜlatiüO) \ cjjxa «í> ^^ ^ V^í«í 
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desconocida por la Junta, por haber querido .ejejcgr^el Su- 
premo gobierno centralizando la autoridadYUespecto de 
Caracas, la novedad mas notable en el tiempo aludido, fué la 
llegada de don Francisco Miranda, a quien el gobierno nom- 
bró inmediatamente Jeneral de las tropas independientes, 
con lo. cual se demostraba, conocida como era la índole emi- 
nentemente republicana de aquel ínclito patriota, que lo que 
se queria era la Independencia absoluta; pues que Miranda 
era de aquellos que opinaban que los pueblos se educan para 
la libertad con las revoluciones i que solo la espada puede 
obtener concesiones de la tiranía. 

CAPÍTULO m. 

AÑO DE 1811. 
CUESTIONARIO, 

48. ¿ Quién reemplazó en la Presidenoia de Quito a Bniz de Castilla 7 — 
49. ¿ Se avinieron los patriotas con la pdlftioa de Molina ? — 50. ¿ Tomó 
la Junta alguna medida para salvarse de Molina?— 51. ¿Qué hizo 
Molina al verse rodeado por Montiif ar ? — 52. ¿ Mientras tales escenas 
tenian lugar en Quito, qué pasaba en el interior de Granada ?— 
53. i Cómo cumplió su cometido el Colejio Constituyente de Santafé ? 
—54. ¿ Quiénes fueron elejidos Presidente i Vioeptesidente de Cundi- 
namarca, i cómo gobernaron ?— 55. ¿ Qué ocuzriaen Venezuela a tiem- 
po en que estaba reunido el Colejio Constituyente de Santafé ? — 56. 
¿ Cuál fué el primer acto del Congreso de Venezuela ? — 57. ¿ Mientras 
esta Corporación deliberaba, qué actos de hostilidad ejecutaban los 
realistas ? — 58. ¿ Qué pasaba en Granada cuando daba princi- 
pio la guerra de Venezuela ? — 59. ¿ A dónde se trasladó la Junta de 
Cali después de la victoria de Palacé, i cuál fué su primer acto de 
mando? — 60. ¿ Qué ocurría en el Congreso de Venezuela durante los 
acontecimientos que se cumplían en Granada?~61. ¿Cuáles eran 
Jc0 pmitoB príndpaleB contenidos en el acta deIn^en^€ndL«£Ldv8^^<&\^^ 

t^meíA?-'^, ¿ Cuáles faeson loa pitoiGftas q|«íd 9zwDDaB.€L«fi^^^ 
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Independenoia de Venezuela ?~63. ¿ Qué efectos produjo la declara<* 
tona de la Independencip de Venezuela 7—64. ¿ Qué otro prontmoia- 
miento tuvo lugar contra el Gobierno, después de declarada la Inde- 
pendencia ? — 65. i Pasaba algo de notable en Granada mien- 
tras en Venezuela se sujetaba a los realistas al imperio de las nuevas 
instituciones ?— 66. ¿ Quién sucedió a don Jorje Lozano en la Presi- 
dencia de Gundinamarca ? — 67. ¿ Tuvo Nariño tropiezos en su admi- 
nistración ? — 68. ¿ Qué ocurria en el valle del Cauca, en Pasto, Carta- 
jena i Quito, mientras los libres de Gundinamarca se preparaban para 
la guerra civil ? — 69. ¿ Cuál era la situación de Venezuela i Granada 
ál terminarse el año de 11 ? 

¡y^' 48, A fines de 1810 el sanguinario Ruiz de Castilla, a 
qilien el pueblo profesaba gran antipatía, así por su crueldad 
como por su ambición i bruscos modales, fué reemplazado 
en la Presidencia de Quito por don Joaquin Molina, hom- 
bre amable en apariencia pero apasionado e irreconciliable 
con la causa de la Independencia. Este mandatario, aun 
antes de ejicargarse del ejercicio de sus funciones, hizo os- 
tentación de su odio a los libres i de su adhesión al réjimen 
espafiol, razón por la cual el pueblo, creyendo que salia de un 
tirano para entrar en otro, no se manifestó complacido del 
cambio i menos teniendo en cuenta que Ruiz de Castilla habia 
moderado mucho su mal carácter, desde que el comisionado 
Montúfar,a quien estimaba i respetaba, habia llegado a Quite. 

/f 49. No pudiendo avenirse los patriotas con la conducta 
de Molina, cuya arbitrariedad se dejó conocer en breve, el 
espíritu de insurrección se hizo sentir como nunca de tenaz i 
amenazador, i el nuevo Presidente, obedeciendo a la pru- 
dencia, dejó a Quito el 11 de enero i se retiró a Cuenca, en 
donde empezó a hacer grandes aprestos militares en el pro- 
p&¿to de sujetar por la fuerza de \aa onaaa ^\q^ ^TL^\sfiL^gjR* 
dú h cansa de JEspal^n 
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50. La Junta de Quito, que se había declarado amiga de 
la Independencia, merced, entre otras causas, a lá conducta 
liberal de Montúfar, quien, como Villavicencio, siguió con fe 
poderosa i decidida los impulsos republicanos, resolvió reu- 
nir en Riobamba una columna de tropas, compuesta de mil 
quinientos infantes i ochocientos jinetes, i ordenó al mencio- 
nado Montúfar, a cuyas órdenes puso dichas fuerzas, atacara 
sin demora al realista Arredondo, que tenia su cuartel en 
Guaranda, pensando reunirse con Molina, lo que hizo inme- 
diatamente antes de dar lugar a una batalla con Montúfar. 

51. Montúfar, viendo que el enemigo se le escapaba, 
marchó sin demora sobre Cuenca i combinando un plan mi- 
litar conveniente, logró rodear a Molina. Este, al verse per- 
dido, hizo proposiciones de paz, ajustándose un tratado en 20 
de febrero, por el cual la Junta de Quito seguia en el ejerci- 
cio de sus funciones, gobernando el Presidente según las 
ideas de la mencionada Corporación. Tal convenio, de fu- 
nestas consecuencias para las armas independientes, hizo 
perder a Montúfar la oportunidad de haber desarmado en 
tiempo a los irreconciliables enemigos de la patria, ganando 
laureles que mas tarde no pudo recojer en los campos de ba- 
talla. 

52. Mientras pasaba en Quito lo que queda apuntado, 
en las provincias de Granada tenian lugar otros sucesos 
importantes. Sabedores los independientes de la reunión do 
las Cortés españolas en la isla de León, 24 de setiembre, i 
de que se habia constituido otra Bejencia que no tenia los vi- 
cios del primitivo Consejo de dicho nombre, muchas provin- 
cias reconocieron la autoridad de las unas i de la otra, for- 

mándose dos partidos entre los libres, el rejentista í el indc- 
^^/^^^aik^z^^ qaQ estuvieron en mniCfh fí^ part& a "{í^sdíka ^^ 



DE LA BEVOLÜCION DE COLOMBU. 27 

despedazarse ; lo que hubiera tenido lugar, especialmente 
el 4 de febrero en Cartajena, sí no interpone don José María 
García de Toledo sus influencias i el Jeneral Antonio Nar- 
váez su prestijio sobre las tropas, que estuvieron resueltas a 
desconocer ala Junta Suprema do <ro])iemo de la provincia. 
En Santafé se pensó también por algunos en una contrare- 
volucion, pero tal pensamiento encalló por haberse reunido 
el Colejio Constituyente con el fin de espedir una constitución 
que llenara los deseos de todos los amigos i sostenedores de 
la naciente libertad. 

" *" 53. El Colejio Constituyente, que tuvo por Presidenta a 
don Jorje Lozano, liberal pensador i de vasta instrucción en 
ciencias políticas, sancionó el deseado código en 5 de abril, 
i en ¿1 se dio a la provincia el nombre de Estado de Cundi- 
namarca, haciendo de ella una monarquía bajo formas repu- 
blicanas. En dicha pieza se disponia, ademas, que Fernando 
Vn debia ejercer el gobierno cuando se trasladara a Santa- 
fé, quedando el Poder Ejecutivo del Estado, mientras esto 
sucedía, en poder de un funcionario llamado Presidente, con 
un Vicepresidente que debia reemplazarlo en caso de falta 
absoluta o temporal. 

. 54. Firmada la constitución, " que resumía los primeros 
ensayos políticos de los colonos i que sirvió de norma a las 
que se dieron en otras provincias," fué elejido Presidente de 
Cnndinamarca don Jorje Lozano i Vicepresidente don José 
Haría Domínguez. Domínguez jamas llegó a tomar las rien- 
das del gobierno, i Lozano, que gobernó al principio a conten- 
tamiento de los patriotas, tuvo a poco la oposición de muchos 
independientes, ya por sus ideas políticas, que no estaban de 
acuerdo con las de muchos revoludonaxio» cji^ Qjicí\MaAsssá®x^ 
» los remltosoa Aajioeses tratando de. ift&\MiK ^ft^'^'^'*^^^" 
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mientes, i ya porque su espíritu elevado no le permitía, como se 
deseaba por algunos, cometer actos de hostilidad contra aque- 
llos que, aunque enemigos de la República, afectaban guardar 
obediencia al nuevo orden de cosas. 

55. A tiempo que el Colejio Constituyente deliberaba for- 
mando la constitución que debia dar existencia a la nueva asc^ 
ciacion política del Estado, en Venezuela se hacia lo mismo. 
El 2 de marzo se reunió en Caracas el Congreso convocado 
por la Junta de Gobierno del 19 de abril del año anterior, con- 
curriendo a dicha Asamblea lo mas florido de la sociedad vene- 
zolana ; ciudadanos ricos en dotes de alma, que prestaron, 
casi en su totalidad i sin reserva alguna, los mas importantes 
servicios a la Independencia en la tribuna, en la prensa i aun 
en los campos de batalla; siendo de advertir que dicha Corpo- 
ración se compuso de cuarenta i cuatro diputados que repre- 
sentaban las provincias de Caracas, Barinas, Barcelona, Cu- 
maná, Margarita, Trujillo i Mérida. 

56. El primer acto del Congreso de Venezuela, dada la si- 
tuación en que se encontraba el país, mandado bloquear por el 
comisionado Cortabarria en obediencia a órdenes superiores, 
fué el de elejir tres personas que ejerciesen el Poder Ejecutivo 
a fin de dar unidad, especialmente, a las operaciones relativas a 
la guerra; recayendo la elección en los distinguidos abogados 
Baltasar Padrón i Cristóbal de Mendoza i en el Coronel de mi- 
licias Juan Escalona. Este paso fué tan acertado, que no dejó 
perecer la revolución en su cuna, echando al mismo tiempo en 
su tortuosa corriente a la mayoría del Congreso, que audaz en 
sus discusiones i acalorada en los debates parlamentarios, alen- 
taba los progresos déla libertad, prefiriendo una muerte glorio- 

s¡a enjenerosalida la servidumbre o el cadalso. 
37» Entre tanto discutiía elGongreao de^e&esnL^^&sbkt* 
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dnas cuestiones que tenia que resolver^ los realistas ejecutaban 
actos de insurrección i barbarie que hicieron colejir a los pa- 
triotas las proporciones de la guerra que pronto habia de des- 
encadenarse. Fueron los catalanes los primeros que dieron en 
Cumanála señal de esterminio, tomando a fuego i sangre, en la 
noche del 5 de marzo, el Castillo de San Antonio ; viéndose 
obligados a rendirse a diaoniK^ion al tercer dia, merced al arrojo 
i actividad de los patriotas. Otra insurrección, que fué sofoca- 
da bien pronto, tuvo lugar en Maturin el 23 del citado mes ; en- 
cendiéndose la ira en los pechos republicanos a consecuencia 
del saco i quema del pueblo de Cabruta, ejecutado el 2 de abril 
por los españoles, i de la aptitud imponente del realismo en Ma- 
racaibo, Coro i Guayana. 
; ^^-c^ 58. A tiempo que en Venezuela se daba principio a la 
' revolución por las armas, en el Sur de Granada los rea- 
listas i patriotas se desangraban en los caní í^<j« de batalla. Como 
se ha dicho en el capítulo anterior, el Gobernador de la pro- 
vincia de Popayan, don Miguel Tacón, habia declarado la 
guerra a la Junta de Cali, que estaba defendida por los libres 
de las ciudades confederadas del valle del Cauca ; pues bien, 
el 28 de marzo la vanguardia de las tropas independientes 
comandadas por el Coronel Baraya, atacó, al mando del Te- 
niente Atanasio Jirardot, en el sitio de Palacé, las fuerzas de 
Tacón, que ascendían a mil quinientos hombres, i después de 
siete horas de reñido combate, en que todos los patriotas toma- 
ron parte, el Capitán don Miguel Cabal, Jefe de la caballe- 
ría, dio la victoria, retirándose Tacón del campo en dirección 
a Pasto, a donde habia mandado los caudales públicos que 
habia en Popayan i que ascendían a quinientos mil pesos. 
"Este primer encuentro costó a los li\)Tea'7rai\MXXvs^^xcí^^^ 
mtte ellos al mencionado Cabal53Óveii d^ ¿¡fta ^^¿vstfsaYS^ ^ 
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fortuna i virtudes, i a los españoles mas de setenta hombres 
que quedaron tendidos en el campo. 

i^j 59. Después del glorioso triunfo alcanzado por los inde- 
pendientes en Palacé, la Junta de Cali se trasladó a Popa- 
yan i organizó allí, en fuerza de la situación i exijeñcias de la 
guerra, una nueva Junta de gobierno, compuesta de los ciu- 
dadanos Joaquin Caicedo i José María Cabal, que fueron sus 
dignatarios, Antonio Camacho, Toribio M. Rodríguez, Mar 
nuel S. Vallecilla, Antonio Mazuera i Francisco Antonio 
ülloa. Esta Corporación, sin pérdida de tiempo, organizó 
una espedicion de mil doscientos hombres, compuesta de las 
fuerzas auxiliares de Cundinamarca i de parte de las milicias 
del valle, i dándole por primer Jefe a Baraya i por segundo 
a Caicedo, la dirijió hacia Pasto. Llegado que hubo esta 
tropa a la parroquia de Mercaderes, Tacón, viéndose perdido, 
emigró casi solo a Barbacoas, llevándose treinta mil pesos de 
lo que sacara de Popayan, i Baraya regresó a esta última 
ciudad, quedando Caicedo cerca de Pasto con las milicias ■ 
del Cauca. 

60. Cuando se sucedían en el sur de Granada los 
acontecimientos relatados, la mayoría del Congreso de Ve- 
nezuela instigada por los patriotas de Caracas, a cuya cabeza 
estaban Simón Bolívar, Francisco Miranda, José Félix Rí- 
vas i otros distinguidos caudillos, viendo que al estado á que 
hablan llegado las cosas políticas, la revolucipn no podia sal- 
varse sino con golpes de audacia^ proclamó en 5 de julio la 
Independencia absoluta de Venezuela, que filé la primera i 
más atrevida i solemne protesta que se luciera en América 
contra el poder metropolitano. 

^L El acta de Independencia de aquella nación contenia) 
eníre otroB puntos^ la simiente declaratoria: "Ptmfcio, ^^^^ 
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las provincias de Venezuela serian en adelante Estados li- 
bres, soberanos e independientes, absueltos de toda sumisión 
a la causa de España, cualquiera que fuese su representan- 
te ; Segundo, que formando dichos Estados, por su espontá- 
nea voluntad, una Confederación, ésta tenia, por su carácter 
libre, pleno poder para darse la forma de gobierno mas con- 
forme con la felicidad i querer de los pueblos que la compo- 
nian. pudiendo declarar la guerra, hacer la paz, formar 
alianzas, arreglar tratados de comercio, de limites i de na- 
vegación ; i Tercero, que dada su separación de la madre 
patria, podia hacer i ejecutar todos los actos que hacian i 
ejecutaban las naciones libres e independientes." 
y ' ; 62. El acta de que se trata, que es uno de los documen- 
tos mas bien razonados de cuantos se escribieron durante el 
período de la guerra magna, fué suscrita por los siguientes 
ciudadanos, miembros del Congreso : Juan Antonio Domín- 
guez Rodríguez, Luis Ignacio Mendoza, Isidoro Antonio 
López M., Fernando Toro, Martin Tovar Ponte, Juan Toro, 
Juan JermanRoscio, Felipe Fermin Paúl, José Anjel All- 
mo, Francisco J. Ustariz, Nicolás de Castro, Francisco 
Hernández, Fernando de Peñalver, Gabriel Pérez de Pago- 
la, Lino de Clemente, Salvador Delgado, Juan Antonio 
Díaz Argote, Juan J. de Maya, Luis José de Cazorla, José 
Vicente Unda, Francisco J. Yánez, Francisco J. de Maiz, 
José Qabriel de Alcalá, Mariano de la Coba, Juan Bermú- 
dez, Juan N. Quintana, Ignacio Fernández, José de Zota i 
Buzi| José Luis Cabrera, Manuel Palacios, Francisco Mi- 

m 

randa^ Francisco de P. Ortiz, José María Bamírez, Manuel 

Plácido Maneiro, Antonio Nicolás Briceño, Manuel Yicente 

de Maja i Francisco Iznardi. 

^ $3* El documento en que se declar6\a.li^^'^^^^E^wttb^^ 
/ 
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Venezuela fué publicado i repartido con profusión, produ- 
ciendo un efecto favorable a la causa en el ánimo de aque- 
llos que, republicanos decididos, deseaban que se entrara 
por el camino franco de la revolución. Mas es forzoso con- 
fesar que hizo mala impresión en todos los que, sin ser ene- 
migos de las nuevas ideas, querían la paz a todo trance, 
manteniendo la esperanza de un avenimiento entre los par- 
tidos. Los canarios eran de estos últimos, a pesar del intimo 
convencimiento que tenian de que la Colonia de Venezuela 
era, como las otras de América, una factoría mal administra- 
da, sujeta a todas las restricciones posibles. No obstante, de- 
clarada de un modo radical la Independencia, listos* estu- 
vieron en protestar contra ella por las armas, recibiendo el 
11 de julio en la llanura de los Teques un buen escarmiento 
por las tropas de Caracas. 

/ 64. Cuando los canarios hacian su insurrección contra el 
gobierno liberal. Valencia desconocía la autoridad del Con- 
greso venezolano i proclamaba la soberanía de Femando 
VII, armándose cómo podia para sostener la política do la 
Rejencia. Apenas se tuvo conocimiento en Caracas de este 
pronunciamiento, el Poder Ejecutivo mandó sobre los re- 
beldes una columna de tropas al mando del Jeneral Toro, 
quien, poco feliz en el éxito de su cometido, fué sustituido 
por el Jeneral Miranda, quien rindió a Valencia después de 
dos dias de sangrienta lucha, 12 i 13 de agosto; victoria que 
costó a ambos combatientes algo mas de novecientos muertos, 
i que dio un lijero interregno a la guerra, pues, que 
los realistas llegaron a convencerse de que debian organizarse 
mejor para poder pelear sin desventaja contra los repu* 
blicanos, 

'■■c 65. J¿/áQ¿ra5 en Venezuela se sujeta):^ aWt^^K^^ai^'^x 
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el rigor de las armas a la obediencia de las nueva? 
ideas, las provincias do Cartajena i Santamarta estaban 
próximas a un rompimiento, que mas tarde tuvo un funesto 
desenlace, i en Santafé se tramaba una conspiración contra 
el Presidente de Cundinamarca. El autor principal de esta 
revuelta era don Antonio Nariño, hombre de gran talento i 
ramo valor, que habia sufrido por la Patria el destierro i mu- 
chos años de prisión. Nariño, en el periódico La Bagatela^ 
hoja de que era redactor, se esforzaba en probar que el 
Presidente Lozano no dirijia con la firmeza del caso el ti- 
món del gobierno, i el 19 de setiembre, cuando ya juzgó 
formada la opinión, echó a luz un número estraordinario del 
periódico citado, que contenia Noticias mui gordas. Ape- 
nas se tuvo conocimiento de su contenido, que era alarmante 
a la causa de la libertad, el pueblo de Santafé, celoso 
desús derechos, se dirijió al palacio presidencial i obligó a 
Lozano a hacer dimisión de la Presidencia ; renuncia que le 
filé admitida por la Representación nacional ^ que a la sazón 
se habia reunido, compuesta, según la constitución del Colé- 
jio Constituyente, de los Poderes Lejislativo, Ejecutivo i Ju- 
dicial ; llamándose a la Presidencia al designado Do- 
mínguez. 

^J 66. Domínguez se denegó a aceptar el puesto en vista 
•' déla división en que estaban los patriotas, i la Representa- 
ción nacional nombró entonces para el ejercicio de dicho 
empleo a Nariño, quien, desde su exaltación al Poder, hizo 
franca ostentación de sus ideas centralistas, juzgando, como 
era natural, dada la crítica situación de la naciente Repú- 
blica, que era la federación el sistema menos a propósito para 
sáCBr avante una causa que contaba coiv ^e.<i?» x^^sQs.^fi»k \ 
ienia ni frente poderosos enemigos a c\yñeitveis» ^^ ^^ J^ 
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vencer sino mediante la unidad de un pkn llevado a cabo 
Qon enerjía i concierto. 
y\^ 67. El sucesor de Lozano tuvo grandes tropiezos en su 
adniinistracionj i su Presidencia, que hubiera sido fecunda en 
bienes para la patria si los republicanos la hubieran secun- 
dado, fué el principio de la guerra ci\'il que tuvo lugar entre 
los patriotas i que retardó en Granada el triunfo de 
la libertad. Al encargarse Nariño del mando, estaban ya en 
Santafé varios diputados de los que debian componer el Con- 
greso convocado por la Suprema Junta de gobierno del 
Reino; diputados que, reunidos en la casa de don Manuel 
Bernardo de Alvarez, se declararon en Asamblea, haciendo 
ostentación de su entusiasmo en favor del sistema federal. 
A poco dicha Corporación espidió una Acta que fue redacbída 
por don Camilo Torres, en la cual se establecía una Confe- 
deración con el título de Provincias unidas de Nueva G-ra- 
ncLda, i se reconocía a todas las provincias como iguales o 
independientes, reservándose cada una su administración 
interior, el nombramiento de sus empleados i el manojo de 
sus rentas. Dicha Acta, que tenia setenta i ocho artículos, 
que se discutieron acaloradamente, fu¿ firmada el 27 de no- 
viembre por los representantes de las provincias de Antio- 
quia, Cartajena, Noiva, Pamplona i Tunja, i ella contribuyó 
a hacer mas honda la división que se venia marcando de 
tiempo atrás en las filas independientes; antagonismo que 
no cesó hasta tanto que la lei suprema de la salvación co- 
mún no llevó al espíritu de los libres el convencimiento de 
que debian aunar sus esfuerzos para luchar contra el des- 
potismo. 

¿Tcft Mientras los libres de Cundinamarca se preparaban 
para la guerra civil, defendiendo unos el goXnftxno e \^^í\s. 



DE LA REVOLUCIÓN DE COLOMBIA. 85 

• centralistas del Presidente Nariño i sosteniendo otros los 
principios federales, de que era campeón principal el doctor 
Camilo Torres, en el valle del fJauca se levanüiba una gue- 
rrilla encabezada por Juan José Caicedo i otros bandidos, 
que cometieron grandes crímenes en aquellos lugares. En 
Ptóto, don Pedro Montúfar, (¡ue mandaba una di\'ision de 
Quito, batia gloriosamente a los realistas; Cartajena procla- 
inaba sü Independencia absoluta de España declarándose 
Estado libre e independiente, i la Junta de Quito desconocía, 
11 de diciembre, el Consejo de la Rejencia i las Cortes do 
la Isla de León; actos todos de suma trascendencia en la 
tomentosa política de la ¿poca, 
^--v/ 69. La situación de Nueva Granada i Venezuela al ter- 
minarse el año de 11 no era mui favorable a la causa de la 
patria. En Nue^'a Granada, a pesar de los esfuerzos hechos 
por los patriotas, las provincias no tenian una organización 
poKtica conveniente a las exijencias de la situación, i reina- 
ba en muchas de ellas la anarquía, que es el peor enemigo 
de la libertad* En Venezuela, a pesar de que el Congreso 
espidió una constitución que rijiera el pais, dicho código, 
si por una parte era hberal, filantrópico en sus principios i 
deferente al derecho de los ciudadanos, no era aparente para 
el objeto que los lejisladores se proponían; i mucho menos si 
se considera que tal carta suprimía el fuero eclesiástico^ con 
cuya medida el clero i sus devotos se separaron de la revolu- 
ción, abriendo una guerra tenaz i sin tregua al partido re- 
páblicand; pues no era a la sombra de la idea democrática 
^e el sacerdocio, acostumbrado a hacer el primer papel en el 
Estado, continuaría ejerciendo las poderosas influencias Ojiio. 
h servían para, subyugar a los pueblos \ ^\s^otvet ft^a áítf«» 
'$a arbitrio. 
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CAPÍTULO IV. 

AÑO DE 1812. 

CUESTIONAKIO. 

70. i Qué pasó en Cartajena después de la proclamación de la Independen- 
cia? — 71. i Reinóla armonía entre los miembros de la Oonvencion 7 — 
72. i Oesó pronto la división entre los convencionistas 7 — 73. ¿ Batie- 
ron las fuerzas de Cartajena a los realistas de Santamarta 7—74. ¿ Qué 
pasaba en el sur de Nueva Granada durante la guerra entre Cartajena 
i Santamarta 7—75. ¿ Al saber la derrota de Tacón, qué hicieron loa 
patianos i demás guerrilleros del valle del Cauca 7 — 76. ¿ Qué pasó a 
don Joaquín Caicedo en Pasto, después de cumplida su comisión en 
Quito? — 77. Mientras tenian lugar en Nueva Granada los sucesos re- 
feridos, qué acontecía en Venezuela ? — 78. ¿ Cómo desempeñaron su 
cometido los Coroneles YiUapol, Moreno i Sola 7—79. ¿ Qué sucedía 
en occidente mientras obraba la espedicion lanzada sobre el Orinooo t 
^0. ¿ Cuál fué el acontecimiento que protejió a Monteverde i con él 
al realismo en Venezuela?— 81. ¿ Cómo procedió el Congreso venezola- 
no pasado el terremoto de Caracas 7 — 82. ¿ Qué hizo Monteverde des- 
pués de la toma de Barquisimeto ? — 83. ¿ Cuál era la situación de 
Nueva Granada en los primeros meses del año de 12 7 — 84. ¿ Qué con- 
ducta observó Baraja, temiendo los estragos de la guerra entre loe 
patriotas 7 — 85. ¿ Cuál fué la conducta de Nariño al saber la defección 
de Baraja 7 — 86. ¿ Qué pasaba en el sur de la Bepública mientras loe 
patriotas del centro i del norte se combatían .por sus pretensiones 
opuestas ? — 87. ¿ Qué suerte corrieron Caicedo i Macaulaj después de 
su retirada de las inmediaciones de Pasto 7—88. ¿ Cómo procedió la 
Junta de Popajan al saber la pérdida de Macaulaj i Caicedo 7 — 89. 
¿ Qué pasaba en Quito a tiempo en que los patriotas se perdían en el 
«nr de Nueva Granada ?— 90. ¿ Cuáles fueron las pretensiones de Mo- 
lina pasada la derrota de los patriotas en Azogues i Bflflüui7-^91, 
¿ Qué ocurrió después de la ocupación de Biobamba ? — 92. ¿ Bindió el 
Presidente Montes a Quito? — 93. ¿Qué acto de crueldad cometió 
Montes una ves tomada la ciudad ? — 94. ¿ Quién era don Joaquín 
Cmoed&?^'95. ¿ Qué pasó en el interior de li(ueva Otan»i3^ euVaa tSLr 

túnoB diaa de agosto i iois primeros de setiembre deV a'S^o dft\^1— ^%» 
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* I Cuáles fueron los primeros actos del Congreso de la Villa de Leiya 7 
•^97. i Cómo procedió Nariño al saber la conducta del Congreso de 
Leiva ? — 98. ¿ Qué hizo el Con^^reso al saber que el Presidente de 
Gundinamarca iba sobre Tunja ? — 99. ¿ Tuyo algunos resultados el 
combate del Alto de la Yírjen?— 100. ¿Cómo procedió Miranda 
como •/tf/ifra7i«M7U' de las tropas independientes de Venezuela? — 101. 
i En presencia de la aptitud de Miranda, qué bizo Monteverde ? — 102. 
¿Después de la ocupación délas alturas de Maracai por Monteverde 
i de los triunfos de Antoñanzas, qué hizo Miranda 7—103. ¿ Cuál hu- 
bieni sido la suerte de las armas independientes, si Miranda persigue 
s Monteverde 7—104. ¿ Qué hizo Miranda al verse desobedecido por 
«IB tropas 7^105. ¿ Qué sucedió al Jeneralinmo en la Guaira 7— 106. 
¿Qué hombre era el Jenéral Miranda 7—107. i Perdido el partido repu- 
blicano en Venezuela, qué conducta observó Monteverde 7—108. ¿ A 
qué réjimen solvió Venezuela después del triunfo de Monteverde 7 — 
* 109. ¿ Mientras Venezuela jemia bajo el látigo de la tiranía, qué pa- 

saba en las provincias de Cartajena i Santamarta7 — 110. ¿Qué ocu- 
rrió en Cartajena con la lleg^ada de Campomanes, Bolívar i los her^ 
manos Carabaños 7—111. ¿Aquiénhabia sido confiada la línea jene- 
nd del Magdalena i cómo cumplió su cometido 7—112. ¿ Fueron los 
aeontecimientos relatados los principales de la guerra de la Indepen* 
denda en el afilo de 12 7 

^" 

70. Una vez que Cartajena proclamó sa Independencia 
absoluta, se reunió en 21 de enero la Convención de los re- 
presentantes del pueblo, convocada con el objeto de organi- 
zar convenientemente la provincia, i nombró al doctor José 
María delBeal para ejercer el Poder Ejecutivo del Estado, i 
al doctor Jerman Gutiérrez de Piñéres para que presidiera 
los actos déla Constituyente; Corporación, dicho sea de paso, 
compuesta de beneméritos ciudadanos, asi por sus luces como 
ryfOT SOS virtudes i patriotismo. 

^ • 71. Pocos dias después de estar reunida esta Asamblea, 



>/- 



sus miembros se dividieron en dos 'paAV^os», ^ aT\íXteroX.a\ 
d popular, encabezado el primero poT Q«¿tda.ft^<b^^^^^'^^ 
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segundo por los tres hermanos: Celedonio, Jerman i Gabriel 
Gutiérrez de Piñéres. Esta división, que anarquizó a los inde- 
pendientes de la provincia, provocando algunos conflictos que 
afortunadamente cesaron pronto en presencia del peligro que 
amenazaba los progresos de la libertad, dio márjen a largos i 
acalorados debates entre los convencionistas, especialmente 
al discutirse el proyecto de constitución que, apoya.do en los 
mas sanos principios liberales, habia presentado el eclesiás- 
tico don Manuel Benito Rebollo. 

72. La división entre los convencionistas de Cartajena cesó 
pronto, en vista de la situación desfavorable que amenazaba 
a los patriotas de aquel litoral. El 19 de febrero don Benito 
Pérez, nombrado Virei de Santafé por la Eejencia de Cádix, 
llegó a Panamá, en donde empezó a obrar de acuerdo con 
los realistas de Santamarta, con el fin de sujetar a los carta- 
jeneros rebeldes al antiguo réjimen. La Convención, en las 
azarosas circunstancias que atravesaba, se apresuró a dictar 
algunas medidas llamando a todos los libres a la reconcilia- 
ción i a las armas, con el objeto de levantar un ejército para 
defender la plaza de Cartajena i sujetar a los realistas de Santa- 
marta, que a la sazón recibían auxilios de la isla de Cuba i de 
la Península, formando una fuerte división que, dispersa sobre 
líx márjen derecha del rio Magdalena, custodiaba la dilatada 
línea que.se cstiende desde Ocaña hasta cerca de la villa de 

Tenerife. 

73. Levantada en Cartajena una fuerza de mas de dos 

mil. hombres, se envió una parte de ella a ocupar a Tenerife, 

i allí, fué batida por los realistas, perdiendo mas luego los 

republicanos en varios encuentros parciales sus mejores 

buques i fuerzas sutiles, recibiendo en Zambrano el 19 do 

marzo^ un último golpe que les quitó toda os^xíixflai ^^ 
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triunfo. En semejante conflicto, la Convención, que no se 
arredraba ante el infortunio, nombró Dictador de la provin- 
cia al joven abogado Manuel Rodríguez Toríces, quien, asu- 
mienda inmediatamente la responsabilidad del puesto, dictó 
sin demora las medidas que creyó adecuadas a la defensa del 
X territorio de su mando. 

. 74. Mientras los libres i los partidarios del réjimen des- 
pótico se desangraban en las costas del Atlántico, en el sur de 
Nueva Granada tomaba la guerra aterradoras proporciones. 
Tacón, que habia recibido en Barbacoas algunos auxilios de 
Guayaquil, pretendió volver a la provincia de Popayan, 
para lo cual, reuniendo en Tumaco las fuerzas de que podia 
disponer, se dirijió a Iscuandé creyendo vencer una fuerza 
que estaba allí estacionada al mando del valeroso Capitán 
José Ignacio Rodríguez. Este, que tuvo oportuno conoci- 
miento de los movimientos i pretensiones de su adversario, 
86 aprestó para la pelea, i el 29 de enero lo venció en singu- 
lar combate, haciéndole muchos muertos i quitándole casi 
todos los elementos de guerra que tenia, ocupando los libres, 
merced a este triunfo, a Tumaco, Barbacoas i el resto de las 
costas del Pacífico. 

75. Después de la victoriároe los patriotas en Iscuandé, 
las guerrillas de Patía i del valle del Cauca asumieron una 
aptitud imponente, ya por el arrojo con que procedían, ya 
por el ensanche que tomaban. Hallándose las fuerzas de 
Popayan en Pasto i en las costas del Pacífico, el gobierno 
carecía de tropas para perseguir las mencionadas guerrillas, 
i los patianos, conocedores de esta circunstancia, se lanzaron 
en número de mil quinientos sobre Popayan, ocupando las 
alturas del Ejido, oí sur de la ciudad, e\ ^ Aa ^\^* ^^^ 
don José María Cabal, que comandaba uioa» c,íi\xBXBffl* '^a^s^J^^ 
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cientos bombees, oyendo las indicaciones del norteamericano 
Alejandro Macaulay, les dio una sorpresa i logró vencerlos 
siguiendo en persecución de los derrotados basta el Tambo, 
esperanzado en aprehender a los principales cabecillas, Juan 
José Caicedo i Joaquín Paz, que a marcbas redobladas 
siguieron a Pasto, en donde estaba a punto de estallar un 
nuevo pronunciamiento contra los patriotas. 

,•; 76. Don Joaquín Caicedo, que desde fines del año anterior 
se habia dirijido a Quito con el fin de reclamar los caudales 
que Tacón habia estraido de las arcas públicas de Popayan, 
viendo que su demanda era inútil, pues que el gobierno de 
la Junta no accedía a su solicitud, regresó a Pasto, a donde 
llegó el 13 de mayo. El 20, los guerrilleros Caicedo i Paz 
aparecieron con mas de doscientos hombres en las alturas de 
Aranda, al norte de la población, i el 21 aquellos dos perti- 
naces contendores e insignes asesinos, reforzados por los 
pastusos, rodearon la ciudad, dando principio a un combato 
desventajoso para los independientes, pues que luchaban 
contra la masa de un pueblo enemigo. Después de cinco 
horas de sangrienta lucha, los realistas propusieron mali- 
ciosamente una capitulación, que fué aceptada por Caicedo 
en fuerza de las circunstancias; capitulación en que los pa- 
triotas convinieron en entregar las armas que poseían, que- 
dando así en poder de-sus enemigos, quienes los aprisionaron 
al verlos desarmados, tratándolos con uoa crueldad sin 
ejemplo. Debido a este desgraciado suceso, Cabal, que se 
dirijia hacia Pasto en protección de Caicedo, sabedor de lo 
ocurrido, tuvo que regresar de la montaña de MenéseSA 
donde habia avanzado el 26 del mes citado, combatiendo con 
infinidad de guerrillas que trataron de cortarle el paso i con 

^as cuales tuvo que pelear dia i medio con \ifóTo\^o &argt«ite- 
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dente en el rio Juanambú, abriéndose camino para llegar a 
Popayan, en donde por aclamación popular se le nombró 
'' Presidente de la Junta do gobierno de la pro>dneia. 
^0- 77. A tiempo en que tenían lugar en Nueva Granadales 
sucesos referidos, el Congreso de Venezuela, que habia sus- 
pendido sus Sesiones el 15 de febrero, volvió a instalarse en 
Valencia el 1.® de marzo, en fuerza de los acontecimientos 
que se cumplian. La guerra suspendida en occidente tomaba 
incremento en las riberas del Orinoco, i la causa republicana 
perdía terreno en. Cumaná, Barcelona i Barinas. En tales 
apuros, el gobierno venezolano se vio en la necesidad de le- 
vantar un ejército capaz de infundir respeto a los déspotas, i 
tres Coroneles españoles, Manuel Villapol, Francisco Gon- 
zález Moreno i Francisco Sola, partidarios de la revolución, 
faeron enviados con fuerzas a las tierras de Guayana. Algu- 
nas embarcaciones españolas habian sido derrotadas el 27 de 
febrero en el Caño de Pedernales por tropas de Cumaná i 
Margarita, i este feliz suceso dio por resultado el que Villa- 
pol i Moreno se unieran a poco en Barrancas con los vence- 
dores, siguiendo Sola de vanguardia a Angostura, en cuyas 
inmediaciones recibió algunos auxilios que lo colocaron en 
mejor predicamento para atender a la dura misión que se le 
1 1 habia confiado. 

y^ 78. En la ensenada de Serondo, pocas leguas al este de 
Guayana la vieja, los realistas atacaron a Sola el 26 de mar- 
10, i después de un combate de siete horas, en que los lidia- 
dores se disputaron heroicamente la victoria, los libres 
lllerón vencidos, dejando en poder de sus contrarios casi 
todas las embarcaciones que llevaban, salvándose Sola con 
los restos de su división; pequeña fuerza cnue tuvo <3(jte 

Aandojmr luego en el sitio de Topaqviid wi N\"&\ai ^^^2^ ^sSr% 
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persecadon que se le hacia i de tener en riesgo su cabera 
por traidor al Eei. En cnanto al indomable Yillapol i a Mo- 
reno, habiendo hecho el 29 del citado mes varias tentativas 
para tomar la. plaza de Angostura, fueron rechazados des- 
pués de grandes pérdidas, logrando el primero de estos Jefes 
salvar una tercera parte de su tropa,la que condujo a Maturín, 

^ en donde le esperaban nuevos infortunios. *. 

79. Mientras obraba la infortunada espedicion lanzada 

^ sobre las fértiles riberas del Orinoco, llegaba a Coro el Bri- 
gadier don Juan Manuel Cajigal, trayendo de nuevo a occi- 
dente la tea de la discordia. Cajigal venia con algunos 
elementos de guerra i varios Jefes, entre los cuales traia un 
oficial llamado Dominga Monteverde, hombre malicioso, 
petulante, atrevido i capaz de toda serie de aventuras. Con 
este auxilio, Cebállos que hacia la campaña por aquellos 
lados, se creyó fuerte i destacó una partida al mando del 
Coronel Julián Infante, sobre el pueblo de Carera; partida 
que derrotó en el valle de Baragua un destacamento patriota, 
pasando a cuchillo a los libres que cayeron en sus manos, 
recibiendo Infante una buena lección al terqpr dia, viénfl^ 
se derrotado por los republicanos de Carora, que indignados 
arriaron hacia Coro con enerjla singular a los vencidos. Ce- 
bállos, sin dar mayor importancia a la pérdida ocurrida, 
deseando que todos los pueblos de occidente proclamaran la 
causa del Rei, envió a Monteverde sobre Siquisiqui con dos- 
cientos cincuenta hombres, con el fin do protejer un alza- 
miento acaecido en aquel lugar el 15 de marzo, encabezado 
por el indio Reyes Vargas, i protejer otros pronunciamien- 
tos que debian sucederse en breve. Monteverde, que deseaba 
^grorary. pronto se unió con Reyes Vargas i, aumentando con- 

^hierableinenie su tropa, pensó en atacar^ ¿ü e®get«t 



DE LA REVOLUCIÓN DE COLOSIBIA. 48 

,7 Órdenes superiores, a los independientes de Garora. 
'^^ 80. Desgraciadamente para la patria, el terremoto ocu- 
rrido en Caracas en la tarde del 26 de marzo colocó a Mon- 
teverde, i con él a todo el realismo de Venezuela, en mejor 
terreno en su lucha contra la Independencia; Aquel aconte- 
cimiento terrible que sirvió a los fanáticos para esplotar la 
credulidad de las jentes sencillas, haciéndoles creer que era 
na (iast^odel cielo por la desobediencia de los pueblos a las 
autoridades españolas, destruyendo parte de los edificios de 
Oaráeas, la Guaira, Barquisim:eto, Mérida i otras ciudades, 
sepultó bajo sus ruinas mas de dos mil patriotas en armas, 
inutilizando muchos elementos de guerra destinados al ser- 
vicio de la libertad. Monteverde, valiéndose de los estragos 
de esta catástrofe, que sentó perfectamente a sus planes, 
atacó i destrozó a seiscientos republicanos que se hallaban 
en Carera, tomando en seguida a Barquisimeto, en donde 
levantó una división de mil quinientos hombres, con la cuij 
dio cima a todos sus propósitos. 

81. El Congreso de Venezuela, consternado por los resul- 
tados del terrem|^ i el aspecto imponente do los realistas, se 
disolvió en los primeros dias de abril, elijicndo para que ejer- 
ciesen el Poder Ejecutivo, con facultades omnímodas, a los 

ciudadanos Fernando Toro, Francisco J. Uztariz i Francisco 
£ffpejo, nombrando de suplentes a los doctores Juan Jerman 
Boscio, Francisco J. Maiz i Cristóbal de Mendoza, hombres 
todos ellos de fecunda intelijencia i de reconocido pa- 
triotismo. 

/'^ 82. Tomada la plaza de Barquisimeto, Monteverde, que 
comprendía que la buena fortuna lo acompañaba, marchó 
sobre San Ciiiosy en donde estaba una fuerza da rail o^- 
nSetios hombres, mandada por el Ooi^itf^ Aft \ffl\Y^:i»'^K^^SB^ 
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Uztariz. Este Jefe salió al encuentro de los realistas el 25 
de abril i fué vencido, debido a la traición del escuadrón 
llamado Pao que se pasó al enemigo, perdiendo los pa^ 
triotas mas de quinientos individuos que fueron alanceaaos 
en el campo de batalla. En conocimiento el Poder Ejecutivo 
de semejante desastre, erijió la Dictadura^ declarando ^ue 
un solo ciudadano con facultades discrecionales debia asu- 
mir la dirección de la guerra, i elijió al Marqués de Toro 
para tan alta misión, quien rehusó el cargo, nombrándose 
inmediatamente a don Francisco Miranda con el título de 
JeneraUsimo» 
; 83, En el interior i el norte de Nueva Granada la causa 

' republicana tampoco cosechaba felices resultados, debido en 
gran parte al espíritu de discordia que reinaba entre los pa- 
triotas, emanado de pequeñas rivalidades lugareñas i de la 
diferencia en opiniones políticas. A principios del año de 12 
lo6 diputados de las provincias que se habian reunido en 
Santafé i acordado el Acta de federación de que se ha 
dado cuenta, tuvieron que retirarse, por falta de garantías 
para deliberar, a la ciudad de Ibagué, de la ptovincia de Nei- 
va. El Presidente Nariño continuaba en su tarea de hacer 
triunfar el centralismo i trabajaba asiduamente por unir al 
Estado de Cundinamarca los Correjimientos de Tunja, So- 
corro, Pamplona, Mariquita i Neiva; así que, fiel a sus pro- 
pósitos i abusando de ciertas desavenencias ocurridas en la 
provincia del Socorro, envió a don Joaquín Bicaurte al nor- 
te con trescientos fusileros, con orden do apoderarse de la 
ciudad citada, lo que hizo el 7 de marzo; i mandó al mismo 
tiempo sobre Pamplona al Coronel Antonio Baraya, a quien 

Ii»bia hecho venir del Oiuca, so pretesto de di^&Tidi^T Um 
ral/es de Cúoata amenazados por los realiataa. 
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'/' 84. Llegado que hubo Baraya a Tanja, trató de desorga- 
nizar el gobierno de la provincia; pero su Gobernador, don 
Joan Nepomuceno Niño, se opuso a ello, con lo cual el comi- 
sionado del Presidente do Cundinamarca, viendo mal puesta 
8a causa, tuvo que seguir para Sogamoso; Juzgando Nariño 
por.i»8ta i otras resistencias que era difícil la ejecución de 
su proyecto, resolvió tratar con el Congreso de Neiva, para 
lo cual envió de comisionados cerca de aquella Corporación 
a los doctores Frutos Joaquin Gutiérrez i José María del 
Castillo, ajustándose un tratado el 18 de mayo que desgra- 
ciadamente no pudo llevarse a cabo; entonces Baraya, sa- 
bedor de lo ocurrido i comprendiendo los males de que iba 
a ser víctima la patria si se continuaba la división entre los 
patriotas, se rebeló contra la política de Nariño i ofreció sus 
servicios al Gobierno de Tanja. 

85. Nariño, al saber la defección de Baraya, convocó la 
Representación nacional, e hizo que ésta suspendiera la 
constitución i le diera plenos poderes para entrar de pié 
firme en el desastroso camino de la guerra civil. Ciudadano 
activo i heroico,- organizó sin demora mil hombres i mandó 
al norte doscientos en auxilio de Fei, que lo acompañaba en 
sus propósitos, marchando él con los restantes sobre Tunja; 
plaza que ocupó sin resistencia alguna el 30 de junio. Mas a 
los pocos dias de esta ocupación, Kicaurte, segundo de Ba- 
laya, batió a Pei en Faloblanco, a inmediaciones de San Jil, 
i una colunma de tropas que iba en auxilio del mencionado 
Jefe se rindió a los paisanos de Charalá que la atacaron ar- 
mados de cuchillos i palos. Nariño, en vista de estos hechos^ 
se apresuró a concluir un tratado con el Gobernador de 
Tnnja, que sé £rmó en Santa Hosa e\ ^Q ^«Ci V^^^ "^^"^ '^ 
cual quedó convenido, entre otras cosíxia^ cjíl*^ ^^ti^^'s^^i^^ 
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iiifitalaria inmediatamente a fin de asegurar la concordia 
entre los patriotas i proveer a la defensa de la República. 
Volvienda el Presidente de Cundinamarca a Santafé, en 
donde renunció las ilimitadas facultades que habia recibido 
de la Representación Tiacional, declaró vijente el imperio 
de la constitución, i excitó a los diputados reunidos en Iba- 
gué para que se procediera a la instalación del Congreso do 
un modo formal. 

86. Mientras los patriotas del centro i norte de la Repú- 
blica, en vez de aunarse para aparecer imponentes ante la 
tiranía, que pronto había de sucumbirlos, se combatían en 
sus pretensiones opuestas, en el sur la guerra continuaba en 
su desarrollo natural. Cabal, declarado Presidente dé la 
Junta de gobierno de Popayan, sabedor de la situación de 
Pasto i del incremento que por aquellos lados habia tomado 
el realismo desde la entrega de don Joaquín Caicedo, mandó 
el 6 de julio una espedicion al mando de Macaulay sobre aque- 
llos lugares; espedicion que, peleando heroicamente en ol 
tránsito, llegó, forzando los pasos de Juanambú i Bucsaco, 
al Ejido de Pasto, obligando a los pastusos a entrar en un 
avenimiento el 26 del mes citado; convenio por el cual Cai- 
cedo i los demás prisioneros hechos- el 21 de mayoquedarian 
en libertad inmediatamente, cesando los horrores de k gue- 
rra. Este tratado, que por de pronto se llevó a cabo por 
ambas partes, fué a poco violado por Macaulay, quien el 11 
de agosto, pensando en ser protejido por una fuerza <Hie 
venia de Quito, volvió sobre el Ejido, de donde se habia re- 
tirado, e intimó rendición a los realistas de la ciudad de 
Pasto, quienes,indignadoscon semejante felonía,se aprestaron . 
/xwá reshÜFf retirándose Macaulay del campo íA ^\\.qc^i<^íq^\ 
del dia sigaiente por el camino que conduc© ij\ -^pw^i^^Q 
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pueblo del Chapal^ a fin de ocupar cuanto antes a Guü- 
•i' tara i ponerse en comunicación con los quiteños. 
/^ ^ ' 87. Los indios de las inmediaciones de Fasto vinieron 
en las primeras horas de la noche a la ciudad i dieron cuen- 
ta de la retirada de Macaulay; entónoes los pastusos mar- 
charon sobre los independientes i aun cuando eran superio- 
res en número, fueron batidos al amanecer del dia 13. 
Perdidos los realistas, propusieron una capitulación que 
verbalmente fué aceptada por Caicedo, contra las opiniones 
de Macaulay, en virtud de la cual los vencedores debian 
regresar a Popayan; mas apenas desfilaron los libres, sus 
enemigos, traicionándolos, les tomaron gran parte de sus ele- 
mentos por sorpresa, mataron mas de doscientos patriotas 
i apriiáonaron cerca de cuatrocientos, i entre ellos a Caice- 
do. Altivos los pastusos con este triunfo, volvieron sobre la 
fuerza que venia de Quito, pero asaltados en Pupiales por 
un destacamento de noventa.,hombres comandado por Agus- 
tín Salazar, desistieron de su empresa i se pusieron a la 
defensiva, creyendo que la fuerza quiteña venia sobre Pasto, 
lo que era un error, pues que aquella tropa habia recibido 
órdenes de regresar a Quito a consecuencia de estar ame- 
nazadii la provincia por una división al mando del Brigadier 
don Toribio Montes. . 

88¿ iia noticia de la pérdida de Macaulay i Caicedo 
produjo en Popayan el alarma consiguiente a un desastre 
de semejante magnitud. Mazuera, que se habia hecho cargo 
4é k Presidencia de la Junta de gobierno, pidió inmediata- 
mente auxilio a las provincias, pero éstas nada le enviaron, 
pues que su situación era poco favorable a la causa que de- 
Sfiaámjj en.semejsaxte predicamento^ Aa 3\m\a ^^ \>t^s^^s^ ^ 
S74eft&Ajroa QuilicbsLO e hizo aMAZXieíaDvAíxd^Tv'fi^"^^ 
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do el mando de las fuerzas con que contaba a disposición de 
Cabal, quien se situó en el punto de Ovejas. Abandonada la 
plaza de Fopayan, los patianos la ocuparon sin demora, 
permaneciendo en ella hasta el 9 de octubre, dia en que 
fueron arrojados a viva fuerza por el Teniente Coronel José 
Ignacio Bodriguez» . 

89. En tanto que en el sur de Nueva Granada tenian 
lugar las escenas que se acaban de relatar, en la Presiden- 
cia de Quito la causa republicana iba perdiendo el terreno 
que había logrado conquistar a costa de grandes sacrificios. 
Todas las provincias independientes de aquel territorio es* 
taban seriamente amenazadas, ya por las tropas levantadas 
nuevamente en Cuenca por el Presidente Molina, ya por los 
esfuerzos del Gobernador de Guayaqml, don Juan Basco i 
Pascual, que no cesaba de hostilizar a los patriotas enviando 
recursos a los realistas, ya por el asesinato perpetrado 
en la ciudad de Quito, 15 de junio, en el Conde Ruiz de 
Castilla; hecho que levantó la indignación en los españoles i 
que contribuyó a exaltarlos estraordinariamente. En semejan- 
te situación, el gobierno de Quito formó un ejército de tres 
mil hombres de todas armas al mando de don Francisco 
Calderón, ciudadano de ánimo resuelto pero sin conoci-* 
mientos militares, i lo lanzó sobre Cuenca, cuya provincia 
estaba defendida por dos mil soldados comandados por el 
Gobernador, don Melchor Aymerich. Aymerich, obedeciendo 
las órdenes de Molina, esperó a su adversario en las cercanías 
de Azogues i Biblian el 25 de junio, i después de una batalla 
que duró todo el día, los patriotas abandonaron el campo, 
dando a sus enemigos la victoria. 

90. Después del triunfo obtenido por ios Tea&iaA en 
Azogues i Biblian^ ^ Presidente Molina sq pte^^atí» ^íct^w 
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tomar a Quito i vengar las ofensas que se le hablan hechó^ 
mas apenas dispuso que marcharan sobro la provincia laá 
tropas vencedoras, tuvo noticia de haber sido reemplazado 
en el mando por don Toribio Montes, quien, en 9 de julio, 
se hizo cargo del gobierno |)or medio de Aymerich. El 
nuevo mandatario ocupó a poco a Guaranda con una fuerza 
de novecientos hombres, i ordenó a don Juan Sámano que, 
haciéndose cargo de la división de Cuenca, marchara sin 
demora sobre Biobamba. 

91. Pocos dias después de la ocupación de Riobamba 
por Sámano, la vanguardia de las fuerzas de Montes batió 
a los quiteños en el pueblo de San Miguel de Chimbo, reti-^ 
rándose los vencidos al sitio de Mocha, en donde se reunie- 
ron todas las fuerzas independientes de Quito, ascendiendo a 
seis mil hombres: mil fusileros i cinco mil indios armados 
de lanzas. Montes, que hizo su marcha con suma lentitud, 
se reunió al fin en Biobamba con la división de Cuenca i 
elevó su fuerza a dos mil soldados bien armados, con los 
cuales venció el 2 de setiembre a los libres, obligándolos a 
retirarse a Quito, en donde se fortificaron resueltos a librar 
una batalla decisiva. 

92. El Jefe realista, sin precipitar sus operaciones, pues 
que era militar calmado i esperto, marchó lentamente sobre 
los patriotas, i estableciendo su campo en los últimos dias 
de octubre en las cercanías de la ciudad capital, intimó ren- 
dición al Coronel Carlos Montúfar, que habia asumido la 
dirección i mando de las tropas independientes. Hechazada 
por Montúfar la intimación. Montes atacó a Quito el 3 de 
noviembre, i después de tres horas de reñido combate obtuvo 
la victoria, entrmáo a la ciudad al dia svgavbXiXi^, T^^^teAss^ 

Moatdñir con una tercera parte de\a j^iA.^ cjí\<^ cotMwá^c» 
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en dirección a Ibarra, en donde fué completamente derro- 
tado a pocos días por Sámano, qnedando en poder del ene- 
migo casi todos los Jefes patriotas. 
/ ' ■'■ ' 93. Montes^ que, como la mayor parte de los realistas, 
creía que era el terror la política mas eñcaz para contener a 
los pueblos en el camino de la revolución, ordenó el 12 dedi- 
dembre fuesen pasados por las armas varios prisioneros^, i en- 
tre ellos elijió al benemérito Caicedo i al valeroso Macaulay, 
llevándose a cabo esta ignominiosa ejecución en Fasto el 26 de 
enero siguiente, a pesar del vivo interés que tomó doña Ana 
Polonia García, esposa de Tacón, para que no se cumpliera 
aquella cruel orden, que marcaba de ima' manera radical la 
barbarie del poder español en América. 

94. El doctor Joaquín Caicedo nació en Cali, Estado del 
Cauca, el 22 dé agosto de 1773, e hizo sus estudios en Po- 
payan i en el Colejio del Rosario de Bogotá, en donde re- 
cibió el título de doctor en jurisprudencia. Patriota decidido, 
trabajó siempre en favor de la Independencia, siendo uno 
de los primeros soldados que contó la causa de la patria libre 
en la Nueva Granada. Desde 1810 hasta el dia en que fué 
fusilado, no dejó un solo instante de ofrendar sus servicios 
al derecho del pueblo. Era hembra intelgente, ilustrado, 
benévolo i de puras costumbres. Murió con el valor de los 
gracos, i su último suspiro fué consagrado a la libertad. 

95. Volviendo al interior de Nueva Granada, la guerra 
entre los patriotas de las provincias de Tunja i Cundinamar- 
ca parecía haber tocado a su fin. Nariño renunció la Presi- 
dencia del Estado el 19 de agosto, con el deliberado propósito 
de evitar toda dificultad a la reunión del Congreso, quedando 

, en su Jugar don Manuel Benito de Ga&tto. CjalrcAiicMk los 
ánimos, se recibió de repente en Bogotii unsí csmcV». qSuc^ ftft 
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Baraya en la eual decía que 3e temía fuera jurada nueva- 
mente la Rejencía en la capital de la República i pidiendo 
penniso al gobierno para venir con sus tropas a Santafé 
a impedir semejante atentado contra la libertad. Indignado 
el pueblo con esta nueva i creyendo iba a ser invadido 
inmediatamente el Estado, obligo a la Bepresentacian 
naciúncd a que llamase de nuevo a Nariño al mando, vol- 
viendo éste al poder el 11 de setiembre, con facultades 
omnímodas, resuelto a llevar a su última estremidad la 
guerra contra los centralistas. 

c^^-y 96. Rota de nuevo la valla que los dos bandos liberales 
habían puesto como remedio a sus disensiones, el Congreso 
se reunió al fin con once Diputados el 4 de octubre, en la 
Villa de Leiva, en la creencia de que aceptando por norma 
de su conducta una política moderada, al mismo tiempo que 
respetuosa a las fórmulas constitucionales porque debían 
rejírse las provincias, pondría punto a la guerra civil. Con- 
vencido de que el hombre mas respetable por sus luces i 
enerjía era el doctor Camilo Torres, lo nombró su Presi- 
dente, elijiéndolo también para que ejerciera el Poder Eje- 
cutivo de las Provincias Unidas de JNueva Granada. El 
8, la mencionada Corporación intimó al Estado de Cundina- 
marca para que se constituyera bajo la forma representativa 
garantizada a las provincias por el Pacto de union^ de 
fecha 27 de noviembre de 1811, lo que equivalía a suprimir 
la Dictadura de Nariño. 

/ ' 97. Este patricio, comprendiendo que la mira principal 
del Congreso era la de anonadar su autoridad, i acaso la de 
sujetar su propia persona al desprecio público, convocó sin 
demora una Junta de ciudadanos, a \a c\v\fó ^£ys&<^\^\^ \^^ 
autoridades militares i civiles i gran ipaxte ^^ ^3W^ ^«éfcs 
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ticas; resolviéndose en aquella reunión que Narifio "conti- 
nuara en el gobierno con las mismas facultades absolutas 
que se le habian conferido, que no obedeciera las órdenes 
del Congreso i que no entrara Cundinamarca en la federa- 
ción." Esta declaratoria, i otros actos que le fueron conse- 
cuenciales, volvieron a encender la guerra civil entre los 
libres e hicieron que al Congreso de Leiva se trasladara a 
Tunja el 26 de noviembre; lugar en donde debia ser prote^ 
jido contra las hostilidades de Nariño par las tropas coman- 
dadas por Baraya i Ricaurte. 

98. El Presidente de Cundinamarca con mil quinientos 
hombres, a órdenes del Brigadier don José Ramón de 
ijeiva, se puso en marcha para Tunja con el fin de humillar 

■ i disolver el Congreso que lo habia apellidado Usurpador i 
tirano ; pero aquella Corporación, en defensa de sus dere- 
chos, habia ordenado a Baraya hacer resistencia, i ést<?, ocu- 
pando como punto defensivo la quebrada de Barona, cerca 
de la ciudad, hizo fortificar su campo bajo la . dirección del 
sabio injeniero Francisco José de Caldas i del Coronel Ma- 
nuel Castillo; resueltos los federalistas a hacer triunfara 

. . cualquier precio la causa de sus convicciones. 

99. El 2 de diciembre las avanzadas délas tropas del Con- 
greso, comandadas por el brioso Coronel Joaquin Bicaurte, 
se alistaron con las fuerzas de Nariño en el sitio de Venta- 
quemada, i retiradas al punto llamado Alto de la Vírjen, 
hicieron alto i frente al enemigo, dando principio a un com- 
bate en que murieron mas de cien hombres de una i otra 
parte, siendo derrotados los centralistas después de cinco 

Aoras de pelea i obligados a retirarse a Santafé, en donde se 
prepararon para resistir a las tropas del Gobíetno 3l^ \ai Cou- 
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federación que rodearon la ciudad, a órdenes de Baraya, en 
/! los últimos días del mes de diciembre. 

'^ 100. A tiempo en que entre los amigos de la libertad 
tenian lugar las desconsoladoras escenas que se acaban de 
apuntar, la guerra en Venezuela seguia el impulso natural 
que le comunicaban los dos grandes partidos que, radical- 
mente enemigos en ideas, se disputaban la suerte futura de 
todo un continente en los campos de batalla. Elejido el 
Jeneralínmo Miranda para dirijir la guerra contra las hues- 
tes españolas, i especialmente para contener locr progresos 
de Monteverde, determinó a mediados de abril hacer su 
cuartel jeneral en el pueblo do Macarai, i empezó a obrar 
con la actividad que acostumbrara en sus primeros años, 
buscando recursos de todo jénero para atender a las exijen- 
cias de la situación, i levantando tropas a fin de hacer la 
defensa, de la patria seriamente amenazada. Siendo la plaza 
de Puerto Cabello una de las mas importantes de Venezuela, 
envió a ella al Coronel Simón Bolívar para que la guardara 
confiado en su pericia i valor, de lo cual habia dado pruebas 
en varios encuentros acaecidos el año anterior, i con especia- 
lidad en la toma de Valencia, en donde se habia manejado 
con incomparable arrojo i sangre fria. 
/ / 101. Monteverde' por su parte ocupó a Valencia el 3 de 
mayo sin resistencia alguna, i allí empezó a estudiar el plan 
militar de que debía valerse para vencer a Miranda, quien 
se hacia mas fuerte cada dia, abrigando la idea de vencer a 
su enemigo en el primer encuentro. Intrépido el jefe espa- 
ñol, destacó de sus filas sobre los llanos de Caracas a don 
Ensebio Antoñánzas con una división de seiscientos hom- 
hreSf i éste^ asando del coraje de \o^ aaJci^oSk f^fipMjjfii^^- 
daresy tomó a fuego i sangre el 20 de\ me«i ^sAs^^^^"^ 
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bozo, i el 23 a San Juan de los Morros, i^'ecutando tale^ 
actos de pillaje i esterminio, que su barbaria ll0nó de horror 
a todos los que de ella tuvieron conocimiento, pues que ante 
su saña implacable no encontraron piedad ni los niños, ni 
las mujeres, ni los ancianos, i mucho menos los vencidos. 

102. Miranda, en presencia de lo complicado i grave de 
la situación, hizo que los miembros del Poder Ejecutivo se 
trasladaran a lül^icarai, i con su beneplácito promulgó la Lá 
inardaly dictando al mismo tiempo un decreto por el cual se 
daba libres a los esclavos que sirvieran a la libertad por el 
termino de diez años. Con estas i otras medidas levantó en 
menos de dos meses un ejército superior al de Monteverde, 
quien, al saber la situación de su adversario, se propuso pre- 
cipitar los acontecimientos, convencido de que la dilación 
podia perderlo; así que, a mediados de junio atacó en el sitio 
de Magdaleno las avanzadas patriotas, obligándolas a aban- 
donar sus posiciones después de un reñido combate, ocupan- 
do los realistas, merced a esta victoria, las -alturas del nor- 
deste de Macarai. Dado este primer triunfo, Monteverde 
lanzó sus tropas hacia La Victoria, a donde Miranda habia 
avanzado las suyas, ^ trabándose el 17 del mes en refe- 
rencia un recio combate que dio por resultado la retirada de 
los déspotas hacia el sitio de Pantanero, en donde volvieron 
a ser atacados el 29, replegándose después de dos horas de. 
lucha a Cerro-grande. 

103. Si el Jefe republicano no echa en olvido la enerjía 
propia de su carácter; enerjía que lo hizo tan memorable en 
la campaña de los Paises Bajos peleando al lado de los fran- 
ceses, i persigue sin demora a Monteverde, lo derrota 

completamente; pero permitió que aquel audaz hispano se 
retirara a Valencia en buBca de recursos, \ ea\.o tt«^o A 
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desaliento al dnimo de las tropas librea; desaliento que 
cundió mas i mas en los soldados i en las clases apenas se 
taro conocimiento de que Bolívar se habia visto obUgado 
a levantar el sitio de Puerto Cabello i embarcarse en direc- 
áon a la Guaira, después de brillantes jornadas en que 
habia perdido casi toda su jente. 
Y)Jí 104, Desanimados los independientes, tnas que por otra 
dansa, por la inacción deMiranda, empezaron a mirarlo mal 
i aun a desobedecerlo, i hasta los mismos conmilitones del 
JeneraUdmo tomaron el partido de abandonarlo, llamándolo 
Traidor i cobarde j obligándosele con todo esto a proponer a 
Monteverde una capitulación que fué aceptada i firmada en 
San Mateo el 25 de julio. Por este convenio quedaba com- 
prometido el jefe patriota a entregar al mandarín español 
todas las provincias de la confederación que aún permane- 
cieran sujetas al gobierno republicano, así como el arma- 
mento, pertrechos de guerra i cualquiera otro artículo de 
pertenencia nacional; en cambio Monteverde hacia algunas 
concesiones a los patriotas, i entre ellas la de respetar su li- 
bertad, sus personas i sus bienes. Al dia siguiente de firma- 
da la capitulación, las fuerzas realistas ocuparon la Victoria, 
i el 29 Monteverde entró a Caracas llamado con instancia 
por el Gobernador de la ciudad, don Juan Nepomuceno 
Quero, quien en prósperos tiempos para la República habia 
jurado sus banderas. 
\¡ Y^ 105. Miranda se dirijió entonces a la Guaira, en donde 
mandaban don Manuel María Casas i el doctor Miguel 
Peña; el primero como Jefe militar i el segundo como Go- 
bernador político. Indignados allí los libres contra el Jene^ 
ralísimo, sobre quien recalan varias especies deafavoY^JaW^ 
en la noche del 30 Peña, Casas, BoUyaT, 'IlotoJíA^^'tíS^' 
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José Mires, Miguel Carabaño i un francés que llevaba por 
apellido Chatillon, lo arrestaron encerrándolo en el Castillo 
de San Carlos, de donde fué trasladado poco después, por 
orden de Monteverde, a las prisiones de Puerto Cabello i al 
afío siguiente a Puerto Bico; luego a Cádiz i en seguida al 
arsenal de Carraca, en donde puso fin a su existencia. 

106. El Jenera:! don Francisco Miranda nació en Cara- 
cas el 9 de julio de 1756 i recibió una esmerada educación 
en.su país i en el estranjero. Pocos sirvieron como este ciu- 
dadano a la libertad. Peleó por la Independencia de los Es- 
tados Unidos del Norte; i luego, en 1790, combatió el 
absolutismo en Francia al lado de los jirondinos, liaciendo 
la campaña contra los prusianos como segundo de Doumou- 
riez. Pensando en independizar su patria, vino en 1806 con 
una espedicion que se perdió en las costas de Ocumare; mas, 
firme en sus propósitos, continuó trabajando por la libei'tad 
de América, i en 1810 volvió con Bolívar a Yenezuelii} 
cooperando con sus luces i enerjía a la fundación del go- 
bierno propio en aquella República. Firmó el acta de Inde- 
pendencia de su pais de 5 de julio de 1811, asumió la DtctU" 
dura i dio la espléndida batalla de 13 de agosto que rindió a 
Valencia. Obligado a capitular con Monteverde por circuns- 
tancias escepcionales que en nada amenguan la digmdad de 
su carácter ni la elevación de sus ideas, sufrió cuatro años 
de prisión, muriendo en Carraca con una cadena tí cuello 
el 14 de julio de 1816. Su nombre se halla inscrito, en el 
Arco del Triunfo en París, como un homenaje tributado 
por la gratitud nacional al patriotismo egrejio, al valor i al 
jenio. 

107. Perdido el partido republicano en Venezuela, Mon- 
tevorde^ eu vez de aceptar la clemencia como hotiuw ^<í «vx 
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edüductaj violando sus promesas se laiizó por el camino de 
la arbitrariedad oprimiendo como jamas a los libres. Hizo 
poner en prisión a mas de dos mil ciudadanos, i entre ellos 
ales principales apóstoles de la revolución: Roscio, Mada- 
riaga, Ayala, &.*, cometiendo al mismo tiemipo los mas es- 
candalosos actos de latrocinio i dejándoselos cometer a sus 
j)arciales, quienes en lá provincia de Guayana, especialmen- 
te, nada dejaron que pedir al delito. 

^' 108. La heroica Venezuela, bajo el Gobierno de Monte- 
verde, a quien la historia ha marcado con el sello de los 
reprobos del derecho, volvió al réjimen colonial, sin que la 
libertad civil, que apareció cobijando con su brillante luz a 
todo un pueblo, hubiera dejado tras sí, al hundirse entre las 
tenebrosas sombras de la tiranía, mas que un leve recuerdo 
de su jMisada existencia. Afortunadamente la crueldad del 
realismo despertó pronto en los oprimidos el sentimiento 
sacrosanto del patriotismo, i hombres habia de firmeza es- 
partana que, a pesar de los contratiempos de la fortuna, 
trabajaban sin cesar por la libertad, espiando el momento de 
volver a la arena para continuar el inmenso duelo en que 
hablan entrado el despotismo i el derecho; duelo en que los 
contendores anduvieron mucho tiempo por sobre charcas 
de sangre, dejando la tierra sembrada con las osamentas 
ylí de miles de víctimas. 

yí. ■ ' 109. Mientras que Venezuela jemia de nuevo bajo el 
duro látigo do la tiranía, la guerra entre Santamatta i Car- 
tajena tomaba cada dia mayor incremento, i viendo esta 
última provincia en inminente ])eligro su causa, el Goberna- 
dor Toríces reunió la Convención de los Poderes, i después 
de una lar^a deliberación se resolvió propoüftt «1 Cfej^^évSKXv. 
jmeral don Benito Pérez, que se \ia\\s¡!ba «tv ^«sMWssi.^ ^xs^. 
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armisticio, con el fin de ganar ti^npo, enviándose cerca de. 
Pérez el 14 de octubre, para ajastar el convenio, a los doc- 
tores José María del Beal i Jerman Piñéres. Estando en la 
negociación, Toríces tuvo la buena suerte de que arribaran 
a Cartajena los derrotados de Venezuela, Coroneles Manuel 
Cortés, José Félix Sivas, Campomanes i Simón Bolívar, 
quien, preso en la Guaira, habia sido puesto en libertad por 
influencias de don Francisco Iturbe, i los hermanos Miguel 
i Fernando Carabaños, ciudadanos que tenian la firme reso- 
lución de combatir, hasta la muerte. 
^ 110. Impulsada la opinión por estos patriotas, se levan- 
taron nuevas tropas, i el Gobernador elijió a Campomanes 
para que pacificara Las Sabanas que se hablan insu- 
rreccionado; a Miguel Carabaño, hombre de un temple de 
ánimo poco común, para tomar el fuerte de Zispatá; i a 
Bolívar lo destinó a la línea del Magdalena, dándole la Co- 
mandancia de Barrancas. Pocos dias después, el 12 de no- 
viembre, el Coronel Campomanes batió al realista Rebusti- 
11o cerca del arroyo de Mancojoman, acabándolp de destruir 
al tercer dia en el sitio de Ovejas; Carabaño se dirijió a las 
bocas del rio Sinú, punto de alta importancia para Cartaje- 
na, i el 26 atacó por mar i por tierra a Zispatá, tomándolo 
por asalto; i el Coronel Bolívar, con fuerzas organizadas en 
Barrancas, rindió el 23 de diciembre las fortificaciones es- 
pañolas de la villa de Tenerife, tomó en seguida ^ viva 
fuerza la ciudad de Mompos, a la que se dio el nombre de 
Ciudad valerosa por haber iniciado la reacción patrióti-, 
ca i rechazado el 19 de octubre las fuerzas samarías que al 
mando de don ijij^ban Fernández de León pretendieron 
humillarla^ i por último^ al t^minar el año, aquel hombre 
de prodijiosa actividad se dirijió al Banco, o\¡^gMcAo ^ 
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SUS defensores a abandonar aquellas posiciones fórmi- 
ca dables. 

4'^\lh La línea jeneral del Magdalena habia sido contíada 
de antemano por el gobierno de Cartajena al aventurero 
francés Pedro Labatud, a quien se dieron unos pocos mili- 
cianos i algunos buques menores. Labatud, cumpliendo su 
cometido, venció en los primeros dias de noviembre a los 
realistas en Sitio-nuevo, luego en el Palmar, Sitio-viejo, 
Guáimaro i San Antonio, é internándose por la Ciénaga, 
emprendió heroicamente la toma de la plaza de Santamarta; 
ciudad que ocupó el 6 de enero del año siguiente, libertando 
en menos de dos meses gran parte de la provincia, i reco- 
jiendo muchos elementos de guerra que sirvieron mas luego 
a la causa republicana. 

112. Tales fueron los principales acontecimientos de la 
guerra de la Independencia en el año de 12; acontecimientos 
desgraciados casi en su totalidad para la patria, i a los que 
dio lugar, mas que la costumbre del servilismo de los ame- 
ricanos i la impericia de la mayor parte de los jefes patrio- 
tas, el espíritu de provincialismo i de rivalidad personal que 
no dejó a los independientes, ni en Nueva Granada, ni en 
Venezuela, ni en Quito, concertar un plan de guerra eficaz 
que desde entonces diera la victoria a la causa republicana, 
socorriéndose mutuamente en sus contratieinpos i apare- 
ciendo unidos, que era la necesidad mas imperiosa de su si- 
tuación en aquella época terrible, que ha dejado en la histo- 
ria del siglo una señal característica por la inmensa magni- 
tud de los sucesos que se cumplieron. 
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CAPÍTULO V. 

r 

AÑO DE 1813. 
CUESTIONARIO. 

113. ¿ Amenazada Bogotá por las faerzas federalistas, qué paso dio Na 
riño para contener la guerra civil ? — 114. ¿Cuáles fueroalas principa- 
les proposiciones hechas a Baraja i a la Comisión del Congreso, i 
qué se resolvió sobre ellas? — 115. Qué efectos produjo la negativa a 
las capitulaciones propuestas ?-^l 16. ¿ Terminó la guerra civil con el 
triunfo obtenido por Nariño ? — 117. ¿ Fué funesta la guerra civil a 
la causa de la Independencia de Nueva Granada ? — 118. ¿ Cuál era la 
situación de la provincia de Cartajena a principios del año de 13 ?-«- 

119. ¿ Quiénes fueron los primeros en levantarse contra Labatud ? — 

120. i Qué hizo el gobierno de Cartajena al saber lo ocurrido en San- 
tamarta ?— 121. ¿ Cuál era la situación de Venezuela al empezarse el 
año de 1813 7— 122. ¿Cómo procedió Marino ál «aber la toma de 
Güiría?— 123. ¿ Qué hizo Monteverde después del triunfo de los pa- 
triotas en IrapailatomadeMaturin?— 124. tQoé partido tomaron . 
losderrotadosdeHaguejesi Aragua?— 125. ¿Cuál fué la conducta 
de Monteverde al saber los triunfos obtenidos por Piar ? — 1^6. ¿ Qué 
suerte corrió la espedicion que Tortees condujo sobre Santamarta ? — 
127. ¿Cómo procedió el gobierno de Cartajena después de laavictorias 
obtenidas por Crespo ? — 128. ¿ Qué hizo Bolívar habiendo reoorrído 
la línea del Magdalena? — 129. ¿Obtuvo Bolívar del gobierno de 
Nueva Granada permiso i auxilios para libertar a Venezuela ? — 130. 

¿ Qué hizo la fuerza patriota, obtenido el permiso solicitado por sa 
Jefe? — 131. ¿Cómo procedió Bolívar una vez decretada la guerra a 
muerte ? — 132 ¿ Qué hicieron los republicanos después de haber oou* 
pado a Guanare i Barinas ? — 133. ¿ Cuánta tropa levantó Bolívar en 
San Carlos i cómo obró con ella ? — 134. ¿ Qué hizo Bolívar dada la 
victoria de Pegones ?^-135. ¿Mientras Bolívar triunfaba en Occidente, 
qué hacia Marino en Oriente ? — 136. ¿ Cuáles eran los propósitos de 
Marino? — 137. ¿Qué hizo Marino después de rescatada la parte 
oriental de la provincia de Cumaná? — 138. ¿Qué ocurría en el sur de 
Nueva Granada durante los triunfos obtenidos por Bolívar i Marino 
ea Venezuela ?'-139, ¿ Qué partido tomó la Junta dfi go\A«nvQ ^^^^ 
pajBB ai saber que iba a ser invadida la cwií3«yaLl—14$>. i.'EflQ. qj^^ t^^^a»» 
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tomóS&mano.aPopayan?— -141. ¿Cómo obró Sámano una vez vence- 
dor de lo6 libres en el Cauca ?— 142. ¿ Qué hizo el gobierno de la pro- 
TÍBcia de Antioquia al tener noticia de la ocupación de Popayan por 
loB realistas? — 143. ¿Procedió con enerjí a Corral en el gobierno de 
Antioquia ?— 144. ¿ Qué hicieron el Presidente de Nueva Granada i 
el de Cundinamarca al saber la ocupación de Popayan ?— 145. ¿ Qué 
ocuiria en el norte de Nueva Granada a tiempo en que tenian lugar 
lossaoesoB del sur ? — 146. ¿Cómo procedió el Sárjente Mayor Fran- 
cisco de P. Santander al saber el asesinato de Baüadorefl ? — 147. Qué 
hizo Bolívar al tener conocimiento de los triunfos de Marino en 
Oriente ? — 148. ¿Cómo procedió Bolívar en el pueblo de Naguanágua 
en BU campaña sobre Puerto Cabello ? — 149. ¿Cuándo se dio principio 
al sitio de Puerto Cabello?— 150. ¿Qué hizo Monteverde al retirarse 
los libres de Puerto Cabello?— 151. ¿Fué costosa para la patria la 
Wctoria de Bárbula?— 152. ¿Qué hicieron los jefes i oficiales grana- 
dinos para Yengar la muerte de Jirardot ? — 153. ¿ A tiempo en que 
Monteverde volvía a Puerto Cabello, qué ocurría en los valles de Ca- 
racas 7 — 154. ¿ Qué oblación se tributó a Bolívar en Caracas el mismo 
día del triunfo de Campo Elias en Mosquitero? — 155. Cómo procedió 
' él LiBEBTADOB al saber que Táflez había tomadoa Barinas?— 156. ¿Qué 
hilo Monteverde después del desastre de Campamento ? — 157. ¿ Cómo 
obró Bolívar después de la derrota de Salomón en Yijiríma ? — 158. 
¿Qué partido tomaron en la derrota de Araure Cebállos i Yáñez ?— 159. 
I Qué misión se confió a XJrdaneta después de la aocion de Araure ? — 
160. ¿ Qué realista apareció primero en los llanos de Caracas después 
de loB triunfos obtenidos por los libres ? — 161. ¿ Cuál fué la conducta 
del Congresp de Nueva Granada al saber la pérdida de Santander en 
Carrillo ?— 162. ¿ Penetró Nariuo al Cauca a fines del año de 13 ?— 163. 
I A dónde se dirijió Nariño una vez que ocupó el Cauca ? 

113. Sitiados en Santafé los centralistas por las fuerzas 
de la ümon desde fines del mes de diciembre del año ante- 
rior, el Teniente Coronel Anastasio Jirardot tomó el 6 de 
enero, después de un vigoroso ataque, las posiciones de 
Monserrate, causando este acontecimiento profunda inquie- 
tad i alarma en los moradores de la cmdsA) ^]^<&ti<^ ^^^^^ 
ratL a Nariño a convocar una JuioAa di^^ GcaerNiij ^\L>a^ 
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• 

cual se resolvió proponer capitulaciones a Baraya i a la 
Comisión del Congreso que lo acompañaba, con ol fin de 
poner término a la guerra civil. 

114. Nueve fueron las proposiciones de paz que Nari- 
ño hizo a Baraya, siendo las dos principales las siguientes: 
Primera, " que el Congreso de la Union seria reconocido, 
conservando a la provincia o Estado de Cundinamarca la 
facultad de reclamar los artículos del Acta federal que 
le eran gravosos"; i Segunda, "que se diera pasaporte a 
Nariño i a las demás personas que lo pidieran para trasla- 
darse con entera seguridad al punto que les acomodara." 
Baraya dio cuenta a la Comisión da estas proposiciones, i de 
común acuerdo resolvieron, imprudentemente, negarlas, 
previniendo a Nariño i a sus tropas que se rindieran a dis- 
creción, pues que de no hacerlo así dentro de veintícuatro 
horas la ciudad seria tomada por la fuerza de las armas. 

115. Semejante intimación indignó a Nariño i a todos 
los ciudadanos que le eran adictos, resolviéndose a librar a 
los azares de una batalla su futura suerte. Baraya, enton- 
ces, pretendió sorprender la ciudad, para lo cual ae pusa en 
marcha desde su cuartel jeneral de Fontíbon el 9 de enero 
a la una de la mañana, entrando su ejército, ^ae ascendía a 
tres mil hombres, a la plazuela de San Yiotorino a eso de 
las cinco i media. Nariño, que teniti «n la calle Honda 
mil cincuenta soldados, atacó a sus adversarios a las seis del 
día con trescientos treinta veteranos i unos artíHeroe, i des- 
pués de dos horas de reñida lucha, habiendo acertado la 
artillería unos pocos tiros dirijidos sobre columnas cerradas 
de federalistas que ocupaban la calle del Convento de la 

Oapucbina, las fuerzas de la Union ae pusvetou enderrota^ 
SB/vdndose tan solo de caer ptisioneTa\atto^dL<bi\t»:s:^Q\. 
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que se hallaba en Monserrate, a la que condujo sa Jefe va- 
lerosamente a Tunja. 

116. Después de este suceso los centralistas i federalis- 
tas trataron de un avenimiento, para lo cual el Presidente 
de la ünion nombró de comisionados a los doctores José 
María Castillo Rada i José Fernández JMadrid, i el de Oun- 
dinamarca a don Jorje Lozano i a don Manuel Palacios, 
quienes, después de dilatadas conferencias, no pudieron con- 
venir en nada en cuanto a la forma de gobierno que debiera 
rejir las provincias, prometiéndose sí, en 30 de marzo, la 
paz i el reconocimiento de una amistad sincera, con lo cual 
terminó la guerra civil, a la que dio lugar el Congreso de 
Leiva por el mal trato dado a Nariño, siendo éste a su vez 
el primero en desenvainar su espada valerosa contra aquella 
augusta Corporación. 

117. La guerra civil, a no dudarlo, fué en estremo fu- 
nesta a la Independencia de Nueva Granada, pues mientras 
los patriotas se debilitaban en los combates defendiendo sus 
pretensiones opuestas, los realistas amenazaban seriamente 
el pais por el Norte, por el Oriente i por el Sur, no contan- 
do los libres para defenderse de la invasión mas que con 
trescientos hombres que habia en Popayan, doscientos en 
Pamplona, quinientos en Tunja i mil quinientos en Cundina- 
marca; careciendo, por otra parte, de recursos, pues que las 
provincias habian gastado grandes sumas de dinero en man- 
tener sn soberanía, queriendo rejirse por gobiernos propios, 
tin lo jeneral débiles i anárquicos, siendo mui común que los 
hombres públicos de mas mérito se ocuparan tan solo de 

. acordar disposiciones brillantes en su deseo de asegurar la 
libertad civil, cfescuídando los gobetiiacsAfc^ ^ íéfitfkíJísssfissL 
tropas, instruir oficiales para la gaexta \ ^x^'^'wx \<^ '^ 
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mentos del caso para hacer frente a los duros embates de los 
jurados enemigos de la libertad. 

118. La situación de Cartajena a principios del año de 
13 era en estremo favorable. Los triunfos obtenidos por Bo- 
lívar i Labatud sobre los realistas de la provincia liinítrofe, 
la colocaron en una posición ventajosa, pero la mala política 
que los patriotas cartajeneros adoptaron contra Santamarta, 
obligándola a reconocer una constitución que no se hábia 
dado, a recibir el papel-moneda tan dejpreciado, i a tolei*ar a 
Labatud en el gobierno civil i militar de la provincia, siendo 
tan solo este hombre un aventurero que no pensaba sino en 
enriquecerse rápidamente, dio por resultado el que los sama- 
rlos se levantaran de nuevo contra Cartajena, cansados de su- 
frir la opresión de una tiranía ejercida a nombre del derecho 
por los mismos que proclamaran la libertad i la justicia. 
I 119. Fueron los indios de Bonda i Mamatoco, en núme- 
ro de doscientos, los primeros en insurreccionarse contra el 
gobierno de Labatud. El 5 de marzo, acompañados de varios 
patriotas de la ciudad de Santamarta, se dirijierón eii tumul*^ 
to hacia la casa del Gobernador, i éste, apenas vio el motiñ, 
a pesar de tener quinientos hombres de guarnición, en vez 
de contenerlo, huyó llelio de pánico, i embarcándose en la 
corbeta La Indagadora que estaba en el puerto, se dirijió i\ 
Cartajena, qu^ando la guarnición en poder del pueblo amo- 
tinado. Inmediatamente el Cabildo de la ciudad, poco' ani- 
mado de espíritu patriótico i temiendo a la fuerza, organizó 
un gobierno provisional, encargando a * don Alvaro Ujueta 
del mando político de la provincia, i a don Rafael de Zúñiga 
del militar; sujetos enemigos de la República, aun cuando 
Áas¿a aquella fecha se habian mostrado partidarios de la In- 
depefídeucia. 
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. 120. Apénais tuvo conocimiento el gobierno de Cartaje- 
nade lo ocarrido en Santamarta, nombró Gobernador de la 
provincia de este nombre al Coronel inglés Juan Robertson. 
ofreciendo al Cabildo el Presidente Torfces que le haría jus- 
tíoia en todas sus quejas. Desgraciadamente estando Carta- 
jena i Santamarta en arreglos de paz, ocuparon esta última 
plaza algunos soldados realistas de Biohacha i el Coronel 
don Pedro Ruiz de Porras, que habia venido con tropas 
nombrado Gobernador de la provincia, i ya solo se pensó en 
la guerra. Alarmado Torfces con lo ocurrido, preparó una 
espedicion, a la que dio por Jefe al Coronel francés Luis 
Fernando Chatillon, i dirijiendo él la escuadrilla, constante 
de un bergantín, dos goletas, otros buques menores i mil 
hombres, hizo rumbo hacia Santamarta; en cuja dirección 
lo dejamos a fin de conocer otros acontecimientos que se su- 
cedían en la vecina Hepública. 
'y 1 121. Perdidos los libres en Venezuela el año de 1812, 
'al siguiente, cansados de sufrir la arbitrariedad de sus opre- 
sor^, pensaron en continuar la lucha. Las persecuciones de 
Monteverde, quien no comprendia que a los partidos venci- 
dos debe peidonárseles i no destruírseles, levantó a poco una 
terrible reacción contra el realismo, siendo la provincia de 
Cumaná la primera en protestar contra el duro despotismo 
de los vencedores. Varios jóvenes arrojados i notables por 
su posioioH, entre los cuales se hallaban Santiago Marino, 
José Francisco i Bernardo Bermúdez, Manuel Piar, Manuel 
Valdés, José Francisco Azcue, Juan Bautista Bideau i 
Agustin Armario, situados en el islote de Chacachacare del 
gobierno de la Trinidad, formaron el proyecto de dirijirse a 
Güiria con e] fin de sorprender tm deafc8ica.Tafc\Afó ^<^ ^Gt5íJ5f* 
oienéos hombres que había aUí al mando da dati. íi^was^ ^^-^ 
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bazo» Usté grupo de espartanos, .que ascendía a cuarenta i 
cinco^ aclamando a Marino por Jefe de sus futuras aventa- 
ras, juraron, poniendo en cruz sus valerosas espadas, vencer 
o morir en la contienda, i dirijiéndose a Güiría en los 
últimos dias de enero tomaron sin mayor esfuerzo la plaza, 
proveyéndose de fusiles, pertrechos i algunos cañones. 

122. Inmediatamente después de la toma de Güiria, 
Marino, que era en estremo audaz i sobrado previsor, sin 
darle respiro al enemigo, mandó a Piar i a Bernardo Ber- 
mudez sobria Maturin con unos pocos soldados, i a José 
Francisco lo lanzó con setenta i cinco hombres sobre el 
puerto de Irapa. Allí se batió este intrépido republicano el 
15 de febrero contra cuatrocientos realistas mandados por el 
Coronel Cerveriz i los derrotó completamente, ayudado por 
Marino, que habia venido en su auxilio, a tiempo en que 

• Piar, con sorprendente arrojo, ocupaba la plaza de Maturin, 
aumentando su jente i colocándose en una posición militar 
ventajosa. 

. 123. Sabedor Monteverde de estos sucesos, envió al viz- 
caino Antonio Zuazola, hombre avaro i cruel, sobre Cumaná, * 
con trescientos soldados; batiendo este verdugo, cuyo nom- 
bre ha execrado la historia, dos partidas de patriotas a me- 
diados de marzo en Magueyes i la villa de Amgua, asesinan- 
do a los vencidos que cayeron en su poder e inventando su- 
plicios que aplicaba sin piedad a todo aquel que juzgaba 
enemigo de su oaoM, llegando en su delirio hasta el estremo 
de llenar dos grandes cajones de orejas humanas, que envió 
en prueba de su adhesión al realismo al gobierno de Comaná. 
124. Los derrotados de Magueyes i Aragua se dirijieron 
M^MaturÍB i unieron a Fiar, haciendo este famoso caudillo 

aaa /berza de quinientos hombres, ala cua\ e^<b ^TkSAscv\su ^ 



DE t-A REVOLUCIÓN DE COLOMBIA. 07 ^ 

Gfobernador de Barcelona a don Lorenzo de la Hoz,qaien^ani- 
do aZoazola, había formado una división de mil quinientos sol- 
dados. Piar abandonó a Maturin el 20 de marzo a las siete 
de la mañana en presencia del enemigo, sosteniendo sus in- 
fantes por unos sesenta jinetes que lo acompañaban; mas a 
las tres horas de marcha hizo alto i frente a sus adversarios 
que lo seguían, i atacándolos con ímpetu terrible los venció, 
tomándoles muchos prisioneros i varios elementos de guerra; 
volviendo a poco la fuerza vencedora a Maturin, en donde 
la atacó nuevamente la Hoz con tropas de repuesto el 11 de 
abril, recibiendo un nuevo escarmiento. 
^j 125. Los dos triunfos obtenidos en Maturin por Piar, 
/ cuya noticia llegó pronto a Caracas, alarmaron sobremanera 
a Monteverde, quien se ocupaba en perseguir a los patriotas 
i en "perfeccionar la revolución de Venezuela por medio de 
un phin que había sido aprobado por el gobierno de España, 
el cual tenia por base principal el pasar a cuchillo a todos los 
insurjentes que osasen resistir con las armas a las tropas del 
Bei," i en preparar una espedicion en la provincia de Bari- 
nas al mandó del Capitán de fragata don Antonio Tiscar, con 
el objeto de invadir la Nueva Granada. Así que, Montever- 
de, lleno de presunción, resolvió dirijirse inmediatamente ál 
teatro de la guerra, i llegando a Barcelona el 3 de mayo, rea- 
níó dos mil hombres, con los cuales marchó sobre Maturin, 
poniéndose al frente de los libres el 24. El día 25 al anume- 
oer intimó rendición a lá ciudad, i habiéndole contestado sucf 
defensores con la burla, dio principio a la batalla con gran 
violencia; pero Piar, con trescientos jinetes que lo acompa- 
ñaban, cargó sobre el flanco izquierdo enemigo con tal im- 
pulso^ qaea, las dos ¿oras de lucha venció «B^^^^^^t^^oi^^ 
mjreodoea seguida sobre las otras colTUsmiaa xeíífl^sa»'» ^^^^^ 
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que puso en vergonzosa fuga. En este hecho de armas per- 
dieron los déspotas ochocientps hombres que quedaron sin 
vida en el campo, seis cañones, mas de mil quinientos fusir 
les i seis mil pesos en dinero que llevaba Monteverde, quien 
a toda prisa volvió a Caracas i levantó nuevas tropas con la» 
cuales se dirijió a Valencia, en donde nuevos acontecimien- 
tos amenazaban al realismo. 

126. A tiempo en que Piar echaba los cimientos de la 
fama que habia de inmortalizar su nombre, la escuadrilla de 
Oartajena, dirijida por Toríces, se perdia en la lucha iniciada 
contra la vecina provincia. Aquella espedicion, después de 
haber amenazado inútilmente el puerto de Santamarta, se 
dirijió a desembarcar por las ensenadas de Papares i Tori- 
bio, inmediatas al pueblo de San Juan de la Ciénaga, en 
donde mandaba el valeroso capitán realista Narciso Crespo, 
a quien se le habian dado para defender aquellos puntos 
doscientos soldados veteranos i algunas piezas de artillería 
de superior calidad. Atacados Crespo i sus soldados en los 
dias 10 i 11 de mayo, se batieron heroicamente, logrando 
vencer a las fuerzas patriotas después de haberles causado 
mas de trescientos muertos, i entre ellos al Jefe Chatillon, 
que hizo todo su deber por alcanzar la victoria, volviendo 
Toríces a Cartajena con un pequeño resto de su tropa, 

127. Las victorias obtenidas por Crespo hicieron subir 
al mas alto apojeo el entusiasmo de los samarlos, i conside- 
rándose el gobierno de Cartajena en inminente peligro, la 
Convención de poderes, que conforme a la Constitución 

- provincial se componía de los miembros del cuerpo Lejisla-^ 

tivo, del Ejecutivo i del Judicial, se reunió en sesión solem- 

Me e Mzo Dictador a Toríces con facultades amplias, a fin de 

gae atendiera a la defensa del territorio. Tlotí^í^^, e^HTx&ab 
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actívidad sin ejemplo, procedió a levantar nuevas tropas, 
haciéndose cada vez mas difícil su situación a consecuencia 
del ambo a Santamarta, en 30 de mayo, del Mariscal de 
caíripo don Francisco Montalvo, nombrado Capitán jeneral 
del Nuevo Reino de Granada, pues que, conforme ala nueva 
carta de las Cortes de Cádiz, se hablan suprimido los títulos 
de Vire¡/es para las Colonias americanas. No obstante esto, 
el Dictador de Cartajena, poniendo en juego todo su brio i 
entusiasmo, logró levantar i disciplinar en menos de dos 
meses una fuerza de dos mil hombres, i habiendo conseguido 
diez i ocho buques, envió sobre Santamarta otra espedicion 
a órdenes de Labatud. Este, contradiciendo la intrepidez 
con que en otras ocasiones se habia manejado, perdió triste- 
mente en los sitios del Morro i Pueblo-viejo, en los dias 14 
i 15 de agosto, la fuerza puesta a sus órdenes, luego de 
lo cual solo pensaron los vencidos en defender la línea del 
Magdalena con el objeto de conservar a Cartajena su comer- 
cio interior. 

128. Bolívar, después de haber recorrido en diciembre 
del año anterior la línea del Magdalena correspondiente al 
distrito militar de su mando, regresó a Ocaña i de allí se 
dirijió a la provincia de Pamplona, con el fin de despejar los 
valles dé Cúcuta de los realistas capitaneados por el Coronel 
Correa. Atravesando con cuatrocientos hombres que tenia 
el fragoso camino que cruza la cordillera de los Andes mas 
inmediata al rio en referencia, venció a ftierza de astucia i 
arrojo a los enemigos en el alto de la Aguada, Arboledas^ 
Yagual i San Cayetano, en donde se preparó para atacar a 
Corr0¿ que se habia replegado a San José de Cúcuta, punto , 
en qa0 faé vencido el 28 de febrero,d€i^^\\ft^ ^«^ cs'osí^^\iss^'5^% 
(üí kúiggimto combate. Obtenidas e4\aja Nctí^i^'^x^'i'S^^^^^^ 
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libertar a Venezuela del abominable poder de Monteverde, 
i con tal objeto despachó aTunja i a Bogotá al Coronel vene- 
zolano José Félix Rívasj con el objeto de pedir permiso para 
su empresa al Gobierno de la Union i auxilios al de Cundi- 
namarca^ habiendo recibido antes, el 21 de marzo, del Pre- 
sidente Torres, el despacho de Brigadier i el título de "Ciu- * 
dadano de Nueva Granada." 

129, Estando aprestándose Bolívar para lá nueva cam- 
pea, llegó a Pamplona, nombrado Comandante jeneral, el 
Coronel Manuel Castillo, con quien ttivo repetidas desave- 
nencias, hasta tanto que el Presidente de la Unión le permi- 
tió fií^uir con las tropas de la República a libertar las pro- 
vinciais de Mérida i Trujillo, debiendo antes prestar ante el 
Cabildo de Cúcuta juramento de fidelidad i obediencia al 
Congreso de Nueva Granada i al Poder Ejecutivo. Una vez 
obtenido el permiso i recibidos de Nariño algunos auxilios? 
consistentes en poco mas de cien hombres de tropa, alguna 
artillería, varios fusiles, municiones i un brillante cuadro de 
oficiales, entre los cuales iban Rafael Urdaneta, Atanasio 
Jirardot, Luciano D'Eluyar, Francisco de P. Vélez, José 
María Ortega, Manuel i Antonio Paris i Antonio Ricaurte^ 
Bolívar se puso en marcha de la villa de San Cristóbal el 15 
de mayo, resuelto a libertar a su patria de la barbarie 
española, 

130. La fuerza patriota, que solo contaba poco mas de 
trescientos hombres, ocupó a Mérida el 1.** de junio, incor- 
porándosele allí una compañía de infantería al mando del 
célebre capitán español Vicente Campo Elias i un piquete 
de caballería a órdenes de Femando Ponce, Obtenido este 

reíuerzoy Bolívar con una parte de su pequeño ejército, 
o3arvbó sobre Trujillo, hizo qtie Bivas peTtiCKAa» ¿titt&cv^ 
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i ^vió a D'Eluyar de vanguardia a desalojar al enemigo de 
sos posiciones de Ponemesa; lo que éste consiguió con gran 
h^roismo ocupando los libres a Trujillo sin resistencia. De 
esta plaza fué enviado el Coronel Jirardot a combatir un 
cuerpo realista que ocupaba a Carache, cumpliendo su-come- 
tido en el sitio de Agua-Obispos con el denuedo propio de 
su nombre i de su fama. En Trujillo, sabedor Bolívar de los 
asesinatos cometidos por Antoñanzas i Zuazola, de los latro- 
cinios i planes de Monteverde, del fusilamiento ejecutado 
por Tiscar en don Antonio Nicolás Briceño i sus compa- 
ñeros de armas, i de que en todas partes los americanos eran 
degollados i confiscados sus bienes, decretó en 15 de julio 
La gtterra a muerte o sin cuartelj usando del Derecho de 
represalias. 
i //^ 131. Una vez decretada La guerra a muerte^ Bolívar 
I' marchó sobre Tiscar, que se hallaba en Guanare, i ordenó a 
Bívas se dirijiera a la mayor premura sobre Niquitao. Tiscar, 
sabedor de estos movimientos, envió una columna de ocho- 
cientos hombres al mando del Coronel Marti, a ponerse entre 
Bolívar i Rívas; pero éste, aun cuando solo tenia trescien- 
tos cincuenta soldados, atacó a Marti en el sitio de las Mesi- 
tas, cercano a Niquitao, el 18 de julio, i después de un com- 
bate de nueve horas lo venció, cojiéndole todas las armas i 
haci^dole mas de cuatrocientos prisioneros; merced a lo 
cual Tiscar abandonó a Guanare i se dirijió a toda prisa a 
Nutrías, en donde se embarcó para Angostura perseguido 
aci^vamente por Jirardot. 
"^^^182. Ocupadas por los republicanos las poblaciones de 
/Guanare i Barinas, Bolívar dispuso que los vencedores dQ 
las Hesitas se pusieran en marcha hacia Tocuyo^ i él se diri- 
jiÓABan Carlos como el punto míia eectacá^ ^^«si^t^rsqcssss^ 
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todas SUS tropas. Sabedor elJefe español, Francisco Oberto, 
de que Rívas apenas tenia quinientos hombres, le salió "al 
encuentro en el sitio de Horcones con dos mil hombres él Si 
del mes citado, en la esperanza de vencerlo, i después de xinA 
terrible lucha que duró medio dia,los patriotas alcanzaron la 

• victoria humillando como jamas a sus enemigos. 

/ 133. Merced a los triimfos obtenidos i a la profunda 
actividad de Bolívar, se reunieron en San Carlos el 28 del 
mes indicado dos mil quinientos hombres de tropa, con los 
cuales el Jefe patriota marchó al tercero dia sobre el rea- 
lista Izquierdo, que ocupaba a Tinaquillo con un ejército de 
dos mil ochocientas plazas. Los patriotas se avistaron el dia 
31 con los reales españoles en la sabana de Pegones, i des- 
pués de catorce horas de batalla en que ambos combatientes 
se portaron heroicamente, los independientt^s vencieron a 
sus contrarios, matándoles mas de mil soldadas, tomándolos 
muchos . prisioneros, parques, bagajes &c., recibiendo Iz- 
quierdo una herida de bala que le causó la muerte pocos 
dias después. 

134. Al dia siguiente de la victoria de Pegones, el Jefe 
republicano marchó con una parte de sufuerza sobre Valen- 
cia en busca de Monteverde, quien, aterrailo del arrojo de 
sus contrarios, abandonó cobardemente la ciudad, dirijién*» 
dose a Puerto Cabello. Bolívar ocmpó a Valencia el 2 de 
agostó i allí dispuso que Jirardot emprendiera operaciones 
sobre Puerto Cabello, encaminándose él a Caracas, en donde 
fué recibido el 7 con grandes manifestaciones de júbilo, din- 
dosele el título de Dictador. En Caracas declaró el 18, en una 
elocuente proclama, el restablecimiento del gobierno repu- 
blicano en Venezuela, asumiendo, sí, desde aquella fecha, 
^dk h enerjía de la revolución, do la queseYoz^o Jefe «oíjjt^ 
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mo, aceptando, como los grandes hombres, la tremenda res- 
ponsabilidad de los que, animados por la idea, el valor i el 
jenio, señalan a los pueblos, en medio de las terribles tem- 
pestades sociales, los senderos del porvenir. 

¡í 135. Si la Providenci.a señalaba a Bolívar el camino de 
' la victoria, el denodado Marino era a la vez protejido por la 
Huerte. Mientras el primero humillaba en las batallas dé 
occidente a los enemigos de la patria, el segimdo hacia que 
los libres de Margarita tomaran las armas i protestaran con- 
tra sus tiranos. Así .que, a principios de junio, los patriotas 
de la Isla hicieron un pronunciamiento encabezado por José 
Rafael Guevara, quien atacó inmediatamente en el castillo 
de Pampatar al Gobernador don Pascual Martínez, obte- 
niendo sobre este hombre feroz un triunfo completo. Dada 
esta victoria, los republicanos proclamaron por Gobernador 
de Margarita^l célebre Coronel Juan Bautista Arizmendi, 
ciudadano de alta valía i grandes servicios a la causa áe la 
Independencia, i éste dirijió sus miras sobre la provincia de 
Cumaná, enviando a Marino, con José Bianchi, tres goletas 
i catorce buques menores bien armados, a fin de que lo ayu- 
dara en su campaña de oriente. 

/ ' 136,. Bloquear a Cumaná era por entonces el propósito 
f de Hariño, i a esta mira contribuyó eficazmente la espedi- 
oion enviada por Arizmendi. Bianchi llegó el 20 de julio al 
sitio, de los Capuchinos, e inmediatamente empezó el bloqueo 
contra la plaza, sostenida por Antoñanzas i Quero con mil 
quinientos hombres i algunas piezas de artillería, resultando 
que después de diez ataques sangrientos los realistas abando- 
naron la ciudad, ocupándola Marino el 2 de agosto, quien 
sin pérdida de tiempo ordenó a Bianchi persiguiera a los 
derrotados, apresando éste a mas d^ cjmmevs^'s»^ ^\s^^ ^R»^ 
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cuales cayeron cuarenta i cinco españoles de los que mas 
males habían causado a los hijos de Cumaná, que fueron 

, pasados por las armas en castigo de su comportamiento. 

137. Rescatada una gran parte de la provincia, Marino 
pensó en tomar a Barcelona, defendida por el Mariscal de 

' campo don Juan Manuel Cajigal, para cuyo efecto ordenó a 
Fiar marchara sin demora sobre aquella ciudad. El jefe 
español, amenazado seriamente por aquel ínclito guerrero, 
abandonó la plaza, ocupándola los patriotas el 19 del mes 
citado. Allí se declaró Marino Jefe Supremo de las provin- 
cias orientales, quedando Venezuela dividida de hecho en dos 
grandes Estados militares gobernados por dos grandes hom- 
bres, quienes, entrando en cierta especie de rivalidad, dierou 
tormento a la República, a pesar de que cada cual, a la altara 
de su deber i de sus convicciones, no omitía medio ni sacri- 
ficio por sucumbir la tiranía. 

■ 138. Mientras Bolívar i Marino echaban los cimientosde la 
elevada reputación militar con que han pasado a la histo- 
ria. Montes, encargado de la Presidencia de Quito, levan- 
tó una espedicion compuesta de milicianos de Pasto, de 
jente veterana i de los guerrilleros de Patía, que, elevada a 
mas de dos mil hombres entre infantes i jinetes, lanzó sobre 
Popayan en los primeros dias de junio, al mando del Brígar 
dier Sámano. 

139. La plaza de Popayan estaba apenas custodiada por 
trescientos hombres mal armados, a cargo del Coronel José 
Ignacio Rodríguez, i convencida la Junta de gobierno de la 
provincia de que con tan poca tropa no se podia hacer resis- 
tencia a los invasores, propuso capitulaciones a Sámano 
enriendóle dos comisionados para tratar de la paz. Este los 
recibió con manifestaciones de aprecio en ¿V a\^o áL<^'l«asíü«i^ 



DE LA REVOLUCIÓN DE COLOMBIA. 75 

i les hizo oferta de amnistiar a todos los comprometidos en 
la gaerra, improbando al mismo tiempo la propuesta de 
capitulación, so protesto de que no le era digno " tratar de 
igual a igual con los enemigos del llei;" razón por la cual 
Rodríguez se retiró con la fuerza qu(^ comandaba al valle 
del Cauca, resuelto a continuar las hostilidades. 

140. Eli.® de julio Sámano ocupó a Popayan, i sin 
pérdida de tiempo mandó perseguir a Rodríguez, quien tuyo 
que disolver su tropa por falta de elementos para resistir, 
quedando en poder de los realistas todas las ciudades de la 
provincia, cuya quieta i pacífica posesión aseguró el cau- 
dillo español después de haber vencido en el cerro de Palo- 
gordo ciento cincuenta patriotas que se habían unido en 
Cartago al Coronel francés Manuel Serviez, tratando a los 
pueblos con la severidad propia de los déspotas para con sus 
vasallos. 

141. Sámano, vencedor, dirijió a Nariño un oficio de 
Montes proponiéndole una capitulación i manifestándole 
ademas la ventajosa posesión de España sobre sus Colonias 
de América después de los triunfos obtenidos por los ejér- 
citos españoles sobre Napoleón en la Península, en Rusia i 
en Alemania, ofreciendo a los republicanos del centro un 
olvido absoluto por lo pasado. Nariño se negó a todo aveni- 
miento, contestando a Sámano, entre otras cosas, lo siguiente: 
" Si la fiEitalidad diere a V. S. la victoria, vendría a reentro- 
nizar el despotismo sobre ruinas i montones de cadáveres, 
pues estoi resuelto en el último evento a sacrificarlo todo i a 
reducir a cenizas hasta los templos, antes que volver a ver 
mi patria bajo su antigua servidumbre." Contestación que 
satisfizo la opinión pública, pues que los l\ht^s wq ^<^diaxL 

£ntmr su 8ervi<iumhre^ en atención ^.\^ ^otAxV5í«í» ^tcníS^^ 
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los españoles, i al espíritu despótico de las Cortes i de la Re- 
j encía de Cádiz para con los americanos. 

142. Dada la ocupación de Popayan por los realistas^ el 
gobierno de la provincia de Antioquia, viendo en inminente 
peligro su causa, dictó todas las medidas conducentes a fin 
de defenderse de los déspotas. Así que, el 31 de julio, la 
Junta declaró Dictador de la provincia al Coronel de mili- 
cias don Juan del Corral, i este ínclito patricio dio principio 
a sus funciones arrojando de las principales ciudades que 
componian sus dominios a los mas notables entre los realis- 
tas, confiscándoles parte de sus bienes para hacer la guerra 
a su costa, levantando batallones, disponiendo la defensa del 
territorio, para lo ctial mandó fortificar, bajo la dirección 
del sabio Caldas, los puntos que estimó conveniente, i hacien- 
do una fundición para construir artillería de campaña. 

143. Tal fué la enerjía i decisión del Dictador Corral, 
que a los pocos dias de su gobierno habia vuelto a encender 
en los espíritus la llama revolucionaria, levantando los áni- 
mos decaídos a consecuencia de lo complicado de la situa- 
ción, i valiéndose al mismo tiempo del entusiasmo de los 
patriotas para determinar a los pueblos a que en un acto 
solemne proclamaran la Independencia absoluta de Antio- 
quia, lo que tuvo lugar el 11 de agosto, declarándose que 
en adelante la autoridad pública de la provincia no tendría 
otro oríjen que la soberanía del pueblo. 

144. Intranquilos los libres del interior de Nueva Gra- 
nada por la ocupación de Popayan, el Presidente de las 
Provincias Unidas, doctor Camilo Torres, i el de Cundi- 
namarca, pensaron en enviar fuerzas al sur. Brcalizado 
este pensanúentOj Nariño, después de encargar de la Presi- 

dencia del Eatado Si don Manuel Bernardo de M?í«¿t«i., á^ 
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jido Designado para tal puesto por el Colejto constitut/entey i 
de establecer un Tribunal de vijilancia i seguridad que pusie- 
ra a los enemigos de la Independencia lejos del caminó de 
la insurrección, marchó para el Cauca con una espedícion a 
mediados del mes de agosto, llevando por segundo al Briga- 
dier don José Bamon de Leiva. Al Jefe republicano se le 
unieron en Ibagué los Coroneles Serviez i José Maria 
Cabal con una caballería, llegando la fuerza patriota el 25 
de octubre a la Plata, en donde Nariño permaneció algunos 
dias disciplinando su ejército, aguardando algunas municiones 
que debian venirle de Cartajena i esperando a que tropas 
del gobierno de Antioquia, con quien estaba en combinación, 
invadieran el territorio cancano. 

145. A tiempo en que ocurrían en el sur de Nueva Gra- 
nada los sucesos anotados, en el Norte la causa republicana 
sufría un revés harto funesto. Al partir Bolívar a libertar a 
Venezuela, quedó encargado de la custodia de la frontera, 
con una fuerza de doscientos hombres, el Sarjento Mayor 
Francisco de P, Santander. Pues bien, los realistas del dis- 
trito de Bailadores i otros pueblos vecinos, sabiendo que era 
poca la tropa mandada por Santander, ocurrieron a Mara- 
caibo pidiendo auxilio para debelarla, con cuyo fin se les 
envió de aquella ciudad una guerrilla capitaneada por Ani- 
ceto Matute, quien, a fines de jfgosto, sorprendió un desta- 
camento de sesenta hombres que habia en Bailadores, dego- 
llando, a cincuenta i cuatro que cayeron en su poder. 

146. Sabedor Santander de este fatal acontecimiento, 
marchó a mediados de setiembre sobre los asesinos i los 
batió heroicamente en Loma-pelada; mas a los pocos dias 
recibierQn Iob derrotados un segando auxilio d<i Mact^<s^\\^^ 

oaiaMente en un batallón veterano de ílom^OTi^w?^ VtjoícstA^^ 
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comandado por Bartolomé Lizon^ i habiendo hecho los rear 
listas un total de mas de trescientos soldados, atacaron a los 
libres el 12 de octubre en la llanura de Carrillo, i los vencie- 
ron después de una larga lucha a muerte, salvándose apenas 
Santander con unos pocos oficiales. Lizon hizo degollar a 
mas de setenta prisioneros, i " para lección de los insnijen*- 
tes," permitió a sus soldados cometieran toda especie de 
depredaciones en los valles de Cúcuta, viéndose obligado 
el Congreso de la Nueva Granada a tomar ciertas medidas 
para evitar la saña implacable del realismo en el norte, de 
las cuales se dará cuenta a su debido tiempo. 

147. Sabedor Bolívar de los triunfos de Marino en 
oriente, le pidió su marina a fin de sitiar la plaza de Fntmb 
Cabello, ocupada por Monteverde poco después de la batalk 
de Pegones, i con este propósito abandonó a Caracas i se 
dirijió a Valencia, en donde habia dado cita a Bivas, Urdar 
neta i Jirardot, con quienes debia combinar aquella peligro- 
sa campaña. Beunidos allí aquellos Jefes, Bolívar envió al 
Coronel Tomas Montilla con seiscientos hombres sobre las 
llanuras de Calabozo a observar los movimientos del merce- 
nario José Tomas Bóves, i con el resto del ejército se puso 
en via para Puerto Cabello. 

148. En el pueblo de Naguanagua, en donde se encuen- 
tran dos caminos que conducen a aquella ciudad, denomina- 
dos Aguacaliente i San Estovan, BoUvar mandó a Jirardot 
por el primero con trescientos soldados, i él con el resto de 
la fuerza, comandada por Urdaneta, siguió la aegnnda via. 
Jirardot, que tenia orden de despejar, todo el trayecto hasta 
el pié del sitio denominado Yijías alta i baja, tomó este pan- 
to a viva fuerza, obligando a sus defensores a retirarse a Mi- 

rador de SolanOf i IJrdkineta, por su parte, «^(^W^iax^o «vsa 
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• 

móYÍtíiiéntos, llegó cerca de Puerto Cabello, apoderándose 
inmedifttamente de la parte de la ciudad llamada Pueblo es- 
terior, por estar fuera de las fortificaciones de la plaza. 

i ^ 149. Al dia siguiente de haberse apoderado Urdanéta 
del Pueblo esterior, 15 de agosto, se dio principio al sitio, 
sin que los patriotas, a pesar del heroísmo que desplegaron, 
sin segundo en la historia de la guerra magna, de sus bien 
combinadas operaciones i de haber dado a la revolución desde 
entonces el carácter terrible i trájico que la acompañó en 
adelante, pudieran alcanzar el logro de sus patrióticas espe- 
ranzas. Así que, después de mas de treinta dias de lucha, 
Bolívar, viendo que Marino no lo auxiliaba, que habia per- 
didfil mas de la cuarta parte de su fuerza i que Monteverde 
fMfflMbl nuevos recursos, ordenó el dia 17 de setiembre la 
tetííkásL hacia Valencia, esperanzado en sacar al enemigo de 
s)^s v^itajosas posiciones. 

150. MontQverde, creyendo que este movimiento era una 

' derrota, salió en persecución de los patriotas al siguiente dia 
por el camino de Aguacaliente, i haciendo alto en el punto 
de las Trincheras, avanzó quinientos hombres sobre la cum- 
bre del Bárbula. El 30 del mes citado fué atacada esta avan- 
zada por tres cuerpos libres de a cien hombres mandados, 
re6pec*ivamente,por Jirardot, D'Eluyar i Urdanete, quienes, 
trepando la montaña arma al brazo i bajo los mortíferos fue- 
gos de los realistas, obtuvieron una espléndida victoria, que- 
dando en el campo mas de trescientos muertos de sus ene- 
migos i haciendo cien prisioneros. 

•^r^ 151. La victoria de Bárbula fué para la patria demasia- 

' do costosa 1 En aquel encuentro murió el indomable Jirar- 
dot atravesado por una bala al poner ftl ^^b^üaw trisí^W 
^bre la eminencia de las poaicloneB eneo^^^X Y\t«x^sá^ ^^"^ 

I 
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natural de Antíoquia, i cursó en Bogotá en el colejio del 
Rosario la facultad de Jurisprudencia. Apenas se abrió la 
campaña contra el despotismo, se declaró con vehemente 
entusiasmo soldado de la libertad, i en todos los encuentros 
en que se halló, hizo raya por su intelijencia para dirijir las 
operaciones militares i su ímpetu formidable. Si no hubiera 
muerto joven, habría sido uno de los mas eminentes ciuda- 
danos de la República, así por su ilustración como por sus 
virtudes i su valor; condiciones que lo fueron reconocidas 
por Bolívar, quien el mismo dia de la muerte del héroe dic- 
tó un decreto mandando que todos los venezolanos llevaran 
luto por un mes, que la familia del procer gozara de una 
pensión vitalicia, que el corazón de la víctima fuera llevado en 
pompa funeral a Caracas i colocado en un mausoleo en la 
Iglesia metropolitana i que el nombre del procer granadino 
se inscribiera en los rejistros públicos como bienhechor de la 
patria 1 

152. Indignados los Jefes i oficiales granadinos con la 
muerte de Jirardot, pidieron a Bolívar les permitiera vengar 
la sangre de su heroico compatriota, i éste, accediendo a tal' 
solicitud, puso la fuerza a órdenes de D'Eluyar para que 
atacara las tropas de Monteverde situadas en Las Trincheras. 
El dia 13 de octubre tuvo lugar la acción, i después de seis 
horas de combate los libres alcanzaron la \actoria, haciendo 
a sus enemigos mas de trescientos muertos i arrojando a los 
vencidos sobre 1» plaza de Puerto Cabello; la que volvió a 
ser sitiada bajo la dirección de D'Eluyar. El arrojo de los ^ 
patriotas fué tal en el encuentro anotado, que Bolívar con- 
cedió un ascenso a los Jefes i oficiales que intervinieron en 
aquella gloriosa jornada. 
133, A tiempo en que Monteverde volvía ©aQKrmftiv^».^^ 
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a Puerto Cabello, Bóves i Morales apareciaü fuertes eh las 
llanuras de Caracas, después de haber rencido en el caño de 
Santa Catalina las fuerzas comandadas por el valeroso Mon- 
tula. Creyendo Bolívar que la aptitud de Bóves podia com- 
plicar la situación si no se le perseguía sin descanso, habia 
ordenado desde antes del combate de Bárbula al denodado 
Coronel español Campo Elias, persiguiera a aquel audaz i 
temible aventurero, astuto i dilijente para la guerra. En el 
sitio de Mosquitero, el 14 de octubre, las fuerzas de Campo 
Elias, en número de mil quinientos hombres, encontraron a 
los realistas que alcanzaban a dos mil: mil quinientos jinetes 
llaneros al mando de Bóves i quinientos fusileros a órdenes 
de^ Morales, i a las once de la mañana se dio principio a la 
batalla, que en su principio fué favorable a los enemigos de 

• la libertad, mas después de cinco horas de lucha a muerte 
los libres obtuvieron un espléndido triunfo, quedando el 
campo lleno de cadáveres de una i otra parte. Campó Elias, 
después de la acción hizo pasar por las armas mas de tres- 
cientos prisioneros, i solo Bóves con unos treinta jinetes i 
Morales, mal herido, pudieron retirarse hacia la banda iz- 
uuierda del Apure. 
/ ^ 154. El mismo dia de la victoria de Mosquitero recibía 

/ Bolívar en Caracas, a donde se habia dirijido con el fin de 
diciar algunas disposiciones concernientes a la guerra, tm 
testimonio espléndido de la gratitud nacional, confiriéndo- 
sele el título de Libertado!' por las autoridades civiles i mi- 
litares; instituyendo él a su turno, el dia 28, la Orden de 
Libertadores, como estímulo a las virtudes militares de lo?» 

oiüdadanos que ofrecían su vida por la República. 
y 155. El 3 del mes siguiente, ixoYvetofcít^^ \fc\íiKt!^ ^ 
y Lidirtad&r conocimiento de que Y&^^ít. ViEÍJa\¿ wk^'^^^ ^'^•^'- 
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riñas con dos mil quinientos hombres, i que Cebállós a su 
vez entraba a Barquisimeto con mas de dos mil trescientos 
infantes, salió de Caracas con algunos cuerpos a protejer a 
Urdaneta, que habia sido enviado sobre el último de los rea- 
listas anotados. Reunidos el dia 10 en el sitio de Campamen- ' 
to, cercano a la ciudad citada, el 11, a eso de las nueve de 
la mañana, se dio comienzo a la batalla, que en su principio 
fué favorable a los independientes, pues que habian arrollado 
la caballería enemiga llevando sus avanzadas hasta Barqui- 
simeto; pero desgraciadamente los déspotas, que aun con- 
servaban en buen estado su infantería, arremetieron con 
gran heroísmo el ala izquierda de los libres, oyéndose de 
repente en las filas patriotas un toque de retirada, i ja fra- 
se de " Sálvese quien pueda," con lo cual las tropas republi- 
canas huyeron amedrentadas, sin que los esfuerzos del Lir « 
hertador i Urdaneta, que pudieron retirarse después de una 
larga faena con poca fuerza, bastaran a contenerlas. 

156. Sabedor Monteverde del desastre de Campamento, 
dispuso que mil doscientos hombres de las fuerzas defenso- 
ras de Puerto Cabello, a cargo del Coronel Salomón, atra- 
vesando la cordillera del nordeste de Valencia, se dirijierau 
hacia Guacara, con el objeto de llamar la atención de los pa- 
triotas de Caracas, ocupando las alturas de Vijirima el 20 
de noviembre. El Libertador^ que tuvo noticia de este movi- 
miento, llamó las tropas de Caracas, comandadas por el Jene- 
ral Rívas, i uniéndolas en Valencia a las del Coronel Villapol, 
resolvió atacar a Salomón en sus posiciones el dia 25, logrando 
derrotar a los realistas después de doce horas de recio com- 
bate, en que la sangre corrió a torrentes en uno i otro campo. 
J^7. Inmediatamente después de e^^te txiwwfo, Bolívar. 
(I'ue opinaba que en la guerra " la ce\mdadeiv\o^\3\OTccD^axL^ 



.^ 
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tos contribuye en gran parte a la victoria,'* se dirijió a San 
O&rlos con el fin de reorganizar i aumentar sus destrozados 
batallones i perseguir a Cebállos i Yáñez, que se habian uni- 
do en Araure, pensando en tomar a Caracas con un ejér- 
cito de cuatro mil doscientos soldados. Tres mil hombres reu- 
nió el Libertador en San Carlos, los cuales dividió en cuatro 
cuerpos, tres a órdenes de los Coroneles Manuel Manrique, 
Florencio Palacios i Villapol, respectivamente, i al mando 
del Jeneral Urdaneta, i el cuarto a disposición del Coro- 
nel Campo Elias. Organizada la fuerza libre, se puso en 
marcba sobre los déspotas, acampando el 4 de diciembre 
Qerca del pueblo de Araure, en la llanura. El 5 a las nueve 
de la mañana se empezó la batalla, rompiendo los fdegos la 
vanguardia de los patriotas compuesta de quinientos jinetes, la 
que fué alanceada por la caballería llanera en menos de dos .. 
horas. Tal suceso hizo en estremo embarazosa la posición de los 
libres; peto el Libertador, cuya voluntad era soberana, resta- 
bleció el ánimo en sus soldados i poniendo toda la infantería 
de vanguardia, i de retaguardia la caballería que le quedaba, 
con orden de matar a los fusileros que volvieran la espalda, 
se lanzó impetuoso sobre los realistas,' atacándolos por los 
flancos i el frente, hasta que obtuvo la victoria al caro pre- 
cio de mil muertos de su parte i mil setecientos por la de 
sus enemigaos. 
y 158. En cuanto a Cebállos i Yáñez, tomaron en la de- 
/ Trota distintas direcciones : el primero, no creyéndose segu- 
ro en ninguna parte, se dirijió a Guayana, i el segundo 
siguió a San Fernando de Apure, en donde volvió a reha- 
cerse bien pronto ; siendo perseguidos los vencidos por el 
Coronel Andrés Linares, quien \¿zo txsv ^^Tv\!dsi5s>L^^\^ 
prisioneros, quitando la vida a loa esí^Q\^^'^ qjnílWv^'^ ^^^ 
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cayeron en sus manos, en venganza de todos los crímenes 
cometidos por el realismo. 

159. Después de la acción de Araure, cuya vietcuja co- 
locó a los republicanos de Venezuela en un predicamento 
favorable, el Jeneral Urdaneta recibió el mando del ejército 
de occidente i partió para Barquisimeto con una división 
de mil quinientos hombres. Adoptada esta medida, que ase- 
guraba la paz en un radio no poco considerable de territo- 
rio, si el benemérito Marino i sus guerreros, libres de ma- 
yores atenciones en oriente, combinan sus esfuerzos con los 
del Líbertadoi'y probablemente la guerra de la Independen- 
cia de Venezuela habria terminado el año de trece ; pero 
entrando el Jefe supremo de oriente en rivalidades de man- 
do i de gloria con el Libertador de occidente i no habiéndo- 
se prestado el primero a auxiliar al segundo cuando éste se 
lo exijia, el realismo, tenaz e impenitente, continuó en la 
arena a pesar de los contratiempos sufridos, resuelto a sa- 
crificarlo todo por una causa a la cual habia ofrendado su 
conciencia por tres siglos. 

160. Fué Bóves, en las llanuras de Caracas, el primero 
que apareció después de su desastre de Mosquitero, osten- 
tando una gran pujanza. Teniendo a sus órdenes cuatro mil 
jinetes improvisados, pero atrevidos i feroces, i setecientos 
infantes, jente toda que lo seguia de buena voluntad^ mer- 
ced á una circular que habia suscrito, en la cual prometía a 
todos los que lo acompañaran dejarlos tomar a saco las po- 
blaciones patriotas, juzgaba qUe bastaba un nuevo esfuerzo 
para destruir de raíz la libertad naciente i volver a entroni- 
zar el despotismo, pbr cuya causa hizo aquél caudillo po- 

derosos esfuerzos. 
161. Volviendo a Nueva Granada, cuaiváio dCiougcw:^^- 



DE LA BEVOLUCION DE COLOMBIA. 85 

vo noticia de la pérdida de Santander en Carrillo, envió al 
Coronel escoces Gregorio Mac-Gregor a guardar la frontera 
del norte. Este valiente republicano reunió en Málaga, en 
cumplimiento de su cometido, cuatrocientos jinetes i dos- 
cientos infantes i marchó sobre Pamplona ; plaza que tuvo 
que abandonar en breve asediado por el enemigo, retirán- 
dose a Bucaramanga i en seguida a Piedecuesta, en donde, 
auxiliado por el benemérito Custodio García Rovira, se 
ocupó en organizar convenientemente una división que pres- 
tó importantes servicios a la patria en el año siguiente. 

^ 162. Respecto de Náriño, dispuesto como estaba a in- 
ternarse en el Cauca, después de dar las órdenes convenien- 
tes a todos aquellos que debian acompañarlo en su empresa, 
se movió de la Plata por el páramo de Guanácas. Mientras 
hacia la travesía, el joven abogado José María Gutiérrez 

t 

ocupó la p]aza de Cartago con una columna de doscientos 
hombres, enviada por el Gobierno de la provincia de Antio- 
quia, i allí esperó al Coronel Rodríguez, quien, con trescientos, 
iba de Ibagué por el Quindío en su auxilio. Reunidos estos 
dos patriotas, ocuparon a Buga i luego a Cali, quedando a 
poca todo el valle del Cauca en poder de los independientes. 
163. Habiendo pisado Nariño el territorio cancano, se 
dirijió a Popayan, en donde estaba Sámano, i el 30 de di- 
ciembre a las dos de la tarde una fuerza realista de setecien- 
tos hombres quiso detenerlo on su marcha en el Alto Palacé, 
pero el Mayor Jeneral Cabal, que llevaba la vanguardia, cons- 
tante de trescientos soldados, la atacó vigorosamente ha- 
ciéndola abandonar sus posiciones después de un prolongado 
combate ; circunstancia que obligó al Jefe español a abando- 
nar a Popajan i a retirarse al Tambo, ocu\\a,wdo Cariño la 
plaza el 31 del men citado. 
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CAPÍTULO VI. 

AÑO DE 1814. 

CUESTIONARIO. 

164. ¿ Qué hizo Sámano después de la derrota de sus tropas en el Alto 
Palaoé ? — 165. ¿ Cómo procedió Nariño obtenido el triunfo de Galiblo ? 
—166. i Mientras tenían lugar los sucesos referidos, qué ocurría en el 
norte de Nueva Granada ? — 167. ¿ Cómo estaba la guerra entre Carta- 
gena i Santamarta a tiempo en que Mao-Gregor libertaba los valles de 
' Cúcuta ? — 168. ¿Cuándo salió Nariño de Popajan para la campaña de 
Pafito ? — 169. ¿ Qué ocurría en Venezuela en tanto que Nariño derro- 
taba las huestes de Sámano en Calibío ? — 170. ¿ Hallándose Bolívar en 
€arácas, a dónde tuvo que dirijirse, merced a una orden de Marino a 
Piar? — 171. ¿ Qué hizo Yáñez estando Bolívar i Marino arreglando 
BUS discordias ? — 172. ¿ Cómo procedió Yáñez con los mil jinetes que 
personalmente dirijía ? — 173. ¿A dónde se encaminaron los realistas que 
escaparon de caer prisioneros en Ospíno? — 174. ¿Con quién tuvo 
que combatir Bóves en su marcha hacía la "Villa de Cura ? — 175. ¿ En 
qué fecha llegó el Jeneral Rívas al pueblo de La Victoria i cuándo lo 
atacó Bóves ? — 176. ¿ Qué pasaba en Caracas el mismo ¿tTá de la bata- 
lla de La Victoria ? — 177. ¿ Qué motivaba en los patriotas la crueldad 
de que usaban en algunas ocasiones contra los realistas ?--l 78. ¿Cómo 
procedió Ritas después de la acción de Charallave? — 179. ¿ Quiénes 
eran los Coroneles Campo Elias i Víllapol ?— 180. ¿ Persistieron los 
realistas en atacar a los libres en San Mateo ? — 181. ¿ Qué consecuen- 
cias produjo el incendio del parque de San Mateo, i quién ejecutó esta 
acción heroica ? — 182. ¿ Qué ocurrió en los valles de Ocumare pocos 
dias después de la última batalla de San Mateo ?— 183. ¿ A qué dio 
lugar la desgracia ocurrida en Ocumare?— 184. ¿Se movió al fin 
Marino de Cumaná hacia las tierras de occidente ?— 185. ¿ Qué hizo 
Bóves al saber que Marino se había movido de San Casimiro hacia 
Cura ?— 186. ¿ Cómo se resolvió el sitio puesto por Calzada a Urda- 
neta en San Carlos ?— 187. ¿ Cuál era la situación de Urdaneta en 
Valencia ? — 188. ¿ En qué fecha atacó el ejército realista a Valencia ? 
— 189. ¿Intentaron los realistas nuevos asaltos «obre la plaza de 
Valencia? — 190. ¿ Qué ocurría en el sur de Nueva Granada durante 
/as últímoB BVLceBO^ acaecidos en Venezuela? — 191. ¿Cuándo tuvo 
Aymerich noticia de la, ocupación de BueesycO) i qa^\üzo «X^soX^st ^\». 
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nueva ?— 192. ¿ Qué pretendía la tropa republicana despuee de la 
acción de Cebollas ?— 193. ¿Cómo procedió Narifio obtenida la victo- 
ria de Tasines ? — 194. ¿ Cuál hubiera sido la suerte de Narifio si el 
Coronel Bodríguez avanza sobre Pasto i coopera a la acción del Ejido? 
—195. ¿ Qué hizo Nariño después de BU ocultación en la montaña de 
Lagartijas ?— 196. ¿ Llegaron a Popayan Rodríguez i los demás inde- 
pendientes que lo acompañaban ?— 197. ¿ Qué hizo Montes después del 
sueeso del Ejido de Pasto ?— -198. ¿ Qué probaba la declaratoria hecha 
por el Presidente Torres a Montes ?— 199. ¿Qué medidas tomó el Con- 
greso de Nueva Granada después de los acontecimientos del sur? — 
200. i Qué otra medida tomó el Congreso en agosto?— 201. ¿ Segtiia su 
curso la guerra en Venezuela, mientras en Nueva Granada tenían 
lugar los sucesos referidos ? — ^202. ¿Cómo procedió Bolívar una vez 
unido con Urdaneta en Valencia ? — 203. ¿ La victoria de Carabobo era 
decisiva para la patria ?—204. ¿ Qué hizo Bóves una vez reunidos en 
La Puerta el Libertador i Marino? — 205. ¿Cómo procedió. Bóves al 
llegar a las puertas de Valencia ? — 206. ¿Resolvió Escalona defender a 

. Valencia, a pesar de no poder ser auxiliado por los patriotas ? — 207. 
¿ Hubo algún avenimiento entre Bóves i Escalona ?— 208. ¿ Qué hizo 
Bóves una vez que ocupó a Caracas ? — 209. ¿ Cómo procedió Morales 
con las tropas que sacó de Valencia i las demás que se le unieron .? — 
210. — i Qué partido tomó Bermúdez después de la derrota de Barce- 
lona? — 211. ¿ Qué hacían los patriotas de Maturin mientras tenían 
lugar loa sucesos referidos ?—212. ¿Se tuvo pronto conocimiento en 
Nueva Granada de los acontecimientos de Venezuela ? — 213. ¿ Qué 
patriotas venezolanos llegaron a Nueva Granada a tiempo que en esta 
República se variaba el Poder Ejecutivo federal ? — 214. ¿ Llegó Bolí- 
var en oportunidad a Nueva Granada ? — 215. — ¿Qué hizo el Dictador 
Alvarez al saber que el gobierno jeneral pretendía sujetar a Cundi- 
namarca al poder de la Union ? — 216. ¿ Cómo procedió Bolívar en 
cumplimiento de las órdenes que tenia ?— 217. ¿A dónde se dirijió el 
Libertador después de haber tomado a Bogotá? — 218. Volviendo a 
Venezuela, cómo terminó allí la guerra en 1814 ?— 219. ¿ Volvieron 
los libres de Maturin a levantar ejército después de la derrota de 
Magueyes 7 — 22D. ¿ Qué conducta observó Morales después de la victo- 

, ría de Úrica ? — 221. ¿ Qué hicieron los pocos republicanos que se sal- 
varon de la catástrofe de Maturin? — 222. iQxié especie de hombre era 

elJeneral José Félix Bívas ? 
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. 164. (binando Sámano llegó al Tamba después de la de- 
rrota de sus teopas en el Alto Palacé, ordenó alniayor Asin 
que tenia una gran parte del ejército español, se replegara 
del valle del Cauca a Popayan, contramarchando él con la 
tropa, que tenia hacia la hacienda de Calibío, en donde se 
unió el 7 de enero con aquel osado Jefe, haciendo ambos un 
ejército de mas de dos mil hombres. Nariño, que habia sali- 
do de Popayan en persecución de Asin, sabedor de este 
suceso, tomó posiciones en el Bajo Palacé, esperando al 
Cpronel Rodríguez, que venia en su auxilio con la columna 
que comandaba. Reunidas estas dos fuerzas, atacaron el lo 
del mes citado en Calibío a los realistas i los derrotaron des- 
pués de una accipn de tres horas, matándoles mas de tre^*- 
cientos hombres, i entre ellos al Mayor Asin. 

165. Después del triunfo de Calibío, Nariño regresó a 
Popayan, ordenando el 17 del mes en referencia al Jeneral 
C^-bal, que tan heroicamente se portó en el encuentro ano- 
tado, que con quinientos soldados persiguiera las reli- 
quias del ejército español que habían tomado la vía de Pasto. 
Si en vez de este paso, Nariño sigue inmediatamente des- 
pués de la victoria hacia la citada ciudad, habría prestado 
un gran servicio a la causa republicana; pero pennane- 
ciendo cerca de dos meses en Popayan, tratando de levantar 
un numeroso ejército con la mira de libertar a Pasto i al 
antiguo reino de Quito, perdió un tiempo precioso, permi- 
tiendo a los enemigos de la causa se reorganizaran nueva- 
mente. 

166. Mientras los sucesos referidoi^ tenían lugar en el 
sur de Nueva Granada, en el norte el Coronel Mac-Gregor? 
después de haber organizado tropas en Piedecuesta, marchó 

sobre Pamplona en persecución de laa gaexxííVaa A^'ilbfco.Hfe^ 
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(üasL^j Lizoflt i Sáks, qoe habían llenado de lágrimas i mise- 
ria los valles de Cácuta; hnyendo estos crueles hombres, 
amados por los republicanos, hacia Venezuela, quedando 
las faerzas de Mac-Gregor en la villa del Rosario, coman- 
dadas por el Gobernador del Socorro, Coronel Cíustodio 
Gfarcía Rovira. 

167. A tiempo en que Mac-Gregor libertaba ks valles dé 
Gócuta, la guerra entre las provincias de Cartajt ría i Santa- 
marta continuaba cada vez mas terrible, llegando a eome- 
terse por una i otra parte actos de crueldad i barbarie jamas 
¡iermitidos por el derecho de la guerra, tales como el de 
hacer incendiar las poblaciones hostiles. Torices, en su deseo 
de tomar a Santamarta, bloqueaba a Pueblo-viejo i a San 
Juan; pero el 28 de marzo fué atacado i vencido por el 
Capitán Pedro Larrus en la isla denominada de Enmedio, 
perdiendo todos sus buques i demás elementos de guerra; 
con lo cual la situación de Cartajena se hizo mas grave cada 
dia, cooperando a su mala suerte la división en que estaban 
los patriotas, siendo unos del partido de los Pifíéres, otros 
del de García de Toledo i otros del de Torices. 

168. Habiendo conseguido Nariño, a mediados de marzo, 
sesenta mil pesos i los bagajes suficientes para movilizar su 
fuerza según lo deseaba, el 22 del citado mes salió de Popa- 
yan con mil cuatrocientos hombres en dirección a Pasto, 
llevando por segundo a Cabal i dejando de guarnición en la 
citada plaza la columna de Antioquia, comandada por Gu- 
tiérrez, bajo las órdenes del Brigadier Leiva. En la difícil 
campaña que el Jefe republicano emprendía, los^ primeros 
enemigos con quienes tenia que combatir eran los patiaños, 
quienes por muchos dias le hicieron la guerra de partidas 
bostílizándolo cruelmente ; al fin,^\ ejército \^t^s ^'^'^'^^^'3»^^ 
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veintiuna jornadas, llegó el 12 de abril al Juanambú} dis- 
tante dos dias de Pasto, punto en donde don Melchor Ayme- 
rich, que habia reemplazado a Sámano, esperaba en posicio- 
nes ventajosas a los independientes con mil trescientos 
hombres. 

169. Dejando a Nariño en Juanambú, es bueno saber 
qije mientras este eminente patricio derrotaba las huestes de 
Sámano en Calibío, en la vecina República de Venezuela 
tenian lugar nuevos acontecimientos de no poca importancia 
Dada la victoria, de Araure, de que se ha hecho mención, el 
Libertador j después de haber dictado algunas medidas con- 
ducentes a levantar nuevas tropas, que era su principal ocu- 
pación, una vez que los enemigos de la Patria, por mas gran- 
des que fueran sus infortunios, recobraban nuevas fuerzas i 
voluntad para seguir combatiendo, se dirijió a Caracas i 
convocó el 2 de enero al (gobernador político de la provin- 
cia, doctor Cristóbal de Mendoza, a los vecinos notables de 
la ciudad, a los padres de familia i a todas las Corporacio- 
nes, i los informó de lo que habia hecho durante el tiempo 
en que habia ejercido la Dictadura ; siendo aprobadas todas 
sus medidas por los concurrentes, quienes al mismo tiempo 
lo colmaron de honores i consideraciones. 

170. Hallándose Bolívar en Caracas acopiando recursos 
para continuar la guerra, tuvo que volver a mediados de 
enero a Valencia, a consecuencia de una orden enviada por 
Marino a Piar a Puerto Cabello, en la cual le exijia regresara 
sin demora a Cumaná con la escuadrilla do su mando. Esta 
orden, que al ser cumplida colocaba a los realistas de occi- 
dente en una ventajosa posición, alarmó sobremanera al 
Libertador y. (]¡}iÍGix tuvo que hablar personalmente a Piar para 

que no la llevara, a efecto, escribiendo ixxiae^iaXacmsviX.^ ^ 
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Marino a fin de que la retirara i le prestara sus auxilios; 
reconociéndole toda la autoridad que tenia en las provin- 
cias orientales. 

171. Estando en .semejante pleito aquellos dos grandes 
ciudadanos de la libertad, Yáñez, que habia logrado levantar 
como por encanto en las inmediaciones de San Fernando 
algo mas de dos mil jinetes, pasó el Apure con su caballería, 
i confiando mil soldados al sanguinario español Puy i al 
Teniente Coronel venezolano Reihijio Bámós, le& ordenó 
atacaran a Nutrias i a Barinas, defendidas respectivamente 
por el Capitán Francisco Conde i el Corénel García de 
Sena; marchando él sobre el centro de las provincias de 
occidente. Puy i Ramos se lanzaron sobre Nutrias el 4 de 
enero, retirándose Conde, por orden de Ghircía de Sena, a 
Barinas. Esta población, que contaba con novecientos defen- 
sores entre infantes i jinetes, fué atacada el 10 vigorosa- 
mente, sosteniendo los patriotas los violentos empujes del 
enemigo hasta el dia 18, dia en que García de Sena, en olvi- 
do de su honor militar, abandonó la población dejándola 
espuesta a la saña de los realistas, quienes después de sa- 
quearla la redujeron a pavesas. 

172. Yáñez con sus mil jinetes se dirijió al pueblo de 
Ospino, en donde habia cuatrocientos infantes comandados 
por el Teniente Coronel José María Rodríguez; pero el 
Jeneral ürdaneta, que se hallaba a la sazón en Barquisi- 
meto, sabedor del movimiento del Jefe realista, envió a Ro- 
dríguez un refuerzo de trescientos infantes del famoso bata- 
llón Valencia. El 2 de febrero Yáñez atacó a los republicanos 
en las inmediaciones de la citada población, i después de 
repetidos choques en que la muerte hizo una buena cosecha 

los libres obtuvieron la victoria, cfaedarváio «n ^ ^saxssí^^ ^^*^' 
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vesado por uim bala aquel atrevido caudillo del despotismo, 
cuyos miembros fueron fijados en escarpias en lugares 
públicos. 

173* Después del suceso de Ospino, los realistas que se 
escaparon de caer prisioneros i otras partidas que pudieron 
unírseles, se retiraron a Guanaro, sucediendo a Yáñez en el 
mando el Teniente Coronel don Sebastian de la Calzada, 
hombre de oscura condición i sanguinarios instintos, ürda- 
neta, sabedor de este hecho, pretendió lanzar fuerzas sobre 
Guanare para no dejar rehacer al enemigo, pero tan pronto 
como se preparaba a dar este paso, recibió orden del Inher- 
tador para que le mandara a toda prisa uno de los mejores 
cuerpos de sus tropas, con el fin de aumentar su ejército i 
proveer a la defensa de la provincia de Caracas, amenazada 
por Bóves, que habia aparecido con siete núl hombres en 
Calabozo pretendiendo tomar a Cura, a tiempo que Rósete, 
el mas inhumano adalid de la tiranía, amenazaba caer con 
mil doscientos soldados sobre los valles de Tuy,con el objeto 
de protejer la invasión de Bóves i precederle en sus horri- 
bles venganzas. 

174. En marcha Bóves para Cura, tropezó el 3 de fe- 
brero con el famoso Coronel Campo Elias, quien, con tres mil 
soldados, habia tomado posiciones en la Puerta. Duro fué el 
choque entre los dos ejércitos, fluctuando la victoria por 
algún tiempo en uno i otro .campo; mas, al cabo de siete 
horas, varios incidentes desgraciados ocurridos en las filas 
patriot-as, dieron el triunfo a los realistas, quienes hicieron una 
gran matanza, retirándose Campo Elias con la fuerza que 
pudo salvar en dirección a la Cabrera, en donde Bolívar le 
aráenó se sostuviera a todo trance^ mandando al mismo 
tiempo al coroned Mariano MontiUa con xma ^^o\\». di^ *^\u^- 
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tes en comisión cerca del Jeneral Bívas, que estaba a inme*- 
diaciones de Caracas, para que con mil hombres que tenia 
ocupara sin demora el pueblo de la Victoria. 

175. El 10 llegó Bivas a la Victoria, i el 12 a las ocho 
de la mañana lo atacó Bóves con increíble denuedo por los 
caminos de Cura i San Mateo, . obligándolo a reducir su 
defensa al estrecho recinto de la plaza. Ocho horas se batie- 
ron heroicamente los libres, perdiendo Eívas tres caballos 
que montaba i la tercera parte de su jente. Afortunadamente 
a las cuatro de la tarde se dejó ver una densa polvareda en el 
camino de San Mateo, i Rivas, comprendiendo que venian 
tropas en su auxilio, dispuso que el Coronel Montilla con 
cien jinetes i cincuenta cazadores, abriéndose paso por entre 
los enemigos, saliera al encuentro de Campo Elias, que era 
quien, desobedeciendo las órdenes de Bolívar de pernoctar 
en la Cabrera, venia con quinientos soldados en auxilio de 
8US copartidarios. La llegada de aquel benemérito caudillo 
di& nuevo aliento a los independientes, quienes dando esplén- 
didas cargas a sus enemigos i desplegando un valor que 
rajaba en locura, consiguieron que llegada la noche Bóves se 
retirara del campo, tomando el camino que va a Cura, en 
donde hizo alto i reorganizó su ejército. 

176. El mismo diaen que se sucedía la batalla de que se 
acaba de hacer mención, los habitantes de Caracas presen- 
ciaban un hecho trájico como pocos, propio de aquellos 
tiempos tempestuosos. Hallábanse en las cárceles de la ciu- 
dad citada ochocientos prisioneros, casi en su totalidad espa- 
itoles; jentesque habian desplegado un lujó de crueldad sin 
ejemplo contra las poblaciones indefensas i los vencidos; 
JSIra Gobernador interino de la provincia, por ausencia del 
Jeneral JRíva$f el CoronelJuan Bauü&\a kA^m^eEáS^^xjoS».* 
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daño eminente por su valor i sus virtudes cívicas, i a él dio 
el Libettadory en vista de la difícil situación en que los patrio- 
tas estaban colocados, la orden terminante de pasar a aque- 
llos presos por las armas. Esta orden se cumplió sin demora, 
haciéndose del decreto de Trujillo sobre guerra a muerte^ que 
hasta entonces no habia pasado de una simple amenaza^ una 
realidad espantosa ! 

177. Era la maldad de los realistas lo que colocaba a les 
patriotas en semejantes estremidades. Véase, entre tantos 
otros, un acto de barbarie ejecutado por aquellos hombres, 
defensores de una causa que creian justa i de una relijion 
que no podia inspirarles semejantes atentados. El dia antes 
del duelo de la Victoria, 11 de febrero. Rósete ocupó a Ocu- 
mare, mediante una débil resistencia de los patriotas que 
habia allí de guarnición, i después de asesinar a los vencidos, 
en número de doscientos, i de saquear la población, hizo derri- 
bar a hachazos las puertas de la iglesia, en cuyo recinto se 
hablan ocultado algunos ancianos, mujeres i ntóos, temero- 
sos de la ferocidad de aquel monstruo, regando Rósete con 
la sangre de aquellos inocentes las aras de los altares ! En 
seguida marchó a Charallave, en donde Rívas le dio alcance 
i derrotó el 20, tomándole parte de su equipaje, en el cual 
se encontraron algunos papeles que dieron a conocer los sal- 
vajes propósitos de Morales i Bóves, i un hierro figurando 
una P, con el que aquel atroz defensor de Feriúuido VII se 
proponía marcar en la frente a los patriotas ! 

178. Rívas, después de h acción de Charallave, volvió a 
Caracas enfermo, i envió su tropa a San Mateo, en donde 
habia puesto el Z/í6^íaáor su cuartel jeneral con mil.dG' 

cientos infantes i seiscientos jinetes, esip^TaTüdo «^i B4v^' 
pronto iría a buscarlo. En efecto, este Tpet&QÓt- 
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abandonó a Ciira el 24, ocnpando a Cagua el 25 con siete 
nifl seiscientos hombres, en sn mayor parte de caballería. El 
26 pretendió inútilmente desalojar de sns atrincheramientos 
1m avanzadas patriotas comandadas por el Coronel Montilla. 
i d 28, al rayar el alba, lanzó todas sus columnas contra el 
<)0ntro i el ala derecha enemiga, trabándose una espantosa 
lucha a muerte, a la que puso término la noche, retirándose 
Bóves herido a sus posiciones, dejando en el campo mas de 
mil muertos de uno i otro ejército, entre los cuales estaba el 
célebre Yillapol; i mas de trescientos heridos, siendo uno de 
ellos el indomable Campo Elias, quien murió diez i siete dias 
después a consecuencia de las lanzadas que recibió. 

179. El Coronel Vicente Champo Elias era español, i 
desde el momento en que se dio principio a la guerra de la 
Independencia tomó parte en favor de los libres. Peleó 
contra Bóves en 1813 en Mosquitero i lo venció gloriosa- 
mente; luego en Niquitao, Horcones, Bárbula, Las Trinche- 
ras, Virijima, Araure i La Victoria, siendo en todas partes, 
merced a su arrojo incomparable, asombro de los suyos i 
terror de los tiranos. Sin que se haya podido averiguar la 
cansa, aborrecia profundamente a sus paisanos i creia que 
debia esterminárseles, así por la crueldad que los caracte- 
rizaba como por el odio que tenian a la libertad, de que era 
ciego adorador. Apenas se inició la guerra contra el despo- 
tismo, puso sus bienes de fortuna i su existencia al servicio 
de la patria, i murió feliz victoreando la República. Villapol 
era tam bién de España, i vino a América en 1806 de Oficial 
de Ifl ' ^1 Rei. Hombre instruido i de convicciones 

n 50 parte de la Junta revolucionaria de Cará- 

ntríbuyó a* derribar al X^apitan Jeneral Em- 
;<forzado, peleó eticieiicoii&jateft^íBi^aaíkJ^ 
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dose al lado de su paisano Campo Eliad en H(»*cones^ Bar- 
bóla, Virijima i Araure, en donde recibió el grado de Coro- 
nel efectivo* La muerte lo sorprendió joven en su carrera 
de triunios.i murió lleno de honra i de gloria. 

180. Deseando los realistas sucumbir a los libres en San 
Mateo, el 11 de marzo volvieron a dar otro ataque foryíal, 
pero en ésta, como en otras ocasiones, les salió mal su inten- 
to, consiguiendo apenas perder «unos tantos jinetes. El 16 
por la noche dispuso el Libertador una salida contra una 
caballería que le hacia daño en sus filas del ala derecha^ i el 
17 al amanecer fueron destrozados aquellos jinetes por el va- 
leroso Oficial granadino Hermójenes Maza. El 20, habiendo 
llegado Bóves a su campo, de donde se habia retirado a 
consecuencia de sus heridas, intentó un asalto que le dio 
también un mal resultado; entonces, desesperado e impa- 
ciente, resolvió atacar por todos los flancos a los patrio- 
tas el 25, combinando militarmente su plan de ataque; 
así que, a la madrugada de este dia empezó la batalla 
de un modo devastador, portándose el Jefe realista con 
tal destreza, brio i actividad, como jamas lo habia hecho 
a pesar de su serenidad natural ; mas a eso de las tres de la 
tarde, cuando creia tener en sus manos la victoria, pues que 
ya habia tomado a los libres algunos puntos importantes i 
hecho penetrar uno de sus mejores batallones a la casa del 
injenio de San Mateo, se dejó oir una horrible esplosion que 
puso fin ^ la batalla I 

181. Esta esplosion, que sobreoojió a los realistas i los 
hizo retirar del campo, en donde quedaron ochocientos 
muertos, era producida por el incendio del parque depositado 
en Ja casa de San Mateo 1 Fué Antonio Bicaurte, joven de 

veintiún años, oriundo de Bogoté>9 qmen vi^üáio ^t^\^^ A 
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espantoso duelo dé que se acaba de hacer mención, puso 
ñi^ al parque, librando por si solo a la tiranía la mas in- 
signe de las batdlas, e inscribiendo su nombre con caracte- 
res indelebles en el cielo de la inmortalidad I La patria 
penHó al héroe, del cual no quedó ni la mas leve reliquia, 
pero aquel gran ciudadano, arcánjel de la guerra, al desapa- 
recer de semejante modo, sentó la mas alta e insigne pro- 
testa contra el despotismo, levantándose sobre su sepulcro, 
segan.Ia espresion de Bolívar, ^^ la sacrosanta imájen de la 
libertad." 

182. Pocos dias antes de la jenerosa i heroica acción 
de Bicaurte en San Mateo habia tenido lugar en los valles 
de Ocumare un suceso funesto que la historia rejistra con 
asombro. No pudiendo el Jeneral Eívas perseguir a Rósete 
después de la acción de Charallave, a consecuencia de fal- 
tarle municiones, pronto éste con la fuerza que le habia 
quedado, que ascendía a mas de mil jinetes, volvió a poner 
cerca de dos mil quinientos lanceros, con los cuales regresó 
a Ocumare, devastando, ávido de sangre i de pillaje, todos 
los sitios por donde pasaba. Alarmado Arismendi con los 
nuevos progresos de aquel pequeño Atila, reunió a la lijera, 
en su calidad de Comandante de la plaza de Caracas, ocho- 
cientos soldados, jóvenes estudiantes casi en su totalidad, i 
bautizándolos con el nombre de Caballeros de la orden de 
CincinatOj salió con su lujosa lejion en demanda de Rósete. 
Habiéndolo encontrado el 16 de marzo en Ocumare, lo ata- 
có denodadamente perdiendo la partida, después de nueve ho- 
ras de horrorosa brega por falta, de soldados, pues que toda 
aquella juventud, valerosa e indisciplinada, quedó en el 
campo muerta a golpes de lanza, volviendo Arismendi a la 
capital eoB uno que otro Oficial. '^ 



9.8 COMPENDIO DE LX HISTOKJA 

183. Esta desgracia, que llenó a los oáraqnefíos ^e lur 
to e indignación, dio lugar a Arismendi para levantar en 
el apto otra nueva columna de novecientos soldados, com- 
puesta en su mayor parte de personas decentes que desea- 
ba venga? la sangre de las víctimas de Ocumare, i a cuya 
cabeza se puso el Jeneral Rivas el 18, haciéndose llevar en 
una cama portátil por no poder montar a caballo. El 20, 
esta fuerza se avistó con Bosete en la ciudad citiada, i éste, 
tan torpe como era de cruel, en vez de salir a la llanura i 
destrozar a los republicanos con su caballería, lo que habría 
podido conseguir, esperó a sus enemigas parapetado en los 
edificios de la población, en donde los libres lo cargaron im- 
placablemente por dos horas, al cabo de las cuales le pusie- 
ron fuego a algunas casas, obligando a los realistas a salir 
en vergonzosa fuga ; siendo Rósete el primero que escapó 
aterrado. 

184. Instado Marino por el Libertador ^ se movió al 
fin de Cumaná con tres mil quinientos hombres, divididos 
en cuatro, columnas mandadas, respectivamente, por los Co- 
roneles Manuel Valdés, Francisco Bermúdez, A. Arrioja i 
el Teniente Coronel Manuel Izaba, quienes en el tránsito 
de oriente a occidente derrotaron varias partidas enemigas, 
tocando a Bermúdez acabar de destruir con su división el 
22 de marzo, en el camino de Pilones, la caballería que aiki 
acompañaba a Bosete, engrosando su fuerza con quinientos 
soldados mas que comandaba el Coronel Florencio Palacios; 
con los cuales el ejército de Marino quedó elevado a cuatro 
mil hombres, que se movieron de San Casimiro el dia 23 
hacia la Villa de Cura. 

Í&5- Informado Bóves de esta nueva, levantó el 30 el 
s/lá/o. de San Mateo i tomó el camino qa^ cotiíaxs» íi» C»\xt^ 
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bIos valles del Guárico, resuelto a batirse con Marífio a don- 
de quiera que lo hallara. Al dia siguiente, 31, los dos ejér- 
dtos, iguales en número, se encontraron en el sitio de Boca- 
ohico, i a las ocho de la mañana la vanguardia de los patrio- 
tas, al mando del Coronel Tomas Montilla, rompió los fuegos, 
• que en breve se hicieron jenerales en todas las líneas durando 
hasta las siete de la noche, hora en que Bóves, que habia 
estado fiero en aquel gran conflicto, puso término a la bata- 
lla dejando en el campo mil trescientos muertos : ochocien- 
tos dé sus tropas i quinientos republicanos. A las once de 
la noche los realistas, organizados convenientemente, se 
retiraron de sus posiciones por la via de Güigüe a Valencia, 
-i Ifarifio, falto de pertrechos para seguir a sus adversarios, 
siguió por los cerros de Pao en dirección a la Victoria. 

186. Volviendo ahora la vista á otros lugares de Vene- 
zuela, en donde la guerra habia tomado terribles proporcio- 
nes, bueno es dar a conocer otros hechos de gran importan- 
cia. Pasado el <k)mbate de Ospino, acaecido el 2 de febrero, 
el Jeneral Urdaneta, que se hallaba en Barquisimeto, después 
de enviar a Bolívar el batallón que éste le pidió a conse- 
cuencia de la derrota de la Puerta, se vio en la necesidad 
de moverse sobre Caracas con el fin de librar los pueblos de 
aquella provincia de infinidad de guerrillas que talaban los 
campos i saqueaban las poblaciones, sembrando por do quie- 
ra la miseria i el hambre. El Jefe patriota se dirijió a San 
Garlos con quinientos hombres, practicando en el tránsito 
varias operaciones estratéjicas i librando algunos combates 
para poder llegar a la plaza indicada, la que ocupó el 10 
de marzo. Una vez allí, faé sitiado por Calzada con 
ochocientos jinetes i mil infantes, {uetiai ^ \a.^s<qa1^<^ts¿§;^ 
ChbálloB con sefecíentos ñisileros, dütOüQÜo ^ i^dcüc^ ^^<^ ^^^ 
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con grandes pérdidas para una i otra parte^ hasta tanto que 
los libres, asediados por la sed, se abrieron paso a la bayo- 
neta por entre sus enemigos, tomando el camino de Valen- 
cia a donde llegaron tres dias después. 

187. Crítica era la situación de Urdaneta, pues para 
defenderse de Oalzada i Cebállos, de Salomón i el indio Re- 
yes Vargas que se les habia agregado, haciendo todos un 
total de cuatro mil hombres, solo contaba con trescientos 
cincuenta combatientes, entre los cuales estaban el Jeneral 
Joaquin Ricaurte i el Coronel Juan Escalona. No obstante 
el reducido número de patriotas, Urdaneta resolvió de- 
fender la plaza hasta la última estremidad, en obediencia a 
nnsL orden del Lüertador en que le decia: " Defenderéis a 
Valencia, ciudadano Jeneral, hasta morir; porque estando 
eifrella todos nuestros elementos de guerra, perdiéndola se 
perdería la República." Así, el Jefe republicano, de alma 
altiva, valor sumo i ciega obediencia a la disciplina, pensan- 
do en el reducido número de sus soldados, se redujo casi al 
recinto de la ciudad, i parapetándose convenientemente es- 
peró la catástrofe. 

X88. El 24 de marzo el ejército realista, al que mandaba 
el Jefe* Cebállos, atacó a Valencia por todos sus puntos, 
consiguiendo apenas los acometedores, después de una larga 
faena, hac^r replegar las partidas avanzadas de los libres a 
la plaza mayor, recinto que fué acometido por seis dias conse- 
cutivos sin que los españoles, que caian por docenas bajo el 
mortífero plomo de la artillería de los acometidos, pudieran 
penetrar en él. Al fin, el sétimo dia resolvió Cebállos hacer 
un esfuerzo poderoso i agrupó sus mejores rejimientoíi en 
izaa bocB'^alle^ - con el propósito de forzar <bs»\fe ^\m^ \^tí<^ 
^j:ar enh plaza, perosu intento fué en vauOy'^w»^^^^- 
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biendo perdido en menos de cuatro horas mas de cnatrocien- 
ios hombres qne fueron ametrallados a quema-ropa^ tuvo 
que desistir de sus propósitos. Mas, prolongándose el sitio, 
el ñambre i la sed, que haóian estragos en los habitantes de 
la población i sus defensores, tenian que darles el triunfo a 
loe realistas, razón por la cual, i habiendo tenido Urdaneta, 
2 de abril, noticia de que Bóves se habia unido a Cebállos, 
ordenó a sus oficiales que a otro ataque se replegaran al 
cuartel de la artillería, en donde estaba un gran acopio de 
elementos de guerra, a fin de hacer allí la última resistencia 
hasta volar el edificio. 

189. Afortunadamente, el enemigo, lejos de intentar 
otro asalto, se retiró del campo a las siete de la mañana del 
día 3, contramarchando a San Carlos, entrando Bolívar el 
mismo dia a Valencia con unos pocos oficiales. De allí 
instó a Marino, que debia ocupar la Victoria con dos mil 
soldados, siguiera sin demora en persecución de Cebállos i 
lo batiera. Marino, acompañado de Urdaneta, tomó en 
efecto la via de San Carlos, bien que no se cuidó de muni- 
cionar convenientemente sus tropas ni de tomar las debidas 
precauciones de un militar avisado, motivo por el cuál, lle- 
gando al amanecer del 16 de abril a la esplanada de Arao, 
fué batido por Cebállos sin mayor esfuerzo, pudiendo salvar- 
se las dos terceras partes de la fuerza patriota, gracias a lá 
serenidad i sangre fría de Urdaneta, que emprendió una 
gloriosa retirada hacia Valencia a donde llegó el 30 del mes 
citado. 

190. Durante los últimos sucesos referidos, relativos a 
la guerra de Venezuela, Nariño, no pudiendo atacar a los 
realistas en sus posiciones del J\\aii?¿ffiL\>\v^ ^ Qi^^^v^^^x^ssc^oía.^ 

Jo correntoso del rio i de las foTttl^oa)dai\a^ xikjafcosáSsíj^^ ^«écsir 
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fíúíales que tenían, el Id de abril intentó llamarles la aten»- 
cioú por retaguardia, para lo cual hizo pasar la cornente 
por un punto vadeable que quedaba tres leguas mas abajo 
del campo, al Subteniente Francisco Vanégas con ciéá 
hombres, perdiendo éste, en el cometido de la orden recibida, 
la mitad de sus soldados, salvándose con el restó de ser 
asesinado. Frustrada tal tentativa, el 26 destacó al Cbnúnr 
dante inglés Virgo con quinientos soldados, para que pasara 
el rio por el punto denominado Tablón de Gómez, que esta- 
ba defendido por sesenta pastusos, debiendo aparecer, al 
verificar el paso, a la espalda del enemigo sobre las altaras 
de Buesaco. Ejecutado el movimiento a las cuatro de la 
tarde, Nariño ordenó a Cabal que con cuatrocientos comba- 
tientes vadeara el rio a todo fuego por el ñ^nte del enemigo, 
lo que el intrépido Jefe ejecutó pasando al otro lado con 
pasmosa serenidad; abandonando las tropas reales sus trin- 
cheras para situarse una legua mas adelante en nuevas e 
inespugnables posiciones, donde hicieron frente a los libres 
rechazándolos hasta hacerlos repasar el Juanambú con 
grandes pérdidas. 

191. Aymerich tuvo noticia el día 28, a las siete de la 
noche, de que la columna de Virgo estaba en Buesaco a su 
retaguardia, i a eso de las once levantó su campo i se diri- 
jió a Pasta temeroso de ser cortado, pasando Nariño el rio 
él 2 de mayo en dirección a la hacienda de Pajojoi, cuatro 
leguas distante de aquella ciudad. El 3, sabedor el Jefe es- 
pañol de los avances hechos por los independientes, saKó 
con poco mas de dos mil hombres a su encuentro a la ladera 
de CeboDas^ trabándose el 4 una reñida acción en la cual 
Nariño i los suyos estuvieron a la altuta de «\x\íoxiqt TsíiS&Kt^ 
^^•wh&zando al enemigo hacia el -vecino cotco d^ "IwBEMit 



después de hab-rrle 2u:¿i: z:.-? do d.>s::-r.:c^ ':j..2.!.rí»- 

192. La tr^ra reiucli.-üiLA, .i*. .::.i >:^ukr.:o d-" -. .- -.w* 
de Cebollas, rendida de -nji can-.yafu tan azarosa v\25" ':& 
que habia hecho, prerendio ^u-- <o lo w^h iora a Po* .st-i»» 
pero su Jefe, con la ener:a CjUo lo ora juvuliar, fo dont ^> 
a tal solicitud, e inmediarainonto h¡/.o avanzar su l.»;;\w 
sobre los realistas. Asi que, ol S^ a las ocho do la mañana 
atacó a los déspot¿is en sus pos¡oii»uos do Tasinos i a las 
cinco de la tarde los puso en derrota, causándolos i^randos 
estragos; no habiéndose potlido porso^íuir a los \om'id(iHa 
consecuencia de una fuerte granizada ipio impidió Jn nutrcliM 
de Cabal que iba sobre ellos, quien tnvi» (pui tummmr i<ii I 
mitad del páramo de Tasines. 

193. Inmediatamente después ^U^ osín Iriunfo Nur'ft 
ofició al Cabildo de Pasto para ipio !«• \mi\tiii%rh cuarfel i 
para sus tropas, a cuyo ofieio eonlortló i*| AlfiaWí. I . i 
ciudad, don llamón Bucliili, dioiondo i|iii¡ ^i j*^ . 

se daria una respuesta cnic¡róñni u lid ¡HÜnlf^. y^,.. . . 

Aymerich a la madrugada, ron una IWai^f» 

le habia enviado Montes, liarla In Uíu^u^jí^j i- ., '"* 

lando en Pasto unos .MiMMí'iibi.i \umuá^.^ ^ / ' 

í 1 j r III y i 4 *'''' ^'»'l'n 'I'- 

hacer la defensa «le la pl;jzíi. r.:i\ftj¡^,f é§É/m^ 

publicano de la eon>t<:rníi'i'ifi i n ,.^ ^^ 

1 1 I í- le ^'•■w lll íiiiil.nl, I 

creyendo que toda U liutAu tunna **j^4. *, , 

las cinco de la mari;»xjíi d*:! Ig -/,|, ^ » '" J 

hacia el Elido. '•r.'io.vi'í'i/..w^J^* ''" " '''^J "• 

los pastu-v.-í 2 :;r.'.' 'i'.-. *"'*^-/m» ^ i/ ^ 

--■^- • ' "^'^ ^»*^k^.i ^ 
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mente la victoria; pero en conocimiento de lo que acontecía, 
no quiso moverse del punto que ocupaba, hasta tanto, que 
sabiendo por la noche que se habia perdido la acción^ d&vó 
la artillería i emprendió su retirada a Popayan a las cinco 
de la mañana del 11. Dos horas después llegó el Jefe repu- 
blicano a Tasines con unos pocos soldados que se desbanda- 
ron al no encontrar a sus compañeros; entonces aquel gran 
ciudadano, viéndose solo i perseguido, ordenó a Cabal pro- 
tejiera la retirada de sus copartidarios i se internó en la in- 
clemente montaña de Lagartijas. 

195. Nariño, después de estar oculto tres dias, víctima 
del hambre i del despecho, salió de su escondite el 14 i se 
presentó a las autoridades de Pasto, en donde se le encerró 
en un calabozo i mandó fusilar a poco por el Pres^delífe 
Montes; orden que no se llevó a efecto debWíiílrta bondad 
de don Manuel Santa Cruz, Jefe políticp-'^ la ciudad, re- 
mitiéndosele preso a Quito, luego a "liima i en seguida a 
España, en donde se le sepultó como al mas injustificable 
de los rebeldes contra el Bei en los Fuertes de Cádiz. 

196. En Quanto a Rodríguez! i demás independientes 
que lo acompañaron en su retirada, después de sufrir 
grandes calamidades i de haber tenido que combatir con 
infinidad de partidas, llegaron a Popayan en número de 
seiscientos, fatigados de una campaña cuyo resultado habia 
sido funesto para la República. Allí, relajada aquella tropa 
por falta de disciplina i de recursos, se dispersó casi en su 
totalidad a poco tiempo, retirándose al valle del Cauca los 
oficiales i soldados que permanecieron unidos; cuyo grupo 
«irvió mas luego de base para levantar otra división tan in- 

forúnnada en sus empresas como la antexioT. 

197. Despuea del. suceso del Ejidfli de .Y as^fó^'^^^s^*'^ 
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/i&áó al Congreso de Nueva Granada proponiéndole la 
oesaoion de la guerra ^^ a nombre de la justicia i de la hu- 
manidad/' e instando al mismo tiempo a dicha Corporación 
enviara una diputación cerca del Gobierno de España ^^ a 
fin de sentar las bases de una eterna reconciUacion "; mani- 
festando^ ademas, que en caso de no acceder a esto '^se veria 
en la dura precisión de sujetar a los revolucionarios por el 
rigor de las armas." Don Camilo Torres contestó a Montes 
en nombre del Congreso en términos precisos, enérjicps i 
elocuentes, concluyendo su manifiesto con las siguientes pa- 
labras: '^ Haga Y. E., pues, marchar las huestes de Ajrme- 
rich: sepa que ya no hai en el Beino otra autoridad a quien 
hacer intimaciones, i tenga entendido que nuestra causa no 
la decidirán ya súplicas i quejas a la ingrata España, sino 
la justicia divina, vengadora de los ultrajes, i nuestra es- 
pada." 

198. Esta declaratoria del Presidente Torres i el estado 
de exaltación en que se hallaban los patriotas del centro de 
la República a consecuencia de los ultrajes hechos a Nariño, 

eran una prueba evidente de que los libres de Nueva Gra- 
nada no desistían de la jenerosa idea de libertar a su pais, 
cualquiera que fuese la magnitud que tomara la guerra ini- 
ciada contra el despotismo. Verdad es que la situación do 
los independientes era cada vez mas desventajosa, pues 
sobre luchar contra las huestes estranjeras, tenían también 
que vencer las preocupaciones relijiosas, políticas i sociales 
de sus mismos conciudadanos, partidarios por lo jeneral del 
réjimen realista a que hablan estado sujetos" por largos años, 
educados como lo habían sido bajo los auspicios de la Inqui- 
sjcion i del despotismo colonial. 
199. El Congreso granadino, 9¡bxxx^aA.o^ ^«sq.\s5& ^sas¡s^^^ 
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del sur, oreyendo gaaar prosélitos para la cansa que repre- 
sentaba, declaró en el mes de julio que en adelante.no se 
p^Tnitirian las Dictadlas en las provincias; medida que 
habiíua adoptado éstas en los grandes apuros en que la. 
guerra las colocaba, i dictó otras medidas tendentes a la 
unión de Nueva Granada i Venezuela, pensando en hacer 
una vasta Bepública que se estendiera desde las costas del 
Atlántico hasta las del Pacífico i desde la tierra de Cumwi 
hasta el caudaloso Amazonas, creyendo, como era lo natural^ 
que esta alianza entre pueblos animados por un mismo sen- 
timiento i dominados por idéntiqos intereses, seria suficiente 
para ahogar la tiranía que los humillaba. 

200. Otra de las medidas acordadas por el Congreso a 
mediados.de agosto, fué la ünion entre el. Gobierno jeneral; 
i el de Cundinamarca, para cuyo fin se propusieron bases, 
en las cuales se determinaba claramente que los ramos de 
Hacienda i Guerra quedaban concentrados en la primera 
de aquellas dos entidades i el Poder Lejislativo en el Con- 
greso, al que se daria el nombre de Cuerpo deliberante. Mas 
el Presidente de Cundinamarca, que habia sido declarado 
Dictador poco antes, no quiso aceptar estas bases a pes^* de 
la mala situación que atravesaba el pais i de la tempestad a 
que mui pronto se tenia que hacer resistencia, dada la caída 
de Napoleón en España, la circunstancia de haber empuña- 
do nuevamente Fernando Vil el cetro de sus mayores i el 
llamamiento hecho a los Berbenes para que ocuparan el 
trono de Francia; sucesos fatales a la causa de la Indepen- 
dencia de América, pues que el Monarca español, libre de 
cuidados en la vecina Nación i en sus propios dominios, 
podía enviar ejércitos a las Colonias a;fixi d^ ^w^c^t\a& ^ la 
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SOI. Entre tanto meditaba el Gobierno de Nueva Gra- 
ntidá acerca del modo de salvar la patria, pronta a hundirse 
de suevo, la guerra en Venezuela seguia su curso, siendo 
oada 4ia mas sangrienta. Sabedor Bolívar de lo ocurrido el 
K de abril en Arao, voló do Puerto ( «abello, a donde habia 
ÜD a reforzar el sitio, a Valencia, teniendo allí la noticia de 
que Cajigal se habia encargado del mando del ejército de 
Cd)állo8 i de que dicha fuerza avanzaba a Tocuyito. El lAr- 
heHadoTj hijo de la guerra i activo en demasía, marchó con 
las tropas de Valencia sobre los realistas, poniéndose al 
frente de ellos el 17 de mayo en la esplanada de Tocuyo. 
En la tarde de este dia se libraron algunos combates par- 
dales que hicieron comprender al Jefe republicano la teme- 
ridad de librar una batalla decisiva, razón por la cual re- 
gresó el 18 tranquilamente a Valencia con el fin de reforzar 
sos tropas con la columna que comandaba Urdaneta. 

202. Obtenido este resultado, el 26 volvió Bolívar srtbrí 
el enemigo i el 28 le presentó batalla en la planicie de Ca- 
rabobo; mandando la fuerza libre, que se elevaba a cinco 
mil hombres, los Jenerales Urdaneta, Bívas i Marino, quie- 
nes se estrellaron contra seis mil soldados de Cajigal. Fue 
Urdaneta, Jefe de la fila de vanguardia, el primero en rom- 
per el fuego a eso de la una i media de la tarde, haciéndose 
a poco jeneral la lucha, que dirijida con inconcebible acierto 
por el ¿t6er¿a¿¿or i sus Tenientes, dio .un feliz resultado, 
obteniendo los republicanos el triunfo con pocas pérdidas 
para ellos i mui grandes para los vencidos. 

208. La victoria de Carabobo parecía decisiva para la 

patria, al menos muchos republicanos juzgaron que la par- 

tida estaba ganada, por completo i. cimentada la Bei}ú];^li¿2A. 

sobre bases inconmovibles ; desggac\aAsftXt\wtAft ^¿ib^i^ 
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actividad era ejemplar, habia vuelto a rehacerse con inespe^ 
rada prontitud, merced a su falta de respeto por el derecho 
de propiedad i a la circunstancia de haber recibido de Gua- 
nana por el Apure i el Orinoco fusiles i otros elementos de 
guerra, con lo cual puso un numeroso ejército, dirijiéndose 
cpn él a los llanos de Calabozo. Bolívar, que tuvo oportuaa 
noticia de éste movimiento, marchó sobre Tocuyo i de allí 
envió a Urdaneta en persecución de los restos de la fuerza 
de Cajigal, i a Marino sobre la villa de Cura con mil tres- 
cientos infantes, setecientos jinetes i cien artilleros. Bóves, 
sabedor do lo que ocurría, se movió a principios de junio 
sobre Marino con cinco mil hombres de caballería i tres mil 
fusileros, i éste, en vez de aguardar en Cura a su adversario, 
salió a su encuentro el 14 del citado mes al azaroso sitio de 
la Puerta, incorporándosele el Libertador con mil setecientos 
soldador a tiempo en que el Jefe realista se presentaba en el 
campo. 

204. Bóves, sin dar lugar a los libres a disponer conve- 
nientemente su ejército para la batalla, se lanzó sobre ellos 
atacándolos por todas partes, furibundo i terríble, haciendo 
sus caballerías, manejadas por él mismo, i su infantería, di- 
rijida por Morales, tales destrozos en los batallones inde^ 
pendientes, que en menos de cinco horas habían asesinado 
mas de mil quinientos soldados i treinta i ocho oficialesi A 
las cinco de la tarde los déspotas habían triunfado comple- 
tamente, haciendo un gran botín, salvándose el Libertador 
i Marino con otros Jefes i unos quinientos soldados, a los 
cuales persiguió el ejército vencedor hasta la Victoria, plaza 
que ocupó el 16, i de la cual mandó Bóves mil quinientos 
hombres sobre GaráxiSiSy a órdenes de don ^?i\aaTa.Gatfl¿.W\ 
¿amsndlorélal amaaecer del 17 e\ canmio d<a NíCleñssva.v^'^ 



itaba de guarnición el Coronel Juan Escalona.-Í 
El tirano realista llegó a las puertas de la cindad I 
citada el 19, i propuso capitulaciones, atacando inmodiatar! I 
Méate la plaza, annque sin fruto, en virtud de haber siddl 
rechazadas sus propuestas. Desdo aquel dia quedó Yalencisfl 
rigurosamente sitiada, sin que Escalona pudiera recibir aa-H 
liliosde ninguna part«; pues el Libertadme dada la difííñl'f 
posición en que se encontraba, nada podía ofrecerle; i 
Ürdaneta que, contando con poca fuerza, apenas podía* 
iitender a un enemigo triple cu número, i tampoco D'Elnyar^ 
Que habiendo hecho imnortalos en Puerto Cabello su valor-iifl 
Constancia, se habia visto en la necesidad de levantar i 
^tto el 24 i embarcarse para la Guaira con la poca jentfl 
qne k quedaba. 

206. Escalona, no obstante todo esto, aceptando de a: 
mano el sacrificio de su vida i el de la de sus compañeros; 
qae asceudian a novecientos, sostuvo la ciudad calle por 
calle i casa por casa durante veintiún dias, al cabo de los 
CQales, viendo reducidos sus soldados a menos de quinientos 
i estando acosado en el recinto de la plaza mayor, s 
^ne tomar, sin víveres para alimentarse, pues que habían 
ftgotado el poco ganado i legumbres que tenian, los caballos^ 
perros, burros i aves de la población, i sabiendo ademas qu^ 
8« habían unido a Bóves las tropaa de Cajigal, luego las dof 
Oebállos i en seguida las do Calzada, resolvió, de acuerdo 
sus heroicos compañeros, sublimes en alto grado por 
intrepidez i resignación, aceptar las capitulaciones pro- 
puestas, mas por atender a la triste situación a que estabattid 
x>edacidas las jentes de la ciudad, que morían de hambre 
diariamente, que por conservar su propia exiatfett>iva.. 

S07. El 10 de julio so ñrmó vm, a-vcnio¿.6aVo «stíwfc'í 
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ves i Escalona^ por el cual el caudillo realista quedó obliga- 
do a respetar la vida i propiedad de cuantos estaban en la 
plaza. Compromiso de que los déspotas se- burlaron inmedia- 
tamente como tefiian por costumbre, asesinando mas de 
gincuenta personas i entre ellas a muchos Jefes i oficiales; 
salvándose Escalona gracias a un acto de magnanimidad' úe 
Cajigal, raro en aquellos tiempos i en aquellos hombres. 
Después de lo ocurrido, Bóves, ambicioso de suyo, siguiendo 
el ejemplo de Monteverde en 1812, se declaró Jefe supremo, 
civil i militar de Venezuela, i dispuso que Calzada se pusie- 
ra en persecución de Urdaneta i que Morales, con una fuerte 
división, siguiera a Bolívar, tomando él la via de Caracas. 

208. Una vez el tirano en Caracas, nombró de Gober- 
nador de la provincia al traidor Juan Nepomuceno Quero; 
espidiendo en seguida, 23 de julio, una orden a los Jttstieias 
Mayores de los pueblos para que "procedieran a fusilar, sin 
fórmula de juicio, a todo americano que hubiera tenido 
parte en la muerte de algún español." Terrible mandato que, 
encontrando de colaborador a Quero, puso el puñal homi- 
cida en manos de aventureros sin lei, quienes por hacerse 
a los despojos de las victimas sacrificaron infinidad de per- 
sonas inocentes, cebándose en las jentes notables i sembran- 
do el terror por todas partes, especialmente en las poblaoio^ 
nes de la Victoria, San Mateo, Cura i Turmero, en donde 
el Gobernador de Caracas, por congraciarse con los espa- 
ñoles, cuya causa habia traicionado, promovió escenas de 
pillaje i estermínio sin segundo en la historia del crimen. 

209. Morales, con las tropas que sacó de Valencia i 
otras que en breve se le unieron, elevó su pié de fuerza a 

ocio mil hombres, con ios cuates alcanzó a Bolhvc ^ 1^ d<^ 
^oato o&toa de ,Barce]on% en d rio de\ ii¿i3!^oTLQíc:&st^)K 
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áóvAe se retiraba con dos mil soldados que hábia podido 
reúojet después del desastre de la Puerta. Llevando por 
s^^do al Jeneral Bermúdez, éste, contra las opiniones 
de aquél, que juzgaba no ser oportuno librar una batalla en 
ese campo, declaró que no debia volvérsele la espalda al 
miemigo, comprometiendo a Bolívar a hacer frente a sus 
adversarios. A las once de la mañana se dio principio a la 
batalla, portándose los patriotas con el arrojo que acostum- 
braban i el valor de la desesperación; mas a pesar de su 
intrepidez, apenas bastaron nueve horas de pelea para 
decidirse la jornada en favor del enemigo, deanes de ha- 
berse el^ado la cifra de los muertos a tres mil novecientos I 

210. Bermúdez una vez perdido se retiró a Maturin 
con los Comandantes José Tadeo Monágas, Pedro Zaraza 
i Manuel Cedeño, i el Libertador se dirijió a Cumaná, en 
donde, de acuerdo con Marino, se embarcaron el 25 en la es- 
cuadrilla que comandaba el filibu&tero Bíanchi, en dirección 
a Margarita. Biaúchi, sabedor de que los dos ilustres caudillos 
llevaban un gran tesoro, destinado a comprar armamento, 
les quitó lá mayor parte de él, por lo cual aquellos eminen- 
tes patricios resolvieron regresar a su patria resueltos a 
sacrificarse, llegando a Carúpano el 3 de setiembre. Allí, 
habiendo sufrido varios desaires de sus mismos copartida- 
riós i viéndolo todo perdido por el momento, resolvieron 
toBQiar la costa i embarcarse en dirección a Cartajena, en 
donde creyeron poder servir por entonces mejor a Ja* li- 
bertad. 

211. Mientras tenia lugar el suceso últimamente referi- 
do, los patriotas de Maturin se defendían de Morales, que 
con seis mil qu2nientol^'>hombTe& &e \sikí& ^tva^víq %^&»^si^ 

plaza en pera^oocicm dé BetliiiMLWv^^^Ss^^ 
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odio especial. El 7 de setiembre aquel malvado realista 
atacó la ciudad, defendida apenas por mil jinetes i doscientos 
cinctienta infantes, peleando los libres dentro del poblado 
hasta el 12, dia en que resolvieron convertirse de ofendidos 
en acometedores, saliendo a luchar a los afueras de la pobla- 
ción. Hábil Bermúdez en el manejo de las operaciones mi- 
litares i teniendo a su lado arrojados campeones, arremetió 
a los tiranos con tal arrojo que apoco, él por una parte, Oe- 
deño i Zaraza, que valian una lejion, por otra, i Monágas 
por otra, les alancearon mucha jente, poniendo a Morales, 
que se retiró a Úrica, en vergonzosa fuga; perdiendo el 
realismo en esta jornada dos mil muertos, novecientos pri- 
sioneros i dos mil cien fusiles. 

212. Pocos dias después de esta jornada se tuvo cono- 
cimiento en Nueva Granada, por comunicaciones del Jeneral 
ürdaneta enviadas desde Trujillo, de la derrota de Bolívar 
i Marino en la Puerta, en donde se habia perdido el último 
resto del ejército de la República, i en las cuales anun- 
ciaba ademas que, estando perseguido por una fuerte divi- 
sión, se veia en la necesidad de pasar a los valles de CÚQuta. 
El Congreso granadino, al saber estas desgracias vio que, 
aun prescindiendo de Cundinamarca, era preciso, indispen- 
sablemente necesario para la defensa del pais, reformar el 
Gobierno jeneral, lo que hizo en 23 de setiembre centraK- 
zando los ramos de Hacienda i de Guerra, i nombrando un 
Poder Ejecutivo plural, cuya elección recayó en Toríces, 
Gobernador de Cartajena, García Revira, del Socorro, i eí 
abogado doctor José Manuel Restrepo. Mas como estos 
ciudadanos fse hallaban ausentes de la capital a tiempo de 
su elección, 50 //enó interinamente su lugar cotL\o^\iet\feTD¿- 
títos'patríotas José Mavíb. del Galillo, 3oaq^ OsmeqjwSdo V 
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José Fernández Madrid^ instalándose el 5 de octabre el 
nneyo Poder qne, a la verdad, no podía llenar las exijencias 
de la sitoacion, pues qne semejante triunvirato debilitaba la 
eneojia de la autoridad, lo que era de fatales consecuencias 
para la oaosa en aquellos angustiosos tiempos. 

218. Afortunadamente llegaron por este tiempo a Nueva 
Ghranada: Bolívar a Cartajena con unos pocos compañeros, 
i Urdaneta a Cúcuta con una columna de ochocientos hom- 
bres; i el Libertador, pocos dias después de su arribo a la 
ciudad citada, que como jamas se hallaba revuelta, debido a 
la desmedida ambición de los bandos patriotas que se -dis-* 
pntaban el Poder, se dirijió al interior de la República por 
la via de Ocaña i Pamplona, con el fin de dar cuenta al 
Congreso del cometido de su comisión sobre Venezuela. 

214. Es evidente que Bolívar llegó en oportunidad a 
Nueva Granada, pues una vez insidiado el nuevo Poder 
Ejecutivo i teniéndose conocimiento del arribo de Urdane- 
ta a Oúcuta, se pensó seriamente por el gobierno jeneral 
en obligar a Cundinamarca a entrar en la federación, para 
lo cual se ofició a este Jefe al norte, a fin de que con la 
fuerza que tenia se trasladara a marchas forzadas a Tunja; 
lo que hizo en 8 de noviembre, encontrándose en Pamplona 
con el Libertador que lo acompañó en su viaje, i a quien el 
gobierno confió el mando del ejército de la Bepública des- 
tinándolo a sujetar a Cundinamarca. 

■ 215. Cuando el Dictador Alvarez tuvo conocimiento de 
los propósitos del gobierno jeneral, cometió grandes trope- 
lías contra los federalistas. Llamó a los pueblos a las armas 
i comprometió a algunos sacerdotes para que predicaran por 
las callea i plazas la desolación i la gaetiv, ^<&^^3KS&<;^ ^ 
Argobhpado en nn edicto la escomuiáoTí .c«t&» "^Wícwat 
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todQ3 lod que le siguieran. A pesar de todo, el EjeputÍTo 
jeneral le instó, invocando el sagrado nombre de h patria, 
para que permitiera entrara Oundinamarca en la Union, 
para lo cual convocó Alvarez en 3 de diciembre una Junta 
de padres de &milia de la ciudad, resolviéndose en esta 
asamblea que ^^la provincia en ningún caso baria parte de 
la federación." 

216¿ En vista de esta resolución,. Bolívar, cumpliendo 
las órdenes que babia recibido, avanzó una fuerza de mil 
trescientos infantes i quinientos jinetes sobre Santafé, acam- 
pando el 7 del mes citado en la hacienda de Teohor De allí 
se dirijió a Alvarez por 4os veces proponiéndole su sumisión 
al gobierno de la B/cpública bajo ciertas garantías, i el 10, 
viendo el Libertador que todo avenimiento era imposible, 
tomó a viva fuerza el barrio de Santa Bárbara, batiendo el 
Coronel Oerviez, el 11, las fuerzas apostadas en San Victori- 
no i penetrando hasta la Calle Real, con lo cual quedaron 
los centralistas reducidos a la plaza mayor. En esta situa- 
ción, Bolívar volvió a instar al Dictador para que entrara en 
un arreglo, i como éste se denegara, siguió la lucha hasta 
las nueve de la mañana del 12, hora en que los sitiados, 
viéndose perdidos i sin agua, convinieron en que " Cundi- 
ñamai'ca reconoceria al Congreso i pondría a disposición del 
Jeneral en jefe de la Union toda^ las armas i demás elemen- 
tos de guerra que tuviera, reemplazando a Alvarez en el 
mando el Brigadier José Miguel Pey"; con lo cual terminó 
esta campafia, que costó a los patriotas algo mas dé cuatro- 
cientos hombres i algunos miles de pesos. 

217. El Libertador y después de la toma de Santafé^ 
volvió a Ttmja con el ñn de acordar con e\ Qto\i\ftTTLo V^ 0^15^ 
debiera hacerse en defensa de la patria, ^o^UjcAo^a, ^^ 
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comim acuerdo, el siguiente plan de campaña: Toma de la 
. pkza de Santamaría i ocupación de la de Biohacha i Mará- 
cáibo con el objeto de asegurar la costa atlántica; protección 
a la provincija de Casanare, que podia ser invadida por Calza- 
da, quien habia ocupado 4a parroquia de Guadualito, cercana 
a loB confines de la mencionada provincia; i elevación inde- 
finida del pié de fuerza, con el fin de defender el norte del 
pads, a. donde habia penetrado el Coronel Remijio Bámos con 
novecientos hombres, i el sur, que habia sido ocupado por el 
Teniente Coronel Aparicio Yidarráuzaga, quien con quinien- 
tos soldados estaba pronto a caer sobre Popayan. 

218. Volviendo a Venezuela, Ja guerra en el año de 14 
terminó de un modo trájico i lamentable. Con las armas 
tomadas a los realistas en la gloriosa jornada de Maturin 
del 12 de setiembre, i otras que el Jeneral Rívas llevó a 
dicha ciudad quince dias después, levantaron los republica- 
nos una diAdsion de cuatro mil setecientos hombres, con la 
cual marcharon sobre Morales, que habia vuelto a rehacerse 
en Úrica. Llegado que hubieron los patriotas al sitio de 
Guacharacas, supieron que el valiente Piar habia sido ven- 
cido por Bóves en la sabana del Salado, resolviendo enton- 
ces Bermúdez variar de camino i seguir al encuentro de 
aquel caudillo. No siendo Rlyas de este parecer, regresd a 
Maturin con alguna jente, i su compañero siguió con el 
resto del ejército en dirección a Magueyes, en dopde tenia 
pensado atacar a los realistas. En efecto, el 19 de novi^n« 
bre Bóves i Bermúdez se encontraron en aquel campo^^ i 
después de una larga lucha en que ambos combatientes pe» 
learon con denuedo espartano, los independi^ites. fueron 
vencidos, volviendo a Maturin. loa c!^<^ \s^^%:¿^> «e^R»:^^ ^ 
k persecución. 
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219. En Maturiri consiguieron lo¿ libres levantar un 
nüeTo ejército de tres mil soldados, con el cual resolvieron 
presentar a Bóves i a Morales que se hablan unido, haciendo 
uñ total de siete mil combatientes, una batalla fomíál i de- 
cisiva, tal como lo exijia la apurada situación en que se en- 
contraban. Elejido el valle de Úrica piara este gran duelo, 
el 5 de diciembre se encontraron los dos ejércitos, a cual 
ínas empeñado en alcanzar la victoria, i a las once del dia 
se dio principio a la batalla, comprometiéndose en ella todas 
las fílás, quedando vencedores los realistas a las seis de la 
tarde! La magnitud de aquella jornada fué espantosa; de 
los libres alcanzaron a morir mil cuatrocientos i dé los ad- 
versarios mil cien, entre los cuales se encontraba Bóves, a 
quién un oscuro soldado dio una lanzada en el costado de- 
recho que lo privó de la vida ! 

220. Al dia siguiente de la victoria. Morales se hizo re- 
conocer por las tropas realistas Jefe civil i militar de las 
provincias conquistadas, e inmediatamente se dirijió a Ma- 
turiú, en donde habia seiscientos hombres que hablan lo- 
grado reunir Rívas, Bermúdez, Zaraza i Cedeño de los de- 
rrotados de Úrica. Allí, el 12 del mes citado, los republi- 
canos comandados por" Rívas pelearon con incomparable 
encarnizamiento, haciendo esfuerzos soberanos por dos dias, 
al cabo de los cuales tuvieron que ceder a la fuerza del nú- 
mero después de haber matado mil realistas en jenerosa lid; 
lo que sirvió de disculpa a Morales para poner a saco la 
heroica ciudad de Maturin, " degollando sin distinción de 
edad ni sexo." 

221, Los pocos republicanos que sobrevivieron a aquella 
ioríibJe caíástrofe^ que por entonces da\]i& &iia\ac»:d^\j^tk.QXt)L 
^ -& Sepúblicá dé Veneziielü} femaron ^SatíiAa» ^«^\ ^t- 
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mudez se dirijió a Margarita; Cedeño i Monágas se gaare- 
cieron en las montañas del Tigre; Zaraza faé a las llanuras 
de Caracas; i Bívas, con dos o tres oficiales, siguió camino 
de Ban][uisimeto. Menos afortunado este poderoso adalid 
qm sus otros compañeros de infortunio, al cabo de pocos dias 
llegó a los montes de Tamanaco, punto en que fhé hecho 
prisionero i conducido al caserío de la Pascua, en donde 
después de haber sufrido mil oprobios del populacho, cruel 
por ignorancia con el vencido, rindió la vida a manos de los 
que tanto lo atormentaran, enviándose al gobierno de Ca- 
racas la cabeza del ilustre campeón I 

222. El Jeneral José Félix Rívas, que ascendió por su 
comportamiento en muchas batallas a Mariscal de campo, 
nació QU Caracas el 19 de setiembre de 1775. Ciudadano 
ilustrado, de viva imajinacion i de elevado carácter, siguió 
desde su juventud los impulsos republicanos, i desde el año 
6 . del siglo empezó a conspirar contra el despotismo. En 
1810 contribuyó a derribar en Venezuela el gobierno de 
Emparan, i el año de 11 firmó el acta de Independencia de 
su país de 5 de julio. Militó a órdenes del Jeneral Miranda 
en 1312 i vino luego con el Libertador sl Nueva Grajiada, 
peleando espléndidamente en la campaña del alto i bajo 
Magdalena. Eívas fué uno de los mas grandes hombres de 
la patria por sus servicios a la libertad, su estremado valor, 
sus talentos, la nobleza de su carácter i la austeridad de sus 
costumbres, así públicas como privadas. Fué, según sus 
biógrafos, buen escritor, orador ardiente i polemista atrevi- 
do. En los campos de batalla, a los cuales asistía impávido, 
cubierta la cabeza con el ^orro frijio, símbolo de la Repúbli- 
ca, nunca dejó nada que pedir al liftiofemo^ \ Q.QWsa \í5j%> ^>3ctó.- 
gaos ^9^05 romanos, ja^^^- m^^Aií) .fi»^ ^í^lg^*^ ^^"^ *^ ^"^"^ 
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sinátoy éxhibi¿ndose siempre jeneroSó i magnánimo córi los 
vencidos; especie de nobleza que no fuémui común en aque- 
llo» tiempos en que la sangre servia de trofeo a los vence- 
dores. Por su talla como guerrero, probada como ha podido 
verse en esta historia en muchos i grandes duelos i su amor 
a la libertad, de que fué apóstol hasta el . dia dé su trájica 
muerte, Rívas merece los honores de la posteridad 1 

CAPÍTULO VII. 

AfiO DE 1815. 
CUESTIONARIO. 

228. ¿ En qué ^cha se trasladó el Gobierno jeneral a Santafd ? — 224. 
¿ Cómo empezó García Boy ira su gobierno? — 225. ¿ Qné impidió que 
Calzada se moviera de Gnadualíto sobre el Norte de Nneva Granada 1 
226. ¿ Una vez levantado el ejército espedicionario de Nueva Grana- 
da, qué hizo Bolívar ? — 227. ¿ Cómo procedió Bolívar en Mompos 

. cansado de las hostilidades de CastillQ i Amador ?— 228. ¿ Qué solicitó 
el Libertador, desde Turbaco, del gobierno de Cartajena ?— 229. ¿ Qué 
conducta observó Bolívar después de lo resuelto en Turbacó por la 
Junta de guerra i el mal tratamiento dado en Cartajena a sii parla- 
mentario ? — ^230. ¿ En presencia de las calamidades de la guerra civil, 

. qué hicieron los dos bandos combatientes ? — 231. ¿ Qué conducta ob- 
servó el gobierno jeneral respecto de la guerra entre sus tropas i las 
de Cartajena? — ^232. ¿ Cómo quedó Yenezuelíi después de las victorias 
obtenidas por los realistas en 1814? — 233. ¿Encontró Morillo enemi- 
gos- que combatir a su arribo a las costas de Venezuela ?— 234. tQ^ié 
hizo Arisme4di al arribar Morillo a Margarita ?— 235. ¿ Cómo proce- 
dió Morillo en Caracas?-— 236. ¿ A dónde se dirijió Morillo después ide 
haber arreglado el gobierno de Venezuela ?— 237. ¿ Fueron toleradas 
por los libres de Venezuela las arbitrariedades de MoriUo i Moxó?<^ 
238. ¿ Qué partido tomó Zaraza contra los tiranos ?— 239. ¿Se conmo- 
^eron ¿ambien Jas provincias de Mérida, Trujillo i Barinas ?— 240. 
/Qaé pasaba en el 8nx de Kueva Granada mi^ntta&\fóiñ«&.\\]L.%.'tt ^n 
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bedomSidelinoTlmiantode VidaR&azaga?--242. 2 Qné hiu 
Vicbucxáiuaga, sabedor de su mal comportamiento en la aocion del Palo ? 
— 24Si, i G6mo obraba él gobierno jeneral dorante loe saoeaoe del 
Bor ?— 244. i Qué partido tomó Morillo en Puerto Cabello ?— 246. ¿ Se 
lukbia agestado el gobierno de Gartajena i>ara su defensa? — ^246. 
¿Qué paso dio Morillo coando llegó a las plajas de Sabanilla ? — 247. 
i TTabjApdoflft negado los libres de Gartajena a unirse a la monarquía 
española, qué hizo Morillo? — 248. ¿Qué bab^ hecbo Morillo &ntes de 
salir de Santamarta para Gartajena ?— 249. ¿ Mientras Morillo bloquea* 
ba a Gartajena, qué proyectaban los republicanos que estaban en la 
plaza? — ^250. ¿luTadieron los realistas él norte de Nueva Granada, a 
tiempo en que se sucedia la defensa de Gartajena ? — 251. ¿ Qué lucié- 
ronlos libres del interior de la Bepública i el Gongreso después de la 
invasión de Galzada ? — 252. ¿ Qué hizo Morillo al ver que no podia 
tomar a Gartajena?— 253. ¿ Gomo procedieron loe sitiadores de Garta- 
jena a principios del mes de noviembre ? — 254. ¿Era mala la sitúa- 
don de Gartajena a fines de noviembre ?— 255. ¿En qué fecha fué 
ocupada por loe realistas la plaza de Gartajena ? — 256. ¿ Gomo proce- 
dió Morillo con los habitantes de Gartajena a pesar del estado de 
ruina en que estaban ? — ^257. ¿ Qué suerte corrieron los emigrados de 
Gartajena? — ^258. ¿ Qué especie de hombre era Luciano B'Eluyarl— 
259. i Qué pasaba en Venezuela a tiempo que Gartajena se perdia para 
la libertad ? — 260, ¿ Qué hizo Arismendi al saber las ofensas hechas a 
su esposa? — ^261. ¿ Qué partido tomó Arismendi después de su triunfo 
en la Villa del Norte? 

223. En virtud de lo resuelto por él Congreso de Nueva 
Granada en 1.° de enero, los Poderes públicos del gobierno 
jeneral trasladaron su residencia a Santafé el 23 de dicho 
mes. Era su objeto, al dar este paso, el consolidar la unión 
de la provincia de Cundinamarca con el resto de la Repúbli- 
ca. Ejercia el Poder Ejecutivo el ciudadano Custodio Gar- 
cía Rovira, abogado i militar enérjico, quien sin inconve- 
niente se habia trasladado del norte al centro del pais a 
desempeñar el honroso puesto que se le habia designado; 
puea eñ cnanto a los otros dos cíoái&fiJLO^ ^^ ^3^sssk^^sss^ 
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pletar el ministerio, Torices, a ij^uien sucedieron en el 
de Cartojcna don Pedro Gual i don Juan do Dios Amadi 
respectivamentí!, estaba en camino para la capital, i Rosi 
po habia renunciado, nombrándose en su lugar al Brigadij 
José Miguel Pey, quien no se habia cncargailo ailn. 

224. García Rovira, teniendo a su lado a Bolívar, 
pezó a levantar nn auevo ejército de dos mil bombres, di 
tinado a emprender campaña sobre la costa atlántica L] 
ejecutar las demás operaciones que se habían proyecl 
movimientos que debían hacerse sin tardanza, pues que 
ei Coronel realista Ramos habia aparecido con mil 
tos soldados sobre las fortificaciones del Chopo en el noi 
de Mueva Granada i Calzada so movía de Guadualito con 
infantería sobre la provincia do Casanare. 

225. Afortunad amenté para los libres una guerrilla 
patriotas, comandada por Francisco Olmedilla, 
hacía parte el Capitán José Antonio Páez, tan célebre ei 
historia de la Independencia, atacó el 29 de enero la 
Hería de Calzada, que hahia quedado en Guadualito, caí 
dolé muchos muertos i tomándole varios elementos de 
guerra; circunstaucia que alarmó justamente al Jefe realis- 
ta, obligándolo a contramarcha r a las llanuras de Barínas, di 
donde ordenó a Ramos abandonara las posiciones dol Cbi 
i se dirijiera a marchas forzadas a aquellos li 
pando Urdaneta a poco los valles de Ciicuta, punto que Sé 
le había mandado guardar después de la toma de Bogotá. 

226. Una voz levantado el ejército espedí cío nar i o en la 
capital de la República, Bolívar se puso el 2 de eni 
en marcha paraCartajena, acompañado do raíl ochocíenl 
hombres^ gue en sus dos terceras partes debían ser arm; 

y municionadoB ea ¡a. Costa, pata lo cua\ WCTaloa. 
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t»minantes del gobierno de la Union; siendo de advertir 
que antes de que los patriotjis bajaran el Magdalena, tos 
realistas habían ocupado toda la provincia de Santamaria 
desde el mar liasta Ocaña. Una vez que el Libertador llegfl 
a Mompos, dirijió un oficio al JeheraJ Manuel Castillo, Co-^ 
mandante de armas de Cartujenn, pidiéndole fósiles, artíile- 
rja, municiones i vituallas, a £d de poder continuar sin 
operaciones; pero Castillo, su rival i enemigo, apoyado por 
tíl Qt)bBmndor Amador, se denegó a prestar los auxilios so- 
licitados, obligando al mismo tiempo al Jefe civil a dictar 
ana circular dirijida a todas los autoridades de la provincia, 
mandándoles desobedecieran al ejercito espedicionario. 

227. Puesto Bolívar en nn predicamento desfavorable, 
perdió cuarenta dias en Mompos tratando de convencer al 

, gobierno de Cartajena paraquelo secundaraensus esfuerzos 
a ñnde salvar-laKepública, basta que causado de suirír tanta 
negativa, resolvió ocupar la línea del Magdalena a pesar de 
los pocos elementos de gaerra con que contaba, dirijiéndose 
luego bacía Cartajena por Barrancas; medida que irritó 
sobre manera a Amador i a Castillo, quienes levantai 
tropas inmediatamente, dispuestos a seguir el triste camión- 
do la guerra civil, 

228. El Libertador, que había avanzado hasta Tnrbaoo,. 
qneriendo evitar un rompimiento entre hermanos, pidió al' 
gobierno de Cartajena le pusiera im buque en Sabanilla pan^, 
embarcarse en dirección a una Colonia estranjera, ofrecien- 
do entregar el mando de las tropas de la Union al Jeneral 

' de brigada Florencio Palacios. Sabedor el ejóreito de eat»' 
reaolncion, ae formó una Junta de Guerra compuesta de loa 
Jefes i oficiales de mayor graduación, U ctkR\ o\i\\^ ■a.'í.ái 

rat n desistir de stis propósitos, coni5tome^feai<5«i ^ op.^'' 
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dujera la provincia rebelde al gobierno jenend, como parte 
integrante de la República; razón por la cual adelantó sii maro- 
cha hacia el cerro de la Fopa^ en donde fijó su cuartel, enTian-* 
do a la plaza de Cartajena un parlamentario para tratar de la 
paz ; emisario a quien se trató duramente por las autoridades 
locales. 

229. Dados estos pasos, el Libertador tomó las muidas 
necesarias para atacar la ciudad por agua i tierra, empezán- 
dose a combatir desde el 13 de abril con gran encarniza- 
miento por una i otra parte. Al cabo de muchos dias de 
lucha, en que se perdieron mas de cuatrocientos hombres i 
gran número de elementos de guerra, se supo en Cartajena 
la llegada a Venezuela de don Pablo Morillo con un gran 
ejército, i esto obligó a los patriotas a entrar en un aveni- 
miento, después de haber perdido las plazas de Barranquilla 
i Mompos,que hablan sido tomadas por los españoles Camp- 
mani i Larrus con pérdidas no poco considerables para los 
patriotas. 

230. En presencia de todas estas calamidades, el 8 de 
mayo se ajustó un tratado por el cual los dos bandos comba- 
tientes se juraron la paz, embarcándose BoUvar el mismo 
dia con su Secretario Pedro Briceño Méndez en el caño de 
Basurto, en dirección a Jamaica, a donde lo siguieron poco 
después el Jeneral Marino i algunos oficiales, tomando el 
mando de las fuerzas de la Union el Jeneral Palacios, quien 
tuvo que renunciarlo a poco en Cartajena, sucediéndole el 
Teniente Coronel Domingo Meza, al que se redujo luego a 
prisión por Montillaen Turbaco, volviendo a su puesto Pala- 
cios, quien se alzó con la fuerza llevándola a Magangué, 

punto en que el restode.la espediclon teTiaiaó ^orlade- 
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- 231. En cuanto a la conducta del gobierno jeneral res- 
pecto de la guerra civil entre stxh tropas i las de Cartajena, 
esto' antorídad tomó algunas medidas en la esperanza de 
{Kmer término a semejante desgracia, que hacia inevitable 
la catástrofe de la República ; poro todo fué en vano, ya por 
la falta de enerjía en los jefes do la administración, ya por- 
que éstos carecían de los recursos necesarios para hacerse 
obedecer, i ya, én fin, porque no todos los miembros del Eje- 
cutivo estaban de acuerdo acerca de lo que debia hacerse 
en tal evento ; circunstancia que sirvió a García Revira 
para retirarse del Poder, nombrando el Congreso en su lu- 
gar al Coronel don Antonio Villavicencio. 

232. Respecto de Venezuela, con las victorias obteni- 
das por los realistas en el año anterior, aquella Repú- 
blica volvió a quedar de Colonia española, i ya Fernando 
Vn, que habia vuelto al trono ciñéndose la corona de Car- 
los IV en virtud del tratado de Valencey, para conservar 
sus posesiones ultramarinas solo tenia que enviar a ellas sus 
Tenientes, dando asi el último golpe de gracia a la libertad. 
Con este objeto el Rei nombró, según queda dicho, a don 
Pablo Morillo, con el grado de Teniente jeneral i el título de 
Pcunficádor^ dándole para el cometido de su misión sesenta i 
cinco buques de trasporte i otros menores, escoltados por el 
navio San Pedro Alcántara, de setenta i cuatro cañones, 
i quince mil hombres, fondeando esta espedicion el 3 de 
abril en Puerto Santo, a barlovento de Carúpano. 

233. Cuando Morillo arribo a las costas venezolanas, no 
encontró enemigo a quien combatir. Morales, que era por 
^itónces el hombre de aquel pais, después de haber tomado 
B Maturin el 16 de diciembre de 1814, se dirijió a Cariaco^ 

ociqiajidor luego con cinco mu Iloix)\aq& A:3cs&sís¿tsa& >i<Sia& ^ 
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Carápano . i Rio Caribe, en donde se unió al Pad/ioadcfr. 
Concertadas entre ambos Jefes las ulteriores operaciones, la 
escuadra española^ compuesta ya de ochenta i cinco buques i 
del mejor i mas numeroso ejército que se hubiera yisto en 
América desde la conquista, se dirijió a la isla de Margarita, 
surjiendo en las playas de Pampatar el 7 de abril citado. 

234. En Margarita gobernaba Arismendi, quien entre- 
gó la isla a Morillo mediante un honroso tratado, por el cual 
se disgustó el Jeneral Bermúdez i se embarcó para Cartá- 
jena, pues que este Jefe, siempre atrevido i voluntarioso, 
pretendia que se hiciera frente al nuiheroso ejército español 
con un puñado de patriotas. Morillo nombró de Gobema* 
dor de la isla a don Antonio Herraiz, i después de dictar 
algunas medidas conducentes a la administración del terri- 
torio, se dio a la vela para Cumaná, encargando del mando 
de esta provincia al Coronel Juan Cini, luego de lo cual se 
dirijió a la Guaira, de donde pasó a Caracas el 11 de mayo. 

235. Allí, después de haberse proclamado Capitán jene- 
ral de Venezuela, se dirijió a los libres, ofreciéndoles la paz 
i el olvido de lo pasado, siempre que reconocieran su autori- 
dad i la del Rei Fernando, de quien hacia gala de ser sumi- 
so i fiel representante. Mas a poco de tales ofertas, instiga- 
do por don Pascual Enrile, su segundo en el ejército i Jefe 
de Estado mayor, empezó a obrar contra los patriotas, im- 
poniendo a Caracas por empréstito forzoso la enorme suma 
de doscientos mil pesos; monopolizando los granos, • " pues 
que solo el ejército real tenia derecho a comer el pan de 
trigo," i creando la Junta de secuestrosj bajo la dirección de 
don Salvador Moxó ; con todo lo cual la seguridad i propie- 

í/ad de los libres quedaron convertidas en letra muerta. 
^S6. Arreghda ei Gobierno de.Vé&fiSQle\Bb\»^^^ 
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cipios mas tiránicos i absolutos, Morillo partió para Puerto 
Gabdlo en'direccion a la Nueva Granada, con una espedicion 
decínoo mil soldados españoles i tres mil de las tropas deMor 
rales, dejando en Caracas de Capitán jeneral interino a Ceba- 
Uos, hombre valeroso en la pelea i débil de carácter en el man- 
do. Moxó, después de haber hecho cometer a Cebállos grandes 
desaciertos, lo reemplazó en el mando, abriéndose para los 
republicanos una nueva era de sufrimientos, en la que la.ar-t 
bitrariedad i el delito hacian el primer papel en la conducta 
de los gobernantes, cuyo punto de partida era el robo i el 
asesinato ; por lo cual Moxó fué condecorado mas luego por 
Fernando VII " en recompensa de su celo a favor de los 
intereses de la corona." 

237. Semejante proceder no era para ser tolerado por 
almas jenerosas i corazones templados en el crisol de la U- 
bertad. Asf, pronto volvieron los libres a dar que hacer a 
los déspotas, prefiriendo la muerte, luchando como buenos, 
antes de una paz ignominiosa como la qué se les ofrecia. 
Monágas i Cedeño, activos i briosos como de costumbre, des^ 
pues de haber pasado por mil penalidades, habian logrado 
levantar en el Tigre una fuerza de mil trescientos hombres, 
armados con las armas del enemigo, iynadas en una serie 
de combates, fusil por fusil i lanza por lanza^ con la cual^ 
atravesando en los últimos dias de mayo el Orinoco, preten- 
dieron apoderarse die la provincia de Guayana. Desgracia-»^ 
damente, habiéndose acercado mucho a la plaza de Angostura^ 
el 22 de junio fueron destrozados por dos mil veteranos que 
mandaba el Teniente-coronel Gorrin, regresando Cedefio a 
sus antiguas posiciones, en donde pronto volvió a rehacerse. 

238. En cuanto a Zaraza,' logró también k.^wcásas. ^^\á^ 
IJmtas de Caracas- una fuerza de iwwecwstéaW *^^ ^^w^- 
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do frecuentemente contra las partidas que se ms^daban en 
su persecución. Al fin, el 9 de agosto, rodeado por dos nodl 
quinientos hombres en el sitio de Medrano, a inmediaciones 
de Santa María de Ipire, comandados por el Coronel espedi- 
cionario don Manuel García de Luna, se vio en la predsion 
de batallar hasta la muerte, siendo derrotado al cabo de 
quince horas de lucha, después de haber dejado en el campo 
mil cien muertos, quinientos enemigos i seiscientos de los 
suyos, librándose de ser asesinado, merced a una injeniosa 
ocurrencia que contribuyó a hacer mas célebre su me- 
mcu^a. 

239. En las altivas provincias de Mérida i Trujillo se 
levantaron también muchas partidas de republicanos, suce- 
diéndose en los meses de junio a agosto inclusive infinidad 
de combates, al parecer insignificantes por el número de los 
lidiadores, pero terribles por sus consecuencias, siendo el 
indio Reyes Vargas, cuya ferocidad llegó en esta ocasión a 
sus últimos límites, el campeón de los realistas en aquella 
campaña. En cuanto a Barinas, después del triunfo obteni- 
do por Olmedilla sobre la caballería de Calzada en Guadtiar 
lito, 29 de enero, los patriotas recobraron aliento e impusie- 
ron por su arrojo a los déspotas de la citada provincia, ha- 
ciéndoles respetar las poblaciones. : 

240. Volviendo al Sur de Nueva Granada, en el distri- 
to de Cali los Coroneles Cerviez i Montúfar, a órdenes del 
Jeneral Cabal, 4»mando por base el resto del ejército de Na- 
riño, que habia logrado permanecer unido después de su 
regreso de Pasto a Popayan, levantaron una división de mil 
doscientos hombres a fin de oponerse a las pretensiones del 

I^residente Montes, que enviaba de Q,\¿to a '^S&a.xxfcoaak^ 
con mil cien infantes a apoderarse de loa N«J\fó^ di^ í>Kaea.^ 
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conyracido de que aquella fuerza tomaría posesión del terri- 
tom'lmcificamente. 

^41. Sabedores los libres del movimento de Yidarráu- 
zaga, pusieron en camino sus tropas al encuentro de los rea- 
listas, avanzando trescientos hombres sobre la banda dere- 
cha del rio Ovejas^ en el antiguo camino de Piendamó^ que- 
dando el resto seis leguas distante, en el sitio del Palo. jBl 
30 de julio Yidarráuzaga atacó la avanzada republicana, la 
qu6 se batió en retirada todo el dia, trayendo al enemigo al 
campo fortificado del Palo, a cuyo alrededor buscaron tam- 
bién posiciones los acometedores. El 5 de agosto los inde- 
pendientes, saliendo de sus atrincheramientos, se lanzaron 
sobre sus contrarios, i después de siete horas de sangriento 
combate ganaron la jornada, muriendo a cargas de bayone- 
ta, Secutadas por Cabal, Cerviez, el Mayor Murgueitio i el 
Coronel Liborio Mejía, mas de cuatrocientos realistas, esca- 
pándose el Jefe español, camino de Pasto, debifb a haberse 
retirado en tiempo del campo. 

242. Indignado Montes con Yidarráuzaga por su mal 
comportamiento en la acción del Palo^ lo redujo a prisión 
apenas llegó a Pasto; mas deseando continuar en su empre- 
sa^ nombró a Sámano de Jefe espedioíonario sobre Popayan, 
quien inmediatamente organizó una división que se man- 
tuvo quieta en Pasto por orden superior. Sistema que adop- 
taron también los libres de Popayan i del valle mientras se 
hacian a los recursos suficientes para emprender una campa- 
ña formal o hacer frente al enemigo, que pronto vendría 
sobre ellos. 

243. El gobierno jeneral dictaba entre tanto algunas 
medMas para la defensa del país, tsi\fó^ ^Qtü!^\3d^^<^\<^^ssíss6x 

un ejército en Ocañá, para lo otsX t^^^xsvscL^^ %íl'í«om«^ 
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Urdaneta i al Mayor Santander, i buscar recursos de dinero 
para auxiliar a Cartajena, sobre cuya plaza jba a caer bien 
pronto la desolación i la muerte ; logrando enviar a aquel 
gobierno sesenta i dos mil pesos, que por desgracia no llega- 
ron a su destino por haberlos cójido los españoles. Má^ a 
pesar de esto i de infinidad de otros contratiempos, aquella 
ciudad se preparaba para defenderse de los tiranos, dando al 
mundo una lección práctica del heroísmo a que puede remon- 
tarse un pueblo que quiere ser libre. 

244. Llegado que hubo Morillo a Puerto Cabello, 12 de 
julio, zarpó con su escuadra, compuesta, pomo se ha dich0| 
de ocho mil hombres que iban en cincuenta i seis buques, en 
dirección a Santamarta, a donde llegó el 22, siendo recibido 
con grande entusiasmo i auxiliado con algunas embarcacio- 
nes menores i otros elementos de guerra necesarios para 
establecer el bloqueo de la ciudad de Cartajena. Preparado 
convenienteilfente aquel impávido i feroz caudillo, movió 
por tierra sobre la citada ciudad su vanguardia, constante 
de tres mil quinientos soldados, a cargo del Brigadier Fran- 
cisco Tomas Morales, a quien apellidaba BZ terror de Icé mal- 
vados, es decir, de los americanos, atravesando dicha fuerza 
el Magdalena por Sitionuevo en dirección á Sabanalarga i 
arriando varias partidas de republicanos a Cartajena; hacién- 
dose el Pacificador a la vela .el 14 de agosto acompañado 
del resto de sus tropas. 

245. El gobierno de Cartajena habia levantado para la 
defensa de la plaza una fuerza de tres mil quinientos hom- 
bres, merced a haber publicado la Lei marcial, por la que se 
sujetaba a todo hombre mayor de 14 años a la autoridad 

müiíar. Este ejército se distribuyó convemenVewieivXfó, ^^^ 
^^jodo a órdehea de loa JeneraleB OastilLo i BexxiiíjAfei^ 5fc\a% 

^ / 



D£ LA REVOLUCIÓN DE COLOMBIA. 129 

Coronel^ Narváez, Campomanes i Montilla i de los Tenien- 
tes Coroneles Martin, Rivera, Herrera, Suoblette, Piñango, 
Staard i otros, acopiándose al mismo tiempo recursos para 
el sitio, el cual se juzgó no duraría mas de quince dias. 

246. Cuando Morillo llegó a las playas de Sabanilla, diri- 
jió un manifiesto a los habitantes de Cartajena i a todos los 
pueblos de la provincia, dándoles parte de su misión de Paci- 
/Uxuhr de la Costa firme, instándoles para que se unieran do 
nuevo a la Monarquía española, en cuyo caso les serían per- 
donados sus crímenes, ima vez reconocida esplicitamente la 
autoridad de Femando YII, i suplicándoles le recibieran su 
ejército como vasallos fieles del Rei; "pero si os hacéis sor- 
dos, terminaba, a lo que os digo, si os atrevéis a volver vues- 
tras armas contra las de su Majestad, vuestro pais será con- 
vertido en breve en un vasto desierto." 

247. Dado este paso, el 18 del mes en referencia se pre- 
sentó a la vista de Cartajena, desembarcando sin hostilidad 
alguna en el puerto denominado Arroyo-hondo, fijando su 
cuartel jeneral el 20 en la hacieiida de Torrecilla, cuatro le- 
guas distante de la plaza, i estableciendo el bloqueo por tierra. 
Ocho dias después llegó la división de Morales i se radicó en 
el sitio del Mamonal, ocupando con sus tropas todo el circuito 
de la bahía, contribuyendo a impedir que la plaza recibiera 
provisiones por mar, con lo cual quedó Cartajena, merced a 
esta i otras medidas hábilmente tomadas, rigurosamente blo- 
queada, no pudiendo los reales españolas tomarla por asalto, 
por ser aquel el mejor de los Fuertes de la América del sur, 
sino rendirla por ei hambre, que fué desde un principio el 
plan del PadAcador, 

248. Es de advertir que Morillo, antes de salir de Santa- 
martay envió ai Brigadier don Pedio "Sw^sca 'ÍIíxt^-^^^''5sss^ 
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colninna de mil hombres sobre Mompos, con el objeto de qne 
obrara en el Alto Magdalena i las sabanas de Oorozal i se 
pusiera al mismo tiempo en comunicación con otra fuerza 
espedicionaria que sobre Nueva Granada, i en número de 
dos mil hombres, debia internarse por el norte al mando de 
Calzada con destino a Ocaña i a los valles de Cúcuta, en don- 
de especialmente debia obrar amenazando el interior de la 
República por aquel lado. 

249. En tanto que Morillo i Morales bloqueaban a Car- 
tajena, una fracción republicana de la plaza trabajaba paía 
deponer del mando del ejército a Castillo, quejándose de su 
falta de actividad i enerjía en la dirección de las operaciones 
militares. Era lo cierto que aquel patriota, por su odio i obs- 
tinación contra Bolívar, se habia granjeado muchos enemigos, 
s^iendo el mas temible el Jeneral Bermüdez, quien el 17 de 
octubre logró insurreccionar varios cuerpos i apresar a Cas- 
tillo, quedando él en su reemplazo, desarrollando en el ejer- 
cicio del empleo una actividad sin ejemplo que hizo mas 
heroica la defensa, i prolongó las desgracias de aquella 
ciudad heroica, cuyos defensores hicieron imperecedera sü 
fama. 

250. Mientras todo esto tenia lugar, los déspotas invadían 
también el norte del pais. Calzada, en cumplimiento de las 
órdenes del Pacificador^ se internó de Barinas a la provincia 
de Casanare, en donde tenia el Jeneral Joaquín Ricaurte mil 
jinetes i ciento cincuenta infantes, con los cuales pensó de- 
tenerlo en su marcha en la llanura de Chire al pié de la gran 
cordillera de los Andes, presentándole un combate a media- 
dos de octubre que dio por resultado el triunfo de los libres, 

pudiendono obstante continuar su marcha loa Te^\%taL%\>aíjcia 
C3^'/&, con el dmgnio de dirijírse por elterófeotio 4ftT!iícs&jíL 



DE LA «EVGLüCtíJ» D« O0I.<»fBU. iSl 

i Pamplona a Cácuta i Ocaña, lo qae padieron conseguir a 
pesar de los obst&CHlos qae se les opusieron en el tránsito de- 
bido al arrojo, malicia i conocimientos militares de un oficial 
espedicionario que servia de consejero a Calzada, llamado 
Carlos Tolrá. 

251. Disgustados los libres de Condinamarca por la indi- 
ferencia con que el Poder Ejecuti\M) jeneral había visto la 
invasión de Calzada, i conociendo el Congreso que eran inmi- 
nentes los peligros que corria la naciente libertad, si en ade- 
lante no procedían las autoridades civiles i militares con el 
brío i actividad que las circunstancias demandaban, resolvió 
concentrar dicho Poder en un solo ciudadano con el titulo de 
Presidente de las Provincias Unidas i con facultades amplias 
para salvar la patria, recayendo esta elección en el doctor 
Camilo Torres, miembro del cuerpo lejislativo, i la de Vice- 
presidente que debia dirijir el Consejo de Estado, creado en 
virtud de una nueva organización, en el infatigable Toríces; 
siendo el primer paso de Torres al encargarse del mando el 
tratar de salvar a Santander que estaba en Ocafta do guarni- 
ción, quien a pesar de estar cortado i perseguido, emprendió 
una peligrosa retirada por el fragoso camino de Riofrio a 
Jirón, burlándose del enemigo i salvando la jento que co- 
mandaba. 

252. Morillo, después de muchos dias de sitio, en los cua- 
les tuvieron lugar, así por mar como por tierra, sangrientos 
combates entre los pxmtos avanzados, empezó a bombardear 
la plaza de Cartajena desde el 25 de octubre, consiguiendo 
matar muchas personas inocentes i destruir algunas habita- 
cioues. En tan críticas circunstancias el Gobernador de la 
phza resolvió convocar la Lejislatora ^roviocial^ l& o^ «^ 

vista de los horrores del sitio i de Aoa e^sím^f;^ ^sí^a <í!*i6w^ 
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haciendo el hambre, dispuso autorizar a dicho funcionario 
para que pusiera la provincia bajo la protección del Rei de la 
Gran Bretaña, para cuyo fin se hizo la debida propuesta al 
Duque de Manchester, Gobernador de Jamaica, quieii se de- 
negó a tomar posesión del territorio por falta de instrucciones 
de su soberano. 

253. A principios d^ noviembre los sitiadores resolvie- 
ron estrechar el asedio debido a las ventajas obtenidas por 
Morales, quien había logrado, no sin grandes pérdidas, for- 
zar con su escuadrilla la boca interior del Caño del Estero 
i penetrar en la bahía, lo que dio lugar a horribles batallas, 
peleando los republicanos con increible valor en los dias del 
12 al 15 de noviembre, perdiendo el 16, cansados de tanta 
fatiga, rendidos por el hambre i después de quince horas de 
obstinada lucha, en la cual los defensores de la Popa, i en 
especial el Teniente Coronel Piñango, se hicieron inmortales, 
la mejor parte de sus posiciones. 

254. Era tal la mala situación de Cartajena, que a fines 
del mes citado carecían casi por completo sus defensores i 
habitantes de víveres para alimentarse, haciendo el hambre 
tales estragos, que el 4 de diciembre llegó a trescientas el 
número de las víctimas: valiendo una libra de cuero de res dos 
pesos, un huevo cuatro, un pollo siete, una arroba de harina 
cincuenta. En tal estremidad el gobierno de la ciudad, que 
habia pasado a manos de don Elias López, por enfermedad 
de Amador, resolvió evacuar la plaza el dia 5, embarcando 
las tropas que quedaban i demás jentes que querían seguirlo 
en dirección a Jamaica o a los Cayos de San Luis. Así, 
en la noche del dia anotado principió la evacuación en la 

fragata jPardo i otros buques mpnpreS) embatciudos^ Q^rca 
ofe dos mil personas^ entre los pttalea ap^ni^ \^V& 'aai*?^*» tío- 
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vecienios soldados de los tres mil qniñientos con que se había 
empezado el sitio, los cuales protejieron aquélla triste emi- 
gración que por mas de ocho horas fué duramente combati- 
da por las baterías españolas, sufriendo una serie no inte- 
rrumpida de contratiempos. 

255. El 6 de diciembre, ciento ochenta dias después de 
haber principiado el asedio, que costó a Cartajena mas de 
siete mil vidas i mui cerca de cinco millones de pesos, fué 
ocupada la plaza por el Rejimiento de León a cargo del 
Brigadier Gano, el cual no halló en la ciudad otra cosa qué 
cadáveres en las casas, moribundos en las calles i ruinas 
por todas partes. Al dia siguiente entraron también a la 
ciudad heroica Morillo, Montalvo, Virei jeneral del Reino 
de Granada, i Morales, quien habiendo sido destinado a 
ocupar el Castillo de Bocachica, hizo degollar a mas de tres- 
cientas personas, a imitación del Pacificador que dejó asesi- 
nar en la noche del siete infinidad de ancianos, mujeres i 
niños, que se habian ocultado en el hospital de San Lázaro 
i en el convento de la Merced. 

256. Morillo, a pesar del estado de ruina en que habian 
quedado los habitantes dé Cartajena, sacó de ellos en los úl- 
timos dias de diciembre mas de cien mil pesos, volviendo a 
poner la plaza en completo estado de defensa, no obstante los 
daños que habian hecho los libres al evacuarla en todos los 
fuertes i la artillería, pues que en ella encontró trésci^tbs 
sesenta i seis cañones con sus correspondientes municiones, 
mas de novecientas bombas de siete a catorce pulgadas, tres 
mil fusiles, seiscientos ochenta sables, tres mil cuatrocientos 
cuarenta quintales de pólvora i doscientas mil piedras de 
chispa; elementos j dicho sea de ija^o, con los cuales \^ia 

haberse auxiliado a BoUvat eu"S\xa''^\:<i^«¿w^^^'^^'^ <íí;^"^«í? 
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después de una larga i costosa lucha, quedando reducidos 
los españoles al castillo de Santa Rosa i a las fortificaciones 
de Pampatar, que fueron atacadas sin resultado alguno fa- 
vorable a los patriotas en los úliímos dias del mes anotado, 
muriendo en estos ataques ínás de seiscientos libres, ya en 
combate leal i ya prisioneros, pues que Moxó, sabedor de la 
insurrección de la Isla, habia escrito a ürreistieta, diciéndo- 
le entre otras cosas: " Desechad toda humana consideración 
i haced fusilar a todos los que cojáis con armas o sin ellas, 
i a los que hayan auxiliado o auxilien a los bandidos rebel- 
des, directa o indirectamente." Orden fatal que costó a la 
patria muchas vidas, i a los realistas de Margarita su ruina 
i esterminio. 

CAPÍTULO VIII. 

AÑO DB 1816. 
CUESTIONARIO. 

262. El pronunciamiento de los libres de Margarita aumentó la saña- 
de los españoles para con los patriotas venezolanos ?— 263. ¿ Cómo 
procedieron los independientes de Margarita víctimas de la injusticia 
de los realistas ?~264. ¿ Cómo castigaron los españoles la resistencia 
de Arismendi ? — 265. ¿ Cuándo se dio a la vela la escuadrilla prepa- 
ra por Bolívar en los Cayos ? — 266. ¿ Qué pasaba en Nueva Granada 
a tiepipo en que el Libertador pisaba con su espedicion a Venezuela ? 
267. VPudo perseguir García ^vira a Calzada ?— 268. ¿ Qué pasó en 
el án^pio de los libres de Nueva Granada perdida la acdon de Cachi- 
rí ? — ^269. i Qué conducta observó Morillo una vez posesionado de la 
ciudad de Ciktajena ?— 270. ¿ Qué especie de hombres eran Amador, 
Itibon,A^s, Granados i García de Toledo ¿P— 271. ¿ Cómo dividió 
Morillo s^^ército después de haber organizado el gobierno de Cailia- 
jenB 1—-272. ¿ Qué conducta observaron Morillo i Enrile en su viaje 
al interior de Nueva Granada ?— 273. ¿Cómo pxoce^ó Ci«t^«L íJl 

-««snsara© Zaúam i eahaáB. a Sáátáf é ?~274r ¿En c^%l^tíh». Q«sa^«ssst. 
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. lo6 zepüistas. a ^Ai^taíé ?—276. ¿ Qué hizo el Presidente de Quito tan 
luego como tuvo noticia de que los realistas liabian ocupado el norte 
de Nuera Granada ? — 276. ¿Qué hicieron los patriotas del valle del 
dauoa, una vez ocupada por Sámanola Cuchilla del Tambo ? — 277. ¿A 
dónde se dirijió el Coronel Liborio Mejta después de la derrota sufri- 
da por los libres en la Cuchilla del Tambo ?— 278. ¿ Cuándo llegaron 
Morillo i Enrile a Santafé ? — 279. Qué efecto produjo en los realistaa 
de Venezuela la toma de Carúpano ? — 280. ¿ A dónde llegó Mora- 
les cuando los patriotas desembarcaban en Ocumare ?— -281. ¿ A quién 
reconoció por Jefe la tropa que marchaba con Salón en dirección a 
Choroní 1 — ^282. i Cuá.1 fué el primer combate que tuvieron las fuer- 
zas reunidas de Mac-Gregor e Infante ? — 283. i Qué efecto produjo 
la ocupación de Barcelona por Mac-Gregor ? — 284; i Qué hizo Bolí- 
var mientras Mác-Gregor ejecutaba los movimientos que lo conduje- 
ron de Ocumare a Barcelona 1 —285. i Mientras Bolívar regresaba a 
Haití, qué hicieron Marino i Bermúdez con las fuerzas de Güiria ? 
286. i Pasando a Nueva Granada, qué hizo Morillo al ocupar a Santa- 
fé 1—287. i Cuál fué la primera víctima del Congí^o permanente de 
flfiíerra fundado por Morillo?— 288. tQué especie de hombres eran 
los primeros mártires hechos por el Consejo permanente de guerra f 

289. i Cuál fué la segunda medida adoptada por Morillo en Santafé 1 

290. Cuál fué Ui tercera invención del Pacificador en la capital de 
Nueva Granada 7-291. / Se limitó a los hombres la persecución de 
los tiranos 1 — 292. ¿ Qué conducta observaron en las provincias de 
Nueva Granada los oficiales del ejército espiedicionario 1—293. i Le- 
vantó MoriUoenSia^é el Tribunal de la Inquisición ?— 294. t Cuál 
hubiera sido la sueréeoí^ realismo si Morillo observa para con los 
patriotas una conducta clemente 1—295. i Fueron Morillo i Enrile 
premiados por Femando Vil 1—296. t Qtié hizo Morillo después de 
seis meses de permanencia en Santafé 1—297. t Cuáles fueron los úl- 
timos sucesos ocurridos en Venezuela en los últimos meses de 1816 1 

298. ¿ Qué hizo Páez declarado Jefe militar de las llanuras de Apurel 

299. i Cómo obró Páez al dia siguiente de la acción del Yagual 1 

300. i Qué hizo Urdaneta al saber que Bolívar volvía a Venezuela 1 

301. ¿Cuándo se volvió a embarcar el Libertador para Venezuela 1 

262, El pronunciamiento de los inargariteflos, si por 
ffna parte Itenó de esperanzan \ extosMWficaa > \q5» ^^cúsu^- 
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nos que amaban la patria, aumentó por otra la crueldad dé 
sus verdugos, pues por aquel entonces sucedieron en bar- 
barie a Zuazola i la Hoz, Antoñanzas i Puy, Bóves i Yáñez, / 
algunos españoles europeos compañeros de Morillo^ i entre 
ellos don Juan Aldama, Gobernador de Quayana, Moxó i ' 
otros que mataban por placer, robaban con descaro i encar^ 
celaban por antipatía ; llegando en sus brutales procederé» 
hasta el estremo de atropellar la virtud de las mujeres. 

263. Debido a tantas injusticias que de tiempo atrás 
hablan hecho olvidar los lazos de la sangre, exaltando lis 
pasiones i el espíritu de represalia, los patriotas de Margari- 
ta, en vez de ceder un punto en sus deliberados propósi- 
tos, se mostraban cada vez mas altivos i con mayor decisión 
para morir a la sombra de sus banderas. El 3 de ei^o 
ürreistieta salió de Pampatar con cuatrocientos hombres i 
atacó a .los libres en Santa Rosa el 5, logrando pene^rfu:* en 
el Castillo después de haber incendiado parte ' de la ciudad. 
El 15, el Coronel García con seiscientos veteranos se unió a 
ürreistieta i dirijiéndose ambos caudillos a la Asunción, la 
tomaron después de una batalla de tres dias que costó 
mas de setecientas vidas, luego de lo cual pusieron fuego a 
la población, quemándose una gran parte ; acto que repitie- 
ron a poco en el pueblo de San Juan, del cual quedaron 
apenas los escombros. 

264. Todas estas resistencias, hechas hábilmente por 
Arismendi, a quien jamas pudieron cojer prisionero, le fue- 
ron castigadas en su esposa, a la cual se remitió a los Fuer- 
tes de Cádiz, en donde, por inuchó tiempo, pagó la adhesión 
a las opiniones de sumando. Bolívar, sabedor de los esfuer» 

j^os de Jos libres de Margarita, se apresuró a preparar una 
^i^pediciou en lo& fjsayo^ compuft&ta do «^«te gAs^ ?««%* 
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das en guerra, doscientos cincnenta hombres de desembarco, 
jente notable casi toda, i muchos íiisiles; escuadrilla que, con 
^ el título de Almirante, mandaba Luis Brion, comerciante i 
.armador de Curazao, hiendo Jefe de Estado Mayor de ella 
W Jeneral Marino i Sub-jefe el (Coronel Carlos Soublette. 
ífcompañaban también al Lihei'tador el indomable Piar, el 
Simpático Mac-Gregor, Pedro Briceño Méndez i el hábil 
estadista doctor Francisco Antonio Zea, quien se habia venido 
de Espdña, en donde gozaba de merecidas consideraciones, 
ten solo por servir ala causa de la Independencia de su patria. 
, 266. Lista la escuadrilla^ se dio a la vela en el puerto 
de.Anquin el 30 de marzo, i después de varias travesías ma- 
' rítimas en que hizo buenas presas, surjió en Juan Griego el 
3 de'jmayo, con cuyo arribo se aterraron los españoles que 
I estaban en el Castillo de Santa Rosa i lo abandonaron, sien- 
i'i do dellpiolido en el acto por Arismendi. En seguida los re- 
' ' pubUcanos en armas i muchos otros a quienes la fama del 
tÁheHador seducía, se reunieron en la iglesia de la Villa del 
Norte i lo reconocieron Supremo Jefe, elijiendo a Marino 
! por su segundo; luego de lo cual Bolívar, con actividad sor- 
1 préndente, organizó convenientemente sus tropas i so dirijió 
I a Carúpano, tomando el poblado con poca resistencia el 1." 
I íe junioj mandando de allí a Marino sobre Güiria a organi- 
zar ftierzas i a Biar a Maturin con el mismo objeto. 

266. Menos afortunada la Nueva Granada, a tiempo en 
que el Libertador ocupaba a Venezuela, Calzada, que habia 

• 

iJivadido el norte del país situándose en Pamplona en el 
^es de diciembre deí año anterior, en los primeros dias de 
®^ro siguiente se movió sobro la Villa de Suratá con una 
"*^r2a de dos mil hombres, amenazando ai. ^^éitci\\ft x^^^Já^- 
^^oqae. estaba en Piedecuesta a ordenea dtíb\ 5«iet^^w^ 
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Rovira i del Coronel Santander ; división que habiendo 
recibido auxilios de Tunja i el Socorro, se elevó a mil seis- 
cientos fusileros i mil lanceros, resolviendo su Jefe marchar 
sobre los realistas, quienes, al tener conocimiento de esta 
operación, se replegaron a Ocaña, dejando trescientos hom- 
bres en la entrada del páramo de Cachiri, que fueron 
vencidos por los patriotas el 8 de febrero. 

267. García Rovira, falto de bagajes i de vituaUas, no 
pudo perseguir a Calzada activamente, permaneciendo en 
la entrada del páramo ocho dias, al cabo de los cuales se 
internó en él encontrando al enemigo a sus afueras en el si- 
tio denominado Ramírez, tres jomadas distante de Ocaña. 
Cerca de este punto los independientes levantaron sus es- 
tancias al pié de una colina abrupta i escarpada, esperando 
ser los acometidos en vez de los "acometedores. El 21 de fe- 
brero Calzada atacó a García Rovira, peleándose heroica- 
mente por ambas partes, sin que en cinco horas ninguno de 
los combatientes hubiera obtenido ventaja sobre su contra- 
río, dándose fin a la lucha merced a haber entrado la no- 
che. Al dia siguiente los realistas volvieron al combate i en 
las primeras horas de la mañana lo decidieron a su favor, 
después de haber matado a sus contrarios algo mas de tres- 
cientos hombres; retirándose García Rovira i Santander al 
Bocorro, en donde pudieron reunir poco después doscientos 
iiOttíhreBf siendo reemplazado el primero de estos Jefes por 
OTiel Manuel Cerviez, a quien «1 Presidente de la Re- 
lió el cargo de Jefe del ejército de la Union, 
""«rdida la acción de Cachiri, i en conocimiento 
I interior i norte de "Nueva Granada de la des- 
iéyena. Jos pueblos emipeifliToii ^ t^^^t d^ la 
f juMgUndo que esta,e»Tma. caos», ^xícl^i 
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ante la cual todo sacrificio era inútíL Decaído el ánimo en 
^ la gran masa de los independientes, Calzada pudo ocupar 
sin resistencia alguna todo el norte, avanzando su vanguar- 
dia el 5 de marzo hasta el rio Suárez, cercano a la ciudad de 
Vélez. En semejante situación, creyendo don Camilo Torres 
que era otro ciudadano, i no él. quien debia dirijir el timón 
del gobierno, renunció la Presidencia de la Union, nombran- 
do el Congreso en su lugar, el dia 14, al doctor José Fer- 
nández Madrid, quien después de repetidas súplicas aceptó 
el puesto, manifestando: ^^ que él no era el hombre que la 
situación demandaba i que no respondía en manera alguna 
de los buenos resultados de su comisión;" autorizándolo el 
Congreso para entrar en negociaciones con los españoles i 
someterles el país bajo las mejores condiciones de seguridad 
para los pueblos. Autorizaciones de que hizo uso Madrid en 

críticas circunstancias, mas por ganar tiempo a ñn de levan- 

■ 

tar un ejército que hiciera en el sur una vigorosa resistencia 
al realismo, que porque pretendiera una abdicación, encar- 
gando del asimto al doctor José María Dávila, quien nada 
hizo sobre el particular por sujestiones de algunos patriotas 
que creyeron ser mejor morir con honra que sujetarse 
de nuevo a la servidumbre. 

269. Posesionado Morillo de Cartajena, después de haber 
sacado a los habitantes de la ciudad los cien mil pesos a que 
se ha hecho referencia anteriormente, impuso una fuerte con- 
tribución a los libres de la provincia i llenó las cárceles de pa- 
triotas, apresando entre otros al Jeneral Castillo, que se hallaba 
escondido en el convento del Carmen, a quien colocó en un 
mismo calabozo con los oficiales granadinos Martin Amador i 
Pantaleon Bibon^ al inglés Santiago Stuard^ a los abo^dbs 
O^rúíade Toledo j Antonio José Ayos il&A^'^^^wxá^'^ix'í^ 
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comerciante José María Portocarrero, siendo todos estos repu- 
blicanos condenadospor nn Consejo de guerra a. sufrir la pena 
capital; sentencia que cumplió Montalvo ahorcando a aquellos 
beneméritos patricios, cuyos bienes fueron en seguida con- 
fiscados. 

270. Amador, Ribon, Ayos i Granados eran jóvenes ^e 
alta talla intelectual i de corazón bien puesto. Republicanos 
fervorosos que tomaron parte en la magna contienda, apenas 
se dio el primer grito contra la tiranía. Mas por sobre todos 
ellos resplandecia garcía de Toledo, por la mayor enerjía, 
la intelijencia, el entusiasmo i la fe en la libertad. Nació 
este eminente patricio en Cartajena, el 11 de febrero de 
1769, i cursó la facultad de jurisprudencia en el Golejio del 
Rosario de Bogotá. Hecho doctor, fué a su tierra poco des- 
pués a ejercer su profesión, ganándose gran fama de hábil 
jurisconsulto, i mereciendo el respeto de los que le tra4;aban, 
por sus finas maneras, su culto lenguaje i la austeridad de su 
carácter. Apenas asomó la revolución contra la tiranía, tomó 
parte en ella sin reserva alguna i fué el primer Presidente 
de la Junta que en la provincia de su nacimiento proclamara 
la Independencia, portándose en el ejercicio de este empleo, 
como en muchos otros que desempeñó, con esmerado tino i 
singular firmeza. En el sitíp de Cartajena demostró una 
virilidad de alma poco común, i al ver perdida la plaza pro- 
puso que los habitantes de ella que no estaban en armas 
emigraran, i que los defensores que awn quedaban se dividie- 
ran en grupos en todos los centros de la ciudad, dieran acce- 
so a los españoles i pusieran fuego a los parques para volar 
como Ricaurte, sellando con este hecho la inmortalidad de 
¿iqnel pueblo que habia sido, como loa Ti\iDaaLxtó»Q«>, í^^x^tóao 
^sJa defensa i digno en la (^piaoion. M mQxVi^^^ ^ ^^W5<5^- 
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• 

ro de 1816, se mostró a k altura de sus convicciones, pues 
no salió de si^s ojos una lágrima ni de su pecho un suspiro, ni 
se mostró en su semblante signo alguno de afán ni de terror ! 

271. Morillo, después de haber organizado el Poder 
público de la provincia de Oartajena, de la que hizo Gober- 
nador a don Gabriel de Torres, i restablecido el Tribunal de 
la Inquisición con gran lujo de aparato, dividió el ejército 
vencedor en cinco columnas, que distribuyó así: una, com- 
puesta de mil seiscientos veteranos, que dejó de guarnición en 
la plaza; otra, de tres mil hombres, que j^so a disposición de 
do» Miguel de la Torre, con orden de dirijirse a Ocaña i 
imirse en el norte a Calzada para seguir a Bogotá; otra, de 
treseientos cincuenta individuos de tropa I seis botes de 
guerra, que mandó sobre la provincia de Chocó a órdenes 
de don Julián Bayer, i la cual se perdió en la travesía del 
Atratb; otra, de quinientos soldados, que puso al mandó del 
Coronel Francisco Wartela, con instrucciones para invadir a 
Antioquia por Zaragoza, misión que cumplió este Jefe estric- 
tamente; i la última, óiapuesta de lo mejor i mas florido 
del ejército espedicionjMfc, que dejó para sí i con la cual 
salió de Cartajena en ^Pfeccion a Mompos, siguiendo los 
pasos de la división de Ih^torre. 

272. El céhbre PcMjicador i su segundo Enrile iban 
sembrando el terror püir todas partes, pues que imponer 
miedo a los pueblos, a^n de obligarios a la obediencia, era 
ú punto de partida d Au política. En Mompos, punto de- 
signado para el suplico de Fernando Carabaño, se despe- 
dazó en presencia d^una gran concurrencia el cadáver de 
este ta;Ieroso patriotüfque habia llegado muerto a la ciudad 
A consecuencia de Idlí tormentos queael^éi ^iiatewMvVi'^tíBSi^QS^ 

ext Ocaña fué paisÉlo por la» atmíi» "iKigaj^^wáwíto^^^ 
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mano del anteriorj i puesta su cabeza en una jaula.de hierro 
en la plaza mayor " para escarnio de los malvados," i -suce- 
sivamente en toda población por donde Morillo iba pasan- 
do, ahorcaba o fusilaba a los mas conspicuos republicanos 
que caian en sus manos, exhibiendo sus cadáveres mutila- 
dos i ofreciendo luego el perdón por las faltas cometidas 
contra el Monarca español. 

273. Tan luego como las avanzadas de la fuerza realista 
comandada por Latorre i Calzada se aproximaron al inte- 
rior de Nueva Granada, Cerviez, que tenia su cuartel en el 
Puente-real, se retiró con su tropa, mil infantes i otros tan- 
tos jinetes indisciplinados, por la villa de Leiva a Chiquin- 
quirá. El 18 de abril Calzada ocupó a Leiva i Latorre a 
Tunja, replegándose el Jefe patriota a Cipaquirá, en donde 
estaba el Presidente Madrid con trescientos sesenta húsares, 
quien, al saber la ocupación de Tunja, se retiró a Chia. En 
semejante situación, el Congreso se puso en receso el 21, i 
el ejército libre, después de una conferencia entre Madrid i 
Cerviez, se dividió en dos partes, retirándose la una a 
Popayan el 3 de mayo óón el Preajlltnte de la Union, i la 
otra con el Jefe del ejército aJDasanare, donde habia 
una columna de patriotas al maíllo del Coronel Manuel 
Valdés. • . 

^ 274. Los realistas ocuparon a Sí^tafé el 6 del último 
mes citado, i el 7 mandaron un bétallon de carabineros i 
cazadores en persecución de CerviÁ a quién alcanzaron 
cerca de Cáqueza el 11, dispersándole|'parte de la jente que 
llevaba después de dos horas de cdínbate en que fueran 
asesinados muchos republicanos, salvánflose el resto merced 
a Ja enerjia j iábílcomporisimieJiix} de SaiotaudeT, opi^ivijudo 
ü'Arar de la muerte doscientos hombres," «oü \o«» -^\>38\«e» Vs» 
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do8 Jefes pudieron llegar a Pore. jBn cuanto a los patriota 
que siguieron a Madrid i otros que se dirijieron al sur por 
distintas Vias, Latorre envió columnas lijeras en su persecu.- 
cion hacia Ibagué i Neiva, lo mismo que en dirección a 
Pppayan, dispersando éstas los cuerpos libres, cojiendo a 
muchos emigrados i obligando a otros a ocultarse en los 
. montes. 

275. Dueños los españoles del norte de la República, 
el Presidente de Quito, Montes, activó sus operaciones 
sobre Popayan. Asi que, tan luego como tuvo noticia á% la 
aproximación de Morillo á Santafé, lanzó a Sámano, 8 de 
mayo, con mil trescientos hombres sobre la citada ciudad, 
quien sin inconveniente alguno en el tránsito acampó a 
pocos dias en la Cuchilla del Tambo, seis leguas distante 
de la plaza en referencia, esperando al Coronel Wartela, 
que habiendo sujetado a los independientes de la provincia 
de Antioquia, se puso en marcha hacia el valle del Cauca 
por Supía i Cartago, i al Comandante Carlos Tolrá, que a 
marchas forzadas se dirijia al sur. 

276. En tan críticas circunstancias, la división republica- 
na del valle, compuesta apenas de setecientos cuarenta sol- 
dados, se retiró a Popayan; paso que produjo un serio 
disgusto entre los Jefes que la mandaban, pues Mejia 
opinaba que debiera atacarse a Samano en sus posiciones, i 
Cabal i Montúfar que era temerario este ataque. Próxima 
la tropa a disolverse por la diferencia de opiniones entre los 
que la dirijian, se resolvió al fin convocar una Junta de 
guerra, a la que asistió el Presidente Madrid, que con unos 
veinte compañeros acababa de llegar a Popayan, i en ella se 
resolvió según las opiniones de Mejia) tomando éste elmaxido 

de la tropa en reemplazo de CaHV "EA.^^ ^^5>\\asv^ ^^Íirs5^ 
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nel Mejía, que era un joven impetuso, una especie de Ba- 
yardo que tenia {>.ara todo peligro una sonrisa, se dirijió con 
sus tropas hacia el campo fortificado de la Cuchilla, i 
después de una reñida i larga acción fué derrotado, perdiendo 
doscientos cincuenta hombres que fueron muertos, ciento 
ocho heridos, trescientos prisioneros i todo el armamento. 

277. Aquel Jefe, logrando escapar de la persecución de 
los realistas, siguió a la Plata con algunos compañeros, i 
allí sf unió al Coronel Pedro Montalvo, que tenia ciento 
cincuenta soldados, obligándolo a batallar con Tolrá, quien, 
como se ha dicho, iba en dilección al sur. El 10 de julio 
Mejía i Tolrá se encontraron, i después de un sangriento 
cómbate que duró nueve horas, los libres fueron vencidos, 
quedando prisionero el que no fué muerto ; con lo 
cual todas las provincias de Nueva Granada, a escepcion de 
la de Casanare, quedaron en poder de los españoles; per- 
diéndose también en breve esta provincia por haberla ^ 
ocupado Latorre, quien arrió todas las partidas de republica- 
nos hacia Guadualito, en donde Urdaneta fué elejido Jefe d^ 
las fuerzas que se levantaron en las llanuras. 

278. Volviendo ahora un poco atrás. Morillo i su se- 
gundo Enrile llegaron a Santafé el 26 de mayo, i aun 
cuando se hablan hecho grandes preparativos para recibir- 
los con munificencia, rehusaron aceptar todo obsequio, de- 
mostrando <Wí esto su saña implacable. Disgustado el 
Pacificador con Latorre por la benignidad con que habia 
tratado a los patriotas, lo envió sobre Casanare a perse- 
guir a los libi*es, destinando a Cakada a los valles de 
Cúcuta, dedicándose él a rejistrar los archivos del go- 

bierno jenerStl i del de Cündinamarcá con el fin de ave- 
J7¿itaij ^ falta de deisAQXÉs^ quiénes losJwaa toTSiaüio ^^-sX» «dl 
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Ift reyolaoion para reducirlos a prisioü ; con lo caal, bien 
fñtonio las cárceles de la capital se llenaron de presos. 

279. Pasando ahora a Venezuela, la toma de Garúpano 
produjo gran alarma a los españoles, i en especial a los de 
la proTÍncia de Cumaná, quienes juzgaron que Bolívar 
tenia un numeroso ejército, no atreviéndose a ir contra él 
sino oon fuerzas superiores, lo que hizo el Brigadier don 
Tomas Gires, quien con dos mil hombres se puso al frente 
de los libres, obligando al Libertador a reeml^arcarse, ya 
por evitar una batalla que no le convenia, ya con el objeto 
de invadir la provincia de Garácas, para cuyo fin guió por 
la costa de Ocumare a barlovento de Puerto Gabello, pisan- 
do tierra firme el 1.° de julio, siendo su primer acto de man- 
da en esta ocasión, dictar un decreto sobre libertad de los 
esclavos, i otro derogando el de Guerra a muerte o sin 
cuartel, espedido en Trujillo el 15 de julio de 1813. 

280. A tiempo en que desembarcaban las fuerzas liberta- 
doras en Ocumare, Morales llegó a Valencia enviado por 
Morillo desde Ocaña al saber el pronunciamiento i resisten- 
cia de los independientes de Margarita ; i aquel Jefe, en co- 
nocimiento de los pasos de Bolívar, reunió todas las fuerzas 
que tenia a su alrededor i dirijiéndose a la cumbre de los 
Aguacates, en donde habian puesto su campo los patriotas, 
los obligó a coñtramarchar a Ocumare después de una de- 
fensa obstinada i sobrado heroica. AlU, viéndose el Liberta- 
dor con poca fuerza i teniendo al frente un enemigo pode- 
roso, hizo una reunión de oficiales i en presencia de lo difí- 
cil de; la situaqion se resolvió seguir a Choroni en retirada, 
mas a poco de haberse acordado tal medida i habiendo avan- 
zado la fuerza libre al mando delGoronel Bartolomé Salom. 

Morales se aproximad Ocumare, vl&Q\ÍNW^^35Qé^^^ 
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dado- despachando algunos elementos de guerra, viéndose 
cortado i en imposibilidad de reunirse a sus compañeros, se 
vio en la imperiosa necesidad de embarcarse en un buque 
de guerra que estaba a la costa. 

281. En cuanto a la tropa que habia. marchado con 
Salom, al dia siguiente del suceso referido reconoció por 
Jefe al Coronel Mac-Gregor, siguiendo su camino tranqui- 
lamente hasta Onoto, en donde encontró el 18 del mes cita- 
do una columna realista al mando del traidor Quero, la que 
fué derrotada, continuando su marcha hacia el valle de Ara- 
gua i la montaña de Güere, en donde halló veintinueve 
cadáveres de hombres que acababa de degollar, por iráen 
de Moxó, Chepito González, uno de los asesinos mas fero- 
ces que pisaron en aquella aterradora i aciaga época la tíe- 
rra venezolana. De Güere siguió Mac-Gregor sobre la Vic- 
toria i tomando las aguas del rio Pao cojió una falsa via que 
lo condujo a Chaguaramas, plaza en que se vio obligado a 
batirse con fuerzas comandadas por don Tomas García, i de 
la cual pudo retirarse después de haber quemado mas de 
diez mil cartuchos i tenido una baja de ochenta hombres. 
De este' punto siguió en dirección al sitio del Socorro, únién-- 
dose allí con la guerrilla del intrépido Julián Infante ; hom- 
bre que por su valor hacia raya en las batallas, cosa que no 
era mui común en aquellos tiempos, fecundos en ánimos fuer- 
tes i exaltados. 

282. Reunidas estas dos fuerzas, pelearon en Quei^ada- 
honda contra mil doscientos realistas mandados por el Co- 
ronel Azcué i obtuvieron la victoria, cojiendo mas de dos- 
cientos prisioneros i matando a doscientos setenta, siguiendo 

7iie£'o a Santa Maxia de Ipire, «en doiide se teunieron el 3 
^ MgoBto úcax él ¿Bofíto 2araza, quieta \os-gi\o\któüa.^^5^ 
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Diega-de Gabrotíca, punto en que encontraron a Monágas i 
Táriáfl partidas de republicanos. Reconocido Mac-Gregor en 
Gabrutica Jefe de las fuerzas reunidas, se dirijió el 4 de se- 
tiembre a la villa de Aragua, batiendo el 6 en el siüo 
de Alacranes a la división española comandada por don Ra- 
fíiel López, a la que hicieron muchos muertos, dirijiéndose 
luego a Barcelona, después de haber contramarchado Zara- 
za a Ipire con el fin de inspeccionar los movimientos de 
Morales que se habia dirijido a aquella ciudad. 

283. La ocupación de Barcelona por los patriotas, que 
tuvo lugar el 13, puso en comunicación a Mac-Gregor con 
los libres de Margarita, quienes le enviaron auxilios de 
armas i municiones, i también con Piar, que se hallaba en 
Cumaná con una pequeña fuerza que habia podido escapar, 
debido a su pericia i astucia, de las garras de los españoles, 
con la Cual aquel caudillo se dirijió a Barcelona inmediata- 
mente, tomando allí el mando de la fuerza como Jefe mas 
antiguo i de grado superior, organizando i armando conve- 
nientemente el ejército, para abrir cuanto antes lucha sin 
tregua a los tiranos; pues este guerrero era hombre de poca 
paciencia i de una intrepidez digna de los tiempos fabu- 
losos. 

284. Mientras Mac-Gregor ejecutaba los movimientos 
que se han historiado, Bolívar, reunido con el Almirante 
Brion a pocos dias de embarcado en Ocumare, se dirijió 
a Güiria, a donde llegó el 16 de agosto con Bermúdez que 
se le habia unido en Bonaire, resuelto a ponerse a la cabeza 
de las tropas que tenia Marino i seguir la campaña. En 
Güiria, obedeciendo este caudillo a sus antiguos resabios i 
Bérmúdez a su mal carácter, desconocieron la autoridad del 
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do Jefes de la fuerza que había en aquel punto, no 4^edan- 
do al poderoso adalid americano otro partido que el dé 
seguir a Puerto Príncipe en Haití, lo que hizo en la 
esperanza de volver a levantar una nueva espedicion para 
regresar a su patria; pensamiento que vio cumplido a poco 
tiempo, pues a Haití fué a buscarlo el doctor Zea, comisio- 
nado por los Jefes de la espedicion de Ocumare, instándolo 
para que volviera a Venezuela a dirijir las posteriores ope- 
raciones de la guerra. 

285. Marino i Bermúdez dividieron entre tanto la fuer- 
za que estaba en Güiria, partiendo el primero sobre Rio 
Caribe, "Carúpano i Cariaco, aumentando sus filas en cada 
uno de estos lugares, i dirijiéndose el segundo a Cumanáj 
situando su cuartel en el sitio del Cántaro, con el fin de hos- 
tilizar aquella plaza en combinación con las fuerzas maríti- 
mas de Margarita; plan que convenia a los propositóla de 
Piar, pues que habiendo vencido el 16 de setiembre 
a Morales en la llanura del Juncal, partió con mil qui- 
nientos hombres a unirse a Cedeño que habia logrado 
levantar en las comarcas del Tigre mil trescientos jinetes, 
con los cuales hostilizaba a los realistas de Guayana. 

286. Pasando a Nueva Granada, Morillo, según tíe ha 
dicho, a su llegada a Santafé habia llenado las cárceles de 
patriotas a quienes llamaba Rebeldes traidores] establecien- 
do para juzgarlos un Tribunal llamado Consejo permanen- 
te de guerra^ compuesto de oficiales del ejército español, a 
quienes manejaba a su arbitrio. Este Consejo disponia ad Ubi- 
tum de la honra, vida i propiedad de los acusados, mediante 
un simulacro de juicio en que no se obedecia ningún prin- 

cjpjo legal, pues las leyes de Partida, de ludias \ las» O^de.- 
J2snzas militares de-EspañSi^ que proba\ítemeaita exaw\^^- 
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radas de aquel dé^ta, atrevido por carácter, cruel por 
instinto e incivil por la educación que habia recibido, jamas 
se tuvieron en cuenta. 

2&7. La primera víctima de aquel célebre Tribunal, de 
que eran Morillo i Enrile acusadores i jueces, fué el Jene- 
ral Antonio Yillavicencio, a quien se aprehendió después de 
ana lijera escaramuza en la ciudad de Honda, siendo fusi- 
lado por la espalda el 8 de junio. Luego siguió al cadalso 
el doctor Camilo Torres, cuya agonía presenció Morülo con 
gran satisfacción, haciendo colocar la cabeza de la ilustre 
víctima en una jaula de hierro que se exhibió en la sda- 
meda de la Capuchina por algunos dias, i en seguida laba-* 
ron con su sangre las gradas del patíbulo los ilustres patri- 
cios, doctores Joaquín Camacho, José Gregorio i Frutes- 
Gutiérrez, Crisanto Yalenzuela, Miguel Pombo, Jorje Lo- 
zano, Francisco Ai^tonio Ulloa, Manuel Torices, José María 
Dávila i Fran<5isQ0 Jbftjkijl^ Caldas, los militares José Ma- 
ría Cabal, Liborio Mejía i Antonio Baraya, i sucesivamente 
infinidad de beneméritos republicanos. 

288^ Los mártires anotados eran todos de alta valía por 
sus luces, su talento, sus virtudes i su entusiasta amor al 
derecho; pero entre tales hombres, así como en una acumu- 
lación de montañas hai algunas que sobresalen por la ele- 
vación de su cúspide, así entre aquella pléyade de egrejios 
varones sobresalían Torres i Caldas. Don Camilo Torres 
nació en Popayan el 28 de noviembre de 1765. Hiza en 
Bogotá estudios de ciencias políticas i jurisprudencia i fué 
considerado como uno de los abogados mas notables del 
Reino. Tenia un carácter firme i severo i se le tributaba 
gran admiración pcwr su poderosa elocuencia como, tribuno 
popular i poleinista^ parlamwtaxip* T>^^íí iíc&ft» §l^ASSS^ 
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empezó a servir a la libertad i en todos los puestos que 
desempeñó, que fueron siempre lo^ primeros de la Repú- 
blica, dejó relevantes pruebas de su ilustración i poderosa 
énerjía. Francisco José de Caldas era también oriundo de 
Popayan, en donde nació en 1771. Se educó en el Colejio 
del Bosario de Bogotá i a los treinta i cinco años era gran 
botánico, astrónomo distinguMo, hábil injeniero, intrépido 
jeógrafo i físico creador. Desde 1810 prestó su cooperación 
a la causa de la libertad i con el grado de Coronel de inje- 
nieros luchó en Antioquia al lado del célebre "patriota 
Corral. Fué reducido a prisión en el Cauca en la montaña 
de Paispamba, en donde se habia refujiado huyendo de los 
déspotas. Traido inmediatamente a Bogotá, Enrile lo hizo 
ejecutar, diciendo que la América no necesitaba de sabios. 
Filósofo como Sócrates i profundo en las ciencias como 
Arquímides, Caldas, que escribió muchas obras de gran 
mérito, fué profundamente sentido en todo el continente 
americano. 

289. La segunda medida de Morillo fué la creación de 
otro Tribunal llamado Consejo de punjicamon, el cual 
tenia por objeto juzgar a los patriotas que no eran acree- 
dores a la pena capital, es decir, a los que no habían lucha- 
do contra el despotismo en los campos de batalla, ni en la 
tribuna, ni en el profesorado, ni en la prensa, pero para 
quienes era simpática la causa de la Independencia. A estos 
reos se les imponian cuantiosas multas i se les condenaba ade- 
mas a servir en el ejército o en trabajos públicos i con espe- 
cialidad en la apertura de caminos, en cuya idea Morillo ago- 
tó el erario público de Nueva Granada en pocos meses, pues 
projreciió inñuidad de vias en climas insaVabt^a c^^ e.o'&^actQTv^ 
^^ tiúffAhid alguna^ mñadM^B-yiiisí!^ í Q\»ai\ÍQaa^ «xsxcl^^. 
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290; La tercera invención del Pacificador fué el esta- 
blecimiento de la Junta de secuestros^ por la cual los bienes 
de los rebeldes al Rei pasaban a poder del gobierno o de los 
realistas^ quedando las familias de los patriotas en completa 
orfandad i miseria. Fué tal la crueldad de Morillo i Enri- 
la, tan oprobioso su feroz reinjvdo, que a muchos indepen- 
dientes condenados a muei'te por meras sospechas de cons- 
piiracion, los enviaban de Santafé a los puntos mas distantes 
de la República, después de quitarles todos sus intereses, 
para que fueran a morir en la horca o los patíbulos, i con 
el propósito de aterrar las poblaciones a fín de mantenerlas 
en completa pasividad. 

291. Es de notar también que la persecución de los ti- 
ranos no se limitó solamente al sexo fiíerte; damas de 
alto valimiento, señoritas i señoras, a quienes se les con- 
fiscaron sus tienes, los de sus padres, hijos, hermanos o ma- 
ridos, fueron confinadas a otros lugares distantes de aquellos 
en que vivian, i puestas bajo la vijilancia de las autoridades 
civiles i militares, que las ultrajaron a su antojo i calumnia- 
ron en su honra, haciendo del confinamiento un verdadero 
presidio, en donde muchas mujeres murieron de miseria i 
desesperación. 

292. Como Morillo i Enrile, muchos de los oficiales del 
ejército espedicionario observaron en las provincias una 
conducta igualmente despótica, haciéndose dignos, entre 
otros, de la maldición de la historia, don Francisco Wartela, 
los hermanos (Jarlos i Juan Tolrá, dtín Simón Sicilia, don 
Ruperto Delgado i don Joaquín Valdés, quienes apaleaban 
sin piedad a los libres, los condenaban a. niorir. de sed, les 
quemaban con hierros encendidos lo&^iéa ils^iniMiaft^Q^v 

tabsbn a ias madres sus hijos p%c{Ottfeo%^\ «^fiícabí».'^^*»'"''?^ 
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sioneros suplicios impropios de hombres criados i nacidos en 
una nación como la España, civilizada i cristiana. 

293. Morillo, llamándose defensor de la relijion cristia- 
na, levantó en Santafé i en otras poblaciones cabeceras de 
provincia, como lo habia hecho en Cartajena, el Tribunal de 
la Inqinsician, previniendo a todas las personas, sin distin- 
ción de edad ni sexo, que en un dia señalado fneran a las 
iglesias a hacer una nueva protestación de fe, a fin de com- 
batir por este medio los principios heréticos,de donde, según 
el concepto del tirano, habia surjido la revolución; en la 
cual los eclesiásticos que entraron, bien prestándole su apo- 
yo material, o bien prodigándole sus simpatías, fueron des- 
terrados a España sin conmiseración alguna, elevándose el 
número de éstos a noventa i siete en menos de tres meses. 

294. Si el Paci/lcador, en vez del trato bárbaro i crimi- 
nal dado a los patriotas de Nueva Granada, observa una 
conducta clemente, tal como lo exijia la crisis de aquellos 
tiempos, le hubiera bastado tal vez para sojuzgar completa- 
mente a los libres i hacer morir los sentimientos de libertad 
que habían dado alas a la revolución, el haber desterrado a 
España o a cualquiera otra nación fuera del país a los prin- 
cipales cabecillas de la guerra ; pero siguiendo aquel caudi- 
llo los pasos de los antiguos conquistadores del siglo XVI, 
'' que llevaban el puñal en la una mano i la tea incendiaria 
en la otra, devastando i destruyendo cuanto se oponía a su 
insaciable codicia i feroces pasiones," encendió en todos loí* 
pechos la llama de la venganza, obligando a los pueblos 
a dictar una sentencia condenatoria contra los crueles usur- 
padores de sus derechos. 

^ffj. Morillo i Ennle fueron premiados ipot íeTT^TkA» 
^11 es recompensa de ioddB los crímenes que cotol^ct wv ^xs. 
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Nueva Granada, con la Cruz de Isabel la Católica^ orden 
instituida por aquel Soberano sin corazón, sin talento poli- 
tico i sin clemencia, para recompensar las hazañas de sus 
Tenientes que mas se distinguieran en la pacificación de las 
Américas ; dando estos a la vez a sus inmediatos subalter- 
nos, los mas insignes malvados, la Cruz de San Hermen^.' 
jüdoy a la clases del ejército medallas de oro, i a los solda- 
dos cintas de colores del pabellón nacional. 

296. Después de seis meses de permanencia en Santafé i 
cuando creia asegurada la paz del pais, Morillo mandó a En- 
rile para España con grandes recomendaciones por su buena 
conducta, dejándole llevar a la Península los objetps mas 
curiosos que hubo a la mano, i entre ellos unos apuntamien- 
tos sobre astronomía del sabio Caldas i los herbarios, pintu- 
ras i descripciones de plantas del célebre botánico don José 
Celestino Mutis, dirijiéndose él el 16 de noviembre a Vene- 
zuela, en donde el estado de la política reclamaba su pre- 
•enpia, con cuatro mil hombres i algunos prisioneros 
que hizo fusilar en Tunja i Sogamoso i dejando en Santafé 
encargado del mando, con el título de Gobernador militar, 
a don Juan Sámago, con una fuerza de tres mil ochocientos 
sesenta hombres. 

297. Dejando en camino a Morillo para Venezuela, 
bueno será relatar los sucesos ocurridos en aquella nación 
en los últimos meses del año de 1816. Con los movimientos 
ejecutados por Mac-Gregor, Piar, Cedeño, Zaraza, Marino i 
Bermúdez a fines de mayo i mediados de setiembre, la 
causa republicana cobraba aliento en aquel pais, pues por 
todas partes los libres, sacando recursos de donde parecía no 
haberlos, injprovisaban batallones i hacían la guerra cou 

enerjía increíble, uno de los Te^\i5o\víasvíi^ ^sfi» ^^ '^^ 
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tiempo adquiría mas renombre, era José Antonio Páez^ quien 
hacia la guerra en la provincia de Barinas o&a feliz suerte, 
pues que siendo subalterno habia -ganado cien combates, 
distinguiéndose especialmente en el de Mata de MieJiy en / 
donde ascendió a Teniente Coronel, creando una fama es^' 
traordinaria de diestro para el manejo de la lanza, de audaz 
i valeroso; fama nunca desmentida i que en gran parte le 
sirvió para imponer al tealista López en la reñida acción 
del Mantecal, acaecida el 26 de junio, i luego en la toma de 
Achaguas, en la que peleó como uno de esos héroes que 
describen los cuentos fabulosos, escarmentando duramente 
a los tiranos. 

298. Declarado Páez en Trinidad de Arichuma Jefe mi- i 
litar de las llanuras de Apure por un numeroso concurso 
de distinguidos patriotas, entre los cuales estaba Santander, 
que meses antes habia obtenido el mando militar de las 
fuerzas libres en Quadualito, Páez, después de haber organi- 
zado convenientemente sus caballerías, se lanzó sobre Lópea^ 
que se habia fijado en el Yagual con mil setecientos jiniáefij^ 
cuatrocientos infantes, venciéndolo allí con mil quinientos 
llaneros el 8 de octubre, después de haberle matado doscien-| 
tos soldados de caballería i alanceado toda la infantería. 
Páez en esta jornada estuvo como jamas de espléndido, pues 
ademas de haber dirijido con acierto todas las operaciones 
militares, alanceó en lo recio de la pelea mas de treinta jine- 
tes, según lo aseveraron poco después ürdaneta, Cerviez, 
Santander i el Coronel Miguel Guerrero, quienes acabaron 
de sentar su fama de intrépidos en aquella jornada. 

299. Al dia siguiente, de la reñida acción del Yagual 
dividió Páez aujente en dos grupos, dando uno al Coronel 

Ghiernero paror que sé aeeroara a la plaBi«>»^ ^í«ai'&eRnD3S&&id^ 
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i siguiendo él con el otro en dirección a San Antonio, por 
la orilla izquierda del Apure, en persecución de López, 
quien a poco fué preso i- fusilado, pasando los libres el Apu- 
re i ocupando sin oposición a Nutrias el 12 de noviembre. 
De Nutrias envió Páez a Urdaneta con dos escuadrones u 
hacer un reconocimiento al norte de Barinas, i con el resto 
de la fuerza se dirijió a San Fernando con el fin de unir- 
se a Guerrero i bloquear aquella plaza^ ocupada por el Bri- 
gadier don Bamon Correa; bloqueo que después de haber 
durado los primeros quince dias de diciembre, no dio otro 
resultado que unos trescientos muertos de la fuerza patriota, 
pues que Páez tuvo que retirarse el 20 del mes citado en 
dirección a Achaguas, sabedor de que Morillo i Latorre so 
internaban por los Llanos de Casanare a Venezuela. 

300. En cuanto a Urdaneta, sabedor de que Bolivar, 
a quien estimaba de corazón i en cuyo jenio confiaba ciega- 
mente, entraría pronto a Venezuela, resolvió ir a su encuoip- 
tro acercándose a Barcelona; paso que poco antes habían 
dado Santander i otros caudillos separándose do Páez, pues 
que les era imposible continuar haciendo una campaña al 
lado de los llaneros, de suyo insubordinados, manteniéndose 
solamente con carne sin sal, teniendo que dormir al descu- 
bierto a orillas de loa caños, domar caballos bravios i hacer 
otros sacrificios que aquella guerra activa i salvaje requería, 
faenas para las cuales estaba educado Páez como hombre 
de las llanuras; siendo de advertir que sus soldados aborre- 
cían a los estranjeros, a los que llamaban Señoritos; aborre- 
cimiento de que habían dado terribles pruebas asesinando 
en Achaguas al Jeneral Cerviez i poco antes al Coronel 
Miguel Valdés, enchapándose de correr la misma suerte el 
vali&ite oñeisd granadino Joa¿ Mscda dJ^x^^S^^ ^s^'^^uíiosab. 
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ganada muchas laureles dc^sde 1812, asi en la campaña del 
Cauca como en la de las llanuras. 

, 301. En cuanto al Libertador ^ instado por Zea en Haití, 
se embarcó al fin el 21 de diciembre en el puerta de Jacmel 
con algunos oficiales italianos que habián servido al lado de 
Napoleón, llegando a Juan Griego el 28. Allí proclamó su- 
blimemente acerca de la necesidad que habia de hacer 
un Congreso en Margarita, Isla que habia quedado libre de 
los realistas, debido ala infatigable hostilidad de Arismendi, 
con el fin de dar a los pueblos libertados una forma de gobier- 
no adaptable a las circunstancias, e inmediatamente pasó a 
Barcelona, a donde llegó el 31 del mismo mes, encontrándose 
en esta ciudad con alguna fuerza i muchos patriotas que, , 
habiéndolo acompañado en siis campañas, le profesaban sin- 
cera adhesión por sus méritos i virtudes. 

CAPÍTULO IX. 

AÑO DE 1817. 

CUESTIONARIO. 

302. Snoontró enemigos el Libertador al llegar a Barcelona?— 303. Aijacó 
Bolívar a Caracas ? — 30é. En qné fecha ocupó Beal a Barcelona ? — 
305. Qné hicieron las autoridades de Barcelona cuando el Libertador 
les comunicó el plan de evacuar la ciudad ?-^306. Qué hizo la fue(K?Bf:de 
Marino una yez perdida Barcelona? — 307. Tuvieron alguna conferen- 
cia el Libertador i Piar a fin de ponerse de acuerdo para las. posterio- 
res operaciones de la guerra? — 308. En qué fecha habia salido Mori- 
llo de Santafé para Venezuela? — 309. Qué hizo Páez al saber la apro- 
zúnacion de los realistas al sitio del Manteca!? — 310. Cómo procedió 
Piar al tener conocimiento del movimiento de Latorre sobre Ghiaya- 
na?— 311. Qué hizo Latorre estándose colocando las tropas libres para 
dar principio a la batalla de San Félix?— ^12. Ci6mo cvvvedwtísn loa 

Ifbim deápucB de ta victoria de San ¥€\ixt*-^\^. "^T^ssaA^ ^S^ 
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liTar en sitiar la pUusa de Angostara, qaé noticias llegaron a su 
cuartel jeneral? — 314. Qaé liizo el Libertador al saber la reunión del 
Ck>ngre8o de Cariaco? — ^315. Cómo procedió Morillo después del triun- 
fo obtenido por los patriotas en el Caño de Pagallos ? — 316. A dónde 
se retiró Marino tomadas por los realistas las plasas de Cariaco i Ca- 
nSpano 7 — 317. Dejando a Morillo en Cumaná apieak&ndose para inya- 
dirá Margarita, qué pasaba en las provincias internas de Nueva 
Granada? — 318. Continuaron las provincias de Oranada sufriendo el 
látigo de la tiranía ?^319. Qué hizo Qaela apenas tomó el mando 
delasfuerzajR de Casanare ?— 320. Se supo pronto en Santafé la noticia 
de loe triunfos obtenidos por los libres en Casanare? — 321. Cómo 
procedió Sámano, temeroso de una invasión de los llaneros?.— 322. 
De qué máxima se valieron los tiranos para ensangrentar el pais 7 — 
323. Qué dispuso el Yirei Montalvo mientras Sámano se gozaba en 
sacrificar a los libres 7—324. Duró algún tiempo la clemencia de los 
realistas para con los libres? — 325. Estaba Policarpa Salabarrieta 
apasionada de algún oficial republicano 7 — 326. Quién era Policarpa 
Salabarrieta? — 327. Qué sucedia en Santafé a tiempo en que Sámano 
hacia sacrificar a Policarpa ? — 328. De qué conducta uso Tolrá con 
los guerrilleros de Chocontá ?— 329. En qué fecha partió Morillo sobre 
Margarita 7 — 380. Qué hizo Maneiro después del encuentro que tuvo 
con Morillo en el alto de Einicas ? — ^331. Qué hizo Morillo después de 
la acción de Einicas? — 332. Hubiera tomado Morillo a Margarita 
apesar de valor de los libres de la isla ? — 338. A dónde se retiró Mori- 
lla una vez que desistió de su empresa de humillar a los margaríte- 
£fos 7 — 334. Mientras Morillo se preparaba para combatir a BoUvar, 
qué hacia éste 7—335. Qué hizo Piar no pudiendo insurreccionar a los 
libres en Upata 7—386. Qué especie de hombre era el Jeneral Manuel 
Piar?— 337. Quiénes eran Bolívar i Piar 7—338. Qué efectos produjo 
el fusilamiento de Piar 7 — ^339. Qué hizo el Libertador después de ha- 
ber echado los cimientos del gobierno en Angostura 7— 340. Qué 
hizo Morillo maliciando los planes de Bolívar 7 — 341. Cómo procedió 
el Libertador al saber el golpe dado por Latorre a Zaraza? 

302. Cuando Bolívar llegóaBarcelona^noencontróentodo 
el territorio de la provincia mas enemigos que unos ochocientos 
hombres cerca del pueblo de Clarines, al meando delG<^\jaasNá»ss.- 
te Francisco Jiménez^ i una^paTÍ\<3ü^dft\Xi^^xúM3i«^^2^^ 
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ta circunstancia i el hecho de estar mal parados los españo- 
les en Guayana, Apure i Cumaná, lo indujeron a marchar 
sobre Caracas con setecientos hombres que lo acompañaban 
a cargo de Arismendi, pues que la fuerza que habia llegado 
a Barcelona con Mac-Gregor i de la cual tomó el miando 
Piar, en vista de las necesidades de la guerra, habia tenido 
que ejecutar ciertos movimientos abandonando la ciudad. 

303. Fiel a sus propósitos, el Libertador atacó a Caracas 
el 9 de enero, i habiendo sido rechazado con grandes pérdi- 
das, tuvo que regresar a Barcelona, en donde sin pérdida de 
tiempo organizó nuevas fuerzas a fin de defenderse de don 
Pascual Real, que unido a Morales i al Coronel José Alda- 
ma, venian de Orituco en su persecución con tres mil qui- 
nientos hombres. Bolívar en tal evento tomó el Convento 
de los franciscanos para defenderse, i envió en el acto 
comisionados a Cantaura, en donde estaba Marino, para 
que a marchas forzadas viniera en su auxilio, lo que éste 
hizo dirijiéndose el 20 sobre Barcelona con mil doscientos 
soldados, dejando en la provincia de Cumaná al invicto Co- 
ronel Antonio José de Sucre para que hiciera sus veces. 

304. El 8 de febrero. Real engrosó su fuerza con la que 
estaba en Clarines i entró a Barcelona batiéndose en las ca- 
lles contra algunas avanzadas de patriotas; mas, temeroso de 
atacar a San Francisco, se retiró por la noche a la población 
del Pilar, sabedor de la aproximacionde Marino, situándose 
luego en Píritu i Clarines a consecuencia de la entrada de 
este Jefe a Barcelona. Bolívar, no obstante la retirada de 
Real, militar atolondrado i dejativo, juzgó que teniendo a su 
lado a Morales, hombre atrevido i vanidoso, vendría pronto 
a atacarlo i se preparó convenientemente para resistir, re- 

sae/éo a defenderse basta los lUtimos limites A¿V V^Tcív&m^ \, 
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illas habiendo trascurrido el resto del mes de febrero i la 
mitad de marzo sin que los realistas se movieran de sus po- 
siciones, resolvió evacuar la ciudad, trasladar a Mariquita 
todos los elementos de guerra existentes en ella i ponerse en 
connivencia con Piar para obrar sobre Guayana. 

305. Comunicado este plan, las autoridades locales de 
Barcelona i algunos Jefes se opusieron a él, insistiendo en 
que debia defenderse la ciudad que, según su opinión, pron- 
to tenia que ser atacada. Bolívar, disgustado por esta opo- 
sición que impedia llevar a efecto un movimiento acertado, 
dejó en Barcelona al heroico Jeneral Pedro María Freites 
con setecientos hombres, envió a Marino sobre Carito, de 
donde pasó a Chaparro, dividiéndose allí la fuerza que co- 
mandaba en varias partidas por rivalidades entre los Jefes, 
cosa mui común en • aquella época, i marchó él a fines de 
marzo con una pequeña escolta i algunos oficiales en direc- 
ción a Guayana. No bien se hubo quedado Barcelona con la 
guarnición que debia defenderla, cuando Aldama, que por 
intriguillas de Moxó habia reemplazado aBeal, marchó so- 
bre la ciudad i la rindió el 7 de abril después de dos dias de 
batalla, pasando a filo de espada a todos los que encontró 
con las armas en la manó, a escepcion del Gobernador de 
la provincia, don Francisco Estovan Rívas i a Freites, a 
quienes envió a Moxó a Caracas, en donde éste los hizo 
ahorcar el 20 del mes citado. 

306, Una vez perdida Barcelona i dividida la fuerza de 
Marino en Chaparro, el Libertador ^ que no se abatía con nin- 
gún contratiempo, insistió en llevar adelante su plan de re^ 
ducir a Guayana; empresa que a la verdad presentaba al- 
gunas dificultades, desde luego que Piar^c\a<^^^\^2^Y^\ficsivs^^ 

Cedeño en ioaMItímos dias de ddideroís^T^ ft^*^ ^SkS^ «s&sscvb^ 
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i hecho«na gloriosa campaña sobre Angostura, no prestera su 
cooperación, cosa qu6 no era difícil dado el carácter altivo 
de aquel caudillo i el vuelo que habia tomado, gobernando 
como señor absoluto las tierras que creia haber conquista- 
do i en las cuales sembraba indelebles recuerdos de su 
pujanza. Prueba de esto, lo que habia hecho en el territo- 
rio de las misiones de Oaroní, en donde a fuego i sangre i 
después de nueve dias.de batalla, del 8 al 17 de febrero, to- 
mó todos los establecimientos de los Capuchinos catalanes, 
matando mucha jente en franca lid i haciéndose temer por 
su arrojo i severidad. 

307. Afortunadamente Piar, instado por el Libertador, 
vino a Angostura i allí tuvieron aquellos dos Jefes una 
larga entrevista, emprendiendo luego Bolívar un atrevido 
movimiento hacia el Orinoco, con el objeto de combi- 
nar ciertas operaciones que debian practicarse sobre las 
tierras de oriente. Mas antes de seguir los pasos de los dos 
grandes guerreros de que se acaba de hacer mención, forzoso es 
volver un poco atrás, para dar razón de otros acontecimientos 
que se hablan sucedido en Venezuela i que contribuyeron pode- 
rosamente a la restauración de la causa republicana, a la que 
hablan ayudado, Arismendi espulsando a los realistas de Mar- 
garita, Zaraza haciéndoles la guerra en los llanos de Caracas, 
Cedeño combatiendo briosamente en Guayana, i el ínclito 
Páez defendiendo las estensas llanuras de Apure. 

308. Eecuérdese que Morillo habia salido de Santafé 
para Venezuela en noviembre del año de 16, a cuya nación 
enviara poco antes a Latorre i a Calzada, quienes ocu- 
joaron a Guadualito en los primeros dias de enero, a tiempo 

on que los realistas Correa i Gorrín acaibaWii. d^ \í«^t ^l 
Coronel Guerrero cérea de San Fernaudo, \)\^\^teiáLA^ ^ 
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replegarse sobre Páez, quien, debido a tal des|(hKria, se yíó 
precisado a levantar el sitio de la plaza anotada. Obtenido 
por los realistas el triunfo a que se ha hecho referencia, 
Latorre i Calzada se propusieron perseguir a Páez dirijién- 
dose al sitio del Mantecal con cuatro mil hombres que co- 
mandaban, con la resolución de vencerlo a fin de apoderar- 
se de las llanuras, que sobre ser una magnífica posicioh 
militar, eran abundantes en recursos i en amigos de la 
causa española. 

309. Páez, al saber la aproximación de sus contrarios, 
abandonó el Mantecal i haciendo alto i frente en la espía- 
nada de Mucuritas, esperó resueltamente a sus adversarios 
"con mil cien jinetes bien aperados que constituian por 
aquel entonces su fuerza." El 28 de enero realistas i libres 
se avistaron i después de un largo i terrible choque hábil- 
mente manejado por el Jefe patriota,la caballería de Latorre, 
constante de mil setecientos hombres, fué completamente des- 
trozada, luego de lo cual los independientes pusieron fuego 
a la paja de que estaba sembrada la llanura, obligando a la 
infantería enemiga, después de haberle dado catorce cargas 
de caballería, a retirarse a un lugar del Apure llamado Paso 
del Frió, en donde Morillo se unió el 2 de marzo a sus 
compañeros, tomando Páez la via de San Juan de Pajara, 
el Pacijicador la de San Femando i Latorre la que conduce 
por el Orinoco a Guayana. 

.310. Sabedor Piar de este movimiento de Latorre, se 
separó de Bolívar en el Juncal, dirijiéndose con su fuerza a 
las misiones de Caroní, que era el punto a donde el caudillo 
español, valeroso en sumo grado, magnánimo i fiel a la 
causa que defendía, tenia orden dft ^Q^t^!»x^^% "©l "S^ ^ 
abril, a eso dS Jas dos de la .tatde, Y\ut \ \idX««^ ^ «í>aá^- 
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Toit entre loif pueblos de San Miguel i San Félix, llevando 
el primero quinientos fusileros, trescientos flecheros, x)clio- 
cientos lanceros de a pié i cuatrocientos de caballería; i b1 
següiidó, mil seiscientos infantes i trescientos jinetes bien 
montados. Piar, vivo en demasía, elijió por campo de ha- 
talla la falda de una pequeña altura al ocaso de San Miguel, 
en lia cual quedaba cubierta su ala izquierda por una ba- 
rranca profunda i su derecha por un cerro; teniendo ade- 
mas el terreno otros accidentes que el Jefe republicano 
utilizó convenientemente. 

311. Estándose colocando las tropas libres en los pun- 
tos designados, Latorre dio principio a la batalla con terri- 
ble vehemencia; pero sus columnas, que pretendieron tomar 
el cerro a cuyo pié se hablan colocado los flecheros, fueron 
horrorosamente destrozadas, cerrando en el acto los indepenr 
dientes sus alas i quedando los realistas en medio de una 
especie de semicírculo. Piar, listo a todo, hizo que cargara 
entonces su caballería i a un rato no se escuchaba una sola 
detonación, sino el choque de bayonetas i lanzas en br^ga 
solemne ! Pocos momentos después no habia combate sino 
horroroso degüello de rtólistas i en seguida una lúgubre 
calma, quedando en breve concluida la jornada i coronada 
la victoria, salvándose Latorre i diez i siete compañeros 
mas que, merced a la oscuridad de la noche, pudieron tomar 
el camino que conduce al Puerto de las Tablas. 

312. Con esta espléndida victoria que remontó el orgu- 
llo mihtar de Piar a su mas alto apojeó^ los libres quedaron 
casi por completo dueños de la pro^ncia de Guayana, pu- 
diendo ^suministrar recursos a Bolívar para sitiar por agua 

/ ¿rerra la plaza de AngXH^tura, para cuyo- fin este Jefe habia 
iado 'órdea al Almirante Büoiky que ao liaW^^^a í$a ^ilUx^^r* 
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rita, para que fílese con su escuadra en su auxilio, i a 
Godeño, a quien tenia cerca, para que con su caballería ob- 
servara los movimientos del enemigo, evitándole recibiera 
recursos por tierra, mientras él iba a Caroní con el fin de 
aumentar su tropa i buscar los recursos del caso para coro- 
nar sus propósitos. 

313. Estando el Libertador en estos aprestos, llegaron 
a su cuartel jeneral dos noticias a cual mas grave: fué la 
primera que Morillo unido a Aldama en Chaparro habia 
formado un ejército de poco menos de seis mil hombres, con 
el cual atacaría inmediatamente a sus enemigos mas cerca- 
nos; i la segunda, que el clérigo Madaríaga, el mismo que 
en el año de 10 habia contribuido a la caida de Emparan, 
habiéndose fugado de las prisiones de Ceuta, a donde lo 
arrojó el realismo, i llegado a Margarita, habia pro- 
movido la formación de un gobierno constitucional. Idea 
que siendo recibida por Marino con entusiasmo, lo indujo 
a formar inmediatamente un pequeño Congreso en Cariaco 
en los primeros dias de marzo; cuya Asamblea instituyó 
Poder Ejecutivo i Judicial para Venezuela, designó para 
residencia de los altos Poderes jenerales la capital de Mar- 
garita e hizo Jefe superior del ejército de la República a 
Marino; recibiendo con todo estola reacción republica- 
na uñ golpe fatal, pues que los libres entraban de nue- 
vo en rivalidades, camino que años atrás habia contribuido 
poderosamente al sacrificio de lá causa republicana. 

314. Bolívar, justamente alarmado con este paso, insen- 
sato en demasía, desconoció la autoridad del supuesto Con- 
greso de Cariaco, que a la verdad no habia sido otra cosa 
qne una pequeña, Junta, compuesta de- diez 4xLdwy»a% ^ssk- 

pacientes por servir a la \\\>eTtó8L\ \ '^ts¿^<5i'^'i#^A'«í«^ *^ 
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parte, nugatorias sus disposiciones^- pues que en lugar ae 
marchar sobre Ghiayana, que habia sido su pensamiento, 
dirijió sus fuerzas sobre las costas de Cumaná i la isla de 
Margarita, por lo cual el Libertador^ a quien se hablan uni*- 
do algunas fuerzas, se dirijió al Puerto de las Tablas, en don- 
de debia encontrarse con Brion. Alh', entrando con Aris- 
mendi, Soublette, Pedro León Torres, Pedro Briceño Mén- 
dez i unos pocos soldados en el caño de Casacoima, estuvo a 
punto de perecer en manos de las avanzadas realistas, las 
que encontrándose a poco con las fuerzas comandadas por 
el célebre margariteño Antonio Díaz en el caño de Paga- 
llos, fueron derrotadas i degollados todos los que no pudie- 
ron huir, quedando abierta a los patriotas con este glorioso 
triunfo la navegación del Orinoco, i perdida para los espa- 
ñoles, por tal hecho, toda la provincia de Guayana. 

315. Morillo, no obstante este golpe, que lo colocaba en 
mal predicamento, persistió en su intento de humillar a la 
" pérfida e insolente Margarita," como la llamaba, i sabiendo 
que el Brigadier don José Canterac habia llegado el 19 de 
mayo al Morro de Barcelona con una excelente división de 
tropas peninsulares, constante de tres mil hombres, con 
orden de cooperar a algunas operaciones en la Costa firme 
i pasar luego por el Istmo de Panamá al Perú, le comunicó 
para que llegara a Cumaná i lo esperara allí, en donde se le 
reunió el 3 de junio, disponiendo que Canterac ocupara in- 
mediatamente los pueblos marítimos de la provincia, lo quo 
hizo con Cariaco i Carúpano en los dias 10 i 13, con algu- 
nas pérdidas para los patriotas, que hicieron heroica resis- 
tencia. 

316. Marino^ a quien pertenecían las fuerzas de Cariaco 
jGñnípanOy habia. saíido de este último pue\Ao ^a: ^vc^^casMi 
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& Cimuuiaooa oom el fin de amiprometer aürdaneta en la 
tnuna del Congreso de Oariaco i de qne éste lo reconociera 
como Jefe supremo del ejército de Yenexn^, a lo qne se 
oposo aqnel caudillo, dirijiéndose con la columnaquet^iia ha- 
cia Angostura en compañía de Sucre, obteniendo los dés- 
potas durante estas maniobras de Marino, quitti se tío obli- 
gado a retirarse casi solo a Matnrin, las ventajas de que se 
ha hecho referencia, f>erdiéndose dos pueblos que mui 
bien habian podido ser defendidos con buen éxito i que eran 
magm'fícas posiciones militares. 

317. Dejemos a Morillo en Cumaná haciendo sus apres- 
tos para la campaña de Margarita i pasemos a Nueva Gra- 
nada, con el fin de conocer los acontecimientos mas notables 
de esta nación durante el año de 17. Con la ida del Pckifi' 
cador para Venezuela, los patriotas de Santafé i de las pro- 
vincias internas del Reino creyeron que mejorarían en algo 
su suerte i concluirían los sangrientos espectáculos de las 
plazas púbUcas ; mas esta halagadora esperanza desapare- 
ció bien pronto, pues Sámano, hombre sexajenario, devoto, 
i enemigo acérrimo de los libres, siguió la inconsulta i bár- 
bara política de Morillo, creyendo que era un acto meritorio 
para con Dios el asesinar a un rebelde ; i rebeldes eran todos 
aquellos a quienes algún Jefe u oficial realista profesaba 
antipatía, o quería arrebatarle su hermana, su mujer, su 
hija o sus bienes. 

318. Las provincias de Nueva Granada siguieron, pues, 
sufriendo el látigo de la tiranía, tascando el duro freno de 
la servidumbre, pues solo la de Gasanare, después de haber- 
se internado Latorre i demás huestes pacificadoras a Vene** 
zuela^ levantó de nuevo su bandera i eontinuó en rebelión*^ 

siendo los indios de las pafirroqma^ á^e^ '^«aa»:^ '^^3Mí»íípíflH^*> 
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Betáyes los primeros que, acaudillados por Frai Ignacio 
Marino, de la orden de predicadores i sacerdote como el Pa- 
dre Diego F. Padilla, de alto temple de alma pero superior 
en la acción, se pusieron en armas en número de quinien- 
tos ; levantándose luego una guerrilla encabezada por 
Francisco Bodríguez, la que se unió a poco con la fuerza 
del Padre Marino, haciendo un total de setecientos hom- 
bres; fuerza que encontró por Jefe al Comandante Juan 
Galea, militar valerosísimo, amaestr^Ld<r'Bn:^4a^ escuela de 
Páez. 

319. Galea, apenas tomó el malido, se dirijió^on el ma- 
yor sijilo hacia Chire, en dondajdgtafaámi escuadrón de 
ciento veinte hombres, comandada por el <!£pitan Manuel 
Jiménez, practicando su opüenicion con tal arte, que el 27 
de marzo sorprendió a aquélla fuerza sin un tiro, la hizo pri- 
sionera i le¡ quitó algunos elementos de guerra que tenia i 
bastante vesl^uario. Con este vestuario disfrazó una parte de 
sus soldados i marchó sobre la guarnición realista de Pore, 
constante de ciSirvétéríuiofi, ante la cual se presentó como 
amigo, . quitándole en el acto un buen armamento que po- 
seía; quedando en menos de tres meses libertada toda la 
provincia, de la que se hizo Jefe militar por ausencia de 
Galea, el indomable llamón Nonato Pérez, quien con ad- 
mirable enerjía i sorprendente arrojo repelió a los españoles 
siempre que pretendieron invadir a Casanare. 

320. La noticia de los triunfos obtenidos por los libres 
en Casanare se supo pronto en Santafé, corriendo al mismo 
tiempo la nueva de que los llaneros se preparaban para in- 
vadir el territorio de Sogamoso. Semejante chispa alarmó 
jsóbre manera a Samano, quien habiendo tenido a la sazqi 

Jb uoticia de un pronuncíanií^W ojieoutaidio eix ^\ v^<^ ^<^ 
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Cauca por José Hilario Mora, i de otros levantamientos en 
las provincias de Tunja i el Socorro, encabezados, respecti- 
vamente, por José Ignacio Ruiz e Ignacio Calvo, tomó 
pretesto para continuar regando la Huerta de Jaime con 
sangre republicana. 

321. Sámano, temeroso de una invasión de los Dañeros, 
quienes hábian hecho algunas tentativas, llegando en una 
ocasión hasta Samacá i luego a la salina de Chita, hizo tras- 
ladar fuerzas a Sogamoso, nombrando Comandante de una 
columna que se levantó allí a don Juan Tolrá, quien pene- 
tró a los Llanos en el mes de mayo, llegando hasta la ciudad 
de Pore,. desde donde hacia frecuentes escursiones con sus 
tropas a los lugares cercanos, matando a todo el que encon- 
traba i creia amigo de la In^opeBdencia, pues que este paci- 
ficador seguía la máxijiaa de Enrüe : " De los enemigos 
los ménoái**' 

3^2. ;IíleTándd/a cabo esta máxima) fué que los tiranos 
ensangr9étaron.-el/país, levantando banquillos en todas par- 
tes, si^Éuio fusílanos de^e el mes de £|(gosto de 1815 hasta 
noviejíibfe del año de 17, mas de dos óriL patriotas, í entre 
elloarlo mas noiable de la sociedad granadina ^r su saber, 
sus/virtudes i m. vaJor^ figurando en primer término los 
qtífe a continuicion se espresan, i cuyos nombres se re- 
.^uerdan para qaldonf eterno de los tiranos i como un home- 
naje a la meniork de los sublimes mártires : i^rancwco Oíe- 
ro, Jiuin JSíepohníceíio Lugo, Pedro Villapol, Pedro Arévcdo, 
Antonio José Ayos^ Martin Amador^ Manuel Anguiam>j Ma- 
nuel Castillo, José María García de Toledo, Miguel Díaz 
Granados, José María Portocarrero, Pantaleon G. Riban, 
Santiago Stuard, Pedro José Calderón] Femando i Miq^sjd 
CarabafkfSf Joaquín Umana.^ Hipólito García^ 3^1?^ Ss&«>^ 
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Cliacon, Juan Marra, Antonio VillavicendOj José de la Cruz 
Contréras, José María CarboneU, Manuel M. Toríces, Ignacio 
Vargas, José Ramón de Leiva, Emigdio BenÜez, Crisanto 
Valenzuela, Francisco Javier García Hevia, Miguel Pcmboy 
Jorje Tadeo Lozano, José Gregorio i Frutos Joaquin Gútié' 
rrez, Andrés Rosas, Rafael Laiaza, Antonio Baraya, Pedro 
de la Lastra, Agustín Zapata, JoséRiaño Cortés, JuanEvanr 
jelista Valdés, José Gabriel Peña, Custodio García Romra, 
Hermójenes Céspedes, José Ayála i Vergara, José María Qmí- 
jano, José María Ramírez, Joaquin Camocho, Camilo Torres^ 
José' Nicolás Rívas, Joaquin Hoyos, Mariano i Joaquin Gri- 
llos, JEmigdio Troyano, José Antonio Ardila, Miguel Ángulo, 
Jidsé Acuña, Pedro i José Monsalves, Pascual Andreux, Mar^ 
tin Cortés, Andrés Linares, Liborio Mejía, José María Cía- 
bál^ Félix Pelgron, Rafael Niño, Silvestre Ortiz, Pedro A. 
Ramírez, Carlos Montúfar, Manuel Bernardo de Alvarez, 
Dionisio Tejada, Manuel García, José María Arrubla, José 
María Gutiérrez, José María Ordóñez, Manuel CxfuénJtes, 
Bernabé González, José Manuel Botero, Ignacio Plaza, Mor 
nuel Santiago Valledlla, Francisco i José María López^ Be^ 
nito i Femando Salas, Manuel Tello, Santiago Abdon Herre^ 
ra, José María Dávila, Felipe de Valencia, Francisco J, Ola- 
ya, Andrés Quijano, Salvador Rizo, Francisco Aguilar, Luis 
Báez, Juan Salías, Juan Bautista Gámez, Manuel José San-- 
chez, Pedro L. López, Agustin Návia, Francisco José de Cal- 
das, Francisco Antonio Ulloa, Miguel Montalvo, José León 
Armero, José Javier Gallardo, Ramón Villamizar, Luis 
Mendoza, Joaquin Chacón, Francisco Morales Fernández, Mi- 
guel Gómez Plata, Juan Nepomuceno Niño, Nicolás M, Bue- 
mív^n^ura^ José Perlaza^ Isidro Plata, Hijinio Ponce^ Manuel 
-'^^^^añOy Antonio Gampuzanjo, Martin Gamboa, Vklor BaSi- 
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btiena, Ezequiel Bedoya, Miguel Prada, Manuel Adarme 

323. Cuando el viejo Sámano, en el frenesí de su entu- 
siasmo por la causa del Rei^ saqueaba i mataba sin conmise- 

: ración, dispuso el Virei Montalvo, que aun se hallaba en 
Cartajena, que la Real AudiencM se trasladara a Santafé, 
que era donde, según las leyes, debia residir, haciendo 
este Tribunal su entrada a la capital el 27 de mayo ; publi- 
cando Montalvo poco después, 18 de junio, el indulto espe- 
dido por el Monarca español en el mes de enero, por el cual 
Fernando VII perdonaba a los rebeldes americanos, en con- 
memoración de su matrimonio con una princesa del Portu- 
gal ; indulto que, aun cuando no fué respetado en todas sus 
partes, contribuyó en algo a aliviar la suerte de los libre» 
granadinos, merced a la benignidad de la Aiuliencia. 

324. No obstante, esta clemencia duró bien poco, pues 
sabedores los patriotas del interior de Nueva Granada, i es- 
pecialmente los de Santafé, del incremento que tomaba la 
reacción republicana en Casanare, pronto empezaron a cons- 
pirar enviando a los Llanos municiones i soldados a pesar de 
la vijilancia del Gobierno, que habia colocado tropas en dis- 
tintos puntos de la cordillera, temeroso de una seria invasión. 
Entre los republicanos que en la capital servian mas eficaz- 
mente a los libres de Casanare estaba en primera línea Po- 
licarpa Salabarrieta, joven que amaba por instinto la libertad, 
i que estaba resuelta a sacrificarse por el derecho del pueblo, 
con la fe i el heroísmo con que esa* vírjenes del tiempo de 
las cruzadas morían por su patria i por su Dios. 

325. Esta joven tenia una viva pasión por Alejo Sabaraín, 
oficial de la República á quien los españolas habían obKgado 
a servir en sus filas. Pues bien, Policarpa, siendo a au vez. 

adorada por su. amante, logró comfpro3Gaetet\o %.^'^A'^í^'^^'^ 
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del lado de los tiranos i fuera a formar con loa independien- 
tes de Casanare, lo qne ella pensaba hacer también, tan luego 
como la señora Andrea Bicaurte de Lozano, en cuya, casa 
vivia, tuviera listo un cuadro de oficiales que pensaba man- 
dar a aquellos lugares. Desgraciadamente para la patria i la 
heroina, Sabarain fué sorprendido en su fuga i tediándosele 
los papeles que llevaba consigo, PoUcarpa quedó descubierta. 
Puesta en la imperiosa necesidad de ocultarse, fué a poco 
hallada por el sárjente Iglesias, hombre vicioso i brutal, 
quien la redujo a prisión confundiéndola con la baja ralea 
de los criminales. A poco se surtió un juicio, breve i suma- 
rio, como se estilaba en aquel tiempo cuando según la cali- 
dad del reo^ merecía los honores de los encargados de 
administrar la justicia, i la joven patriota i su amante fueron 
condenados a muerte, ejecutándoseles por la espalda el 14 
de noviembre en la plaza mayor, en medio de un gran 
jentío que, por congraciarse con los amos estranjeros^ insul- 
taba a las víctimas a la hora de su suplicio ! 

326. PoUcarpa Salabarrieta nació en la ciudad de Gkiá- 
duaa en el mes de enero de 1795. Era de bella fisonomía, 
de talle airoso aunque pequeña, de mirar ardiente, i en el 
blanco mate de sus mejillas se entreveía la distinción de su 
linaje, aun cuando, según las preocupaciones de la época, 
no pertenecía a las clases altas o nobles. Quince años tenia 
cuando sonó la primera campanada de nuestra emancipa- 
ción nacional, 20 de julio de 1810, i desde ese instante, se- 
gunda Juana de Arco, resolvió servir a la libertad de su 
patria I Siendo Guaduas teatro pequeño para su actividad, 
se trasladó en 1816 a Bogotá, i continuó trabajando con el 
frenesí de una inspirada en favor de la Independencia! 
Amante i aamia, pospuso las ardientes ínv^Te^Vcm.^ ^^ ^>^ 
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corazón i se entregó en holocausto a la libertad ! Mario con 
la serenidad propia de los héroes, i al sabir al cadalso dijo 
con voz vibrante i sonora : '^ Huero gastosa, porque mi 
sangre será vengada bien pronto por los libertadores de la 
República ! " Los patriotas hicieron de su nombre el siguien- 
te anagrama : Yace par salvar la Patria. 

Sil. A tiempo en que Sámano hacia sacrificáis a Poli- 
carpa, crecia el alarma en los realistas de la capital. Depen- 
día esto, entre otras causas, de la aptitud que habia tomado 
ana guerrilla que poco antes se habia levantado en Ghtchetá, 
al mando de los jóvenes cucuteños Vicente i Ambrosio Al- 
meidas; partida que llegó a contar trescientos lanceros, i que 
en su arrojo hizo algunas escursiones cerca de Santafé, po- 
niendo en apuros a los españoles. Habiendo situado estos 
republicanos su cuartel en Chocontá, Sámano mandó allí en 
su persecución al Coronel Carlos Tolrá, con mas de seiscien- 
tos veteranos, peleando los libres heroicamente el 21 del mes 
citado, noviembre, cerca del pueblo en referencia, siendo al 
fin derrotados por falta de armas de fuego para defenderse. 

328. Tolrá, creyendo, como creia, que los americanos 
no pertenecian a la especie humana, hizo arcabucear a todos 
los guerrilleros que cayeron en sus manos, dejando triste 
memoria de su nombre en los pueblos de Chocontá, Mache- 
ta, Tensa i Tibirita, en donde fusiló muchas personas ino- 
centes, so pretesto de que eran partidarias de los Almeidas, 
quienes, después del encuentro de armas referido, se retira- 
ron a Casanare por el camino de Miradores, mereciendo 
luego el honor de ser ahorcados en estatua, por habérseleí^ 
considerado como los mas grandes enemigos del despotismo 
i haber fusilado en Ubaté tres españcdes. 

S^9¿ Volviendo ahora a reaa\]üiaT \m^ or^wivs&wb ^«^süt 
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tares de Morillo, este Jefe, impaciente por humillar a Mar- 
garita, se dio a la vela en Cumaná con tres mil veteranos en 
veinte buques, desembarcando en el puerto de Varales el 7 
de julio, a tiempo en que en la isla solo habia mil trescientos 
hombres mal armados, al mando de su Gobernador militar, 
don Francisco Estévali Gómez. Sabedor éste del arribo de 
los españoles a Varales,» destacó cuatrocientos infantes i 
cincuenta jinetes en observación de Morillo, a cargo del 
Coronel Joaquin Maneiro, quien dio a los realistas el 17 
del mes citado, en las alturas de Einicas, una prueba brillan- 
te de lo que tenían que esperar de los libres liiargariteflos, 
matándoles mas de trescientos hombres en el combate leal. 

330. Después del encuentro anotado, Maneiro se retiró 
al Valle de San Juan, i Morillo se dirijió a Porlamar, a don- 
de entró el 23, i luego a Pampatar, que ocupó el 25 ; pun- 
tos que iban abandonando los republicanos para concen- 
trarse en la Asunción. Era allí donde el Pacificador quería 
recojer a los independientes, en su propósito de destruirlos, 
ieon cuyo objeto marchó sobre la ciudad el 31, situándose en 
el cerro de Matasiete el 1.® de agosto con una parte de su 
infantería, a tiempo que sü escuadra llamaba la atención de 
los libres por las vias del Manzanilloj Constanza i Juan 
Griego. Los republicanos, viendo que no les convenia de- 
jarse sitiar en la Asunción, salieron al encuentro de Morillo 
a Matasiete el dia 2, i le presentaron una de las acciones 
mas reñidas de cuantas se sucedieran en la isla, muriendo 
mas de mil combatientes, i obligando al Pacificador^ en 
atención al crecido número de heridos que tenia en sus 
filas, a retroceder a Pampatar. 

331. Lleno Morillo de coraje por no haber podido ven- 
<^ar a los margaríteüos en el primer en.c\ieii\xo^ ^ ^ d^»^^ \v 
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Pampatar i se dirijió por ks inmediaciones de Porlamar so- 
bre los patriotas, ocupando el puerto de Juan Griego el 8, 
en combinación con la escuadrilla que allí tenia i después de 
un horroroso combate en que perdió mas de quinientos 
hombres, pues que era tal el vigor de los republicanos, que 
el mismo Jefe español tuvo que reconocerlo, consignando en 
un parte que envió a España estas palabras : " Grande fué 
el arrojo de los de Margarita, especialmente en la acción de 
Juan Griego, donde aquellos hombres membrudos i ajigan- 
tados, ciegos de furor i de obstinación, se arrojaban sobre 
nuestras armas, sin temor alguno a la muerte." 
.^ 332. A pesar del valor de los margariteños, Morillo, 
que tenia la isla casi en su totalidad envuelta en una red de 
hierro, la hubiera tomado si continúa la guerra ; mas cuando 
proyectaba un ataque simultáneo sobre la Asunción, recibió 
noticia de que Bolívar habia penetrado a Guayana, por lo 
cual tuvo que evacuar a Juan Griego el 10, retirándose a 
Pampatar, en donde espidió el 16 un decreto de bloqueo en 
el que comprendía las bocas del Orinoco i las costas de 
Güiria i Margarita, abandonando la isla el 17 para no vol- 
ver jamas a ella, después de haber cometido en los libres que 
cayeron en sus manos, e infinidad de otras personas ino- 
centes, actos de salvajismo dignos de los antiguos conquisí- 
tadores. 

333. Algo mohíno el Pacificador por el mal resultado 
de su empresa, se retiró a Caracas, ocupando la plaza el 9 de 
setiembre. Allí encontró de Capitán jeneral de Venezuela 
al Brigadier don Juan Bautista Pardo, pues que Mozo se 
habia retirado a España llevándose grandes riquezas, fruto 
del latrocinio. Morillo, despechado con Bolívar, que no le 
babia permitido Ja destrucción de \oa ^T^^-\siax\gMr¿^«3&iSíí^^ 
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dictó inmediatamente los órdenes que creyó oportunas a fin 
de enviar cuanto antes una división hacia el lugar donde 
presumía qué el Libertador caerla primero. 

. 334. Mas por aquel entonces el Libet^tador se hallaba 
ocupado en una de esas campañas que con frecuencia tierien 
que librar en su camino hacia la gloria i la consideración 
pública los espíritus superiores. Piar, vencedor en el Juncal 
i San Félix, no pudo perdonar a Bolívar que entrara triun- 
fante en Guayana valiéndose de sus esfuerzos; así que, 
aquel gran caudillo, de incontestable mérito, creyendo, ser 
el primero en la guerra, se disgustó con su inmediato su- 
perior, i empezó a tramar entre los Jefes i oficiales deL 
ejército que le eran adictos, a fin de que se desconociera la' 
autoridad del Libertador. No encontrando quien lo secun- • 
dará, resolvió retirarse del servicio, para lo cual solicitó per- ^ 
miso, el que le fué concedido después de repetidas instan- 
cias i desagrados, dirijiéndose inmediatamente a Upata, en 
donde habia una división, a la que trató de insubordinar, 
"pretendiendo hacer revivir la olvidada idea de colores, 
concitando la guerra de castas." 

335. No pudiendo coronar sus fines en üpata, se fué a 
Aragua de Cumaná con los mismos propósitos, espresándose 
en todas partes en términos ofensivos contra Bolívar, a 
quien llamaba Usurpador i tirano^ hasta que éste, cansado 
de sufrirlo i viendo en peligro su autoridad i la patria 
misma, lo mandó aprehender i traer a Angostura, a fin de 
sujetarlo a un Consejo de guerra, conforme a las ordenanzas 
vijentes. Sustanciada la causa por los trámites ordinarios, 
el Consejo, compuesto del Almirante Brion, su Presidente, 
Pedro León Torres^ José Anzoátegui, José Ucros, José 
María Carreña i Francisco Conde, teniendo "poT 'E\^cs\ ^ 
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Jeneral Carlos Soublette i por defensor del acusado al Co- 
ronel Fernando Galindo, dictó su sentencia el 15 de octu- 
bre, condenando al procesado unánimemente a muerte por los 
crímenes " de inobediencia, sedición i conspiración." 

336. El Jeneral Manuel Piar nació en Curazao en no- 
vioübre de 1782. Dotado ¿Le una asombrosa movilidad asi 
en la acción como en el pensamiento, tenia algo de Julio 
César i era audaz en la guerra como Saladino. Empezó a 
servir a la libertad desde 1810 e hizo en Caracas parte del 
movimiento revolucionario que dio en tierra con el gobierno 
de Emparan. Del811al7 inclusive, estuvo en grandes i 
sangrientas batallas en Venezuela peleando contra los mas 
atamados caudillos del realismo. Fueron tales su pericia mi- 
litar i arrojo en las jornadas del Juncal i San Félix, que en 
aquellos dos duelos conquistó la mas alta reputación, po- 
4iíendo su pié de jigante sobre la cúspide de la gloria. Cre- 
yéndose mas grande que tódos i competente para gobernar 
un mundo, pensó haber eclipsado a Bolívar, i esta idea que 
lo condujo a una estremidad lamentable, le trazó el camino 
del cadalso. Al ejecutársele el 16 del último mes citado, oc- 
tubre, en virtud de la sentencia a que se ha hecho alusión, 
se desprendió de la vida con tal estoicismo e intrepidez, que 
él mismo dio a la escolta que iba a sacrificarlo las voces de 
mando, mostrándose en presencia de la sombría noche del 
sepulcro con la misma serenidad de ánimo que acostumbra- 
ba en las batallas ! 

337. Juzgados bajo la crítica del sentimiento puro, es 
decir, sin amor i sin odio, Bolívar i Piar, estos dos caudillos 
eran dos grandes hombres, i por la misma razón, teniendo 
ambos un solo objetivo, el ser cada cual el lAÍbettadw ^^\av. 

patria^ cuando se acercaban ala teaiiiacióTLAi^^ocQcáí^Ts^ 
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na empresa, el uno escluia al otro. Asi, no pudiendo ave- 
nirse en sus pretensiones, alguno de los dos tenia que morir, 
porque a la altura a que hablan llegado los acontecimientos 
con un solo coloso era suficiente para lo que faltaba por 
hacer ! Murió Piar, porque Bolívar era más dilijente o 
mas jénio para no permitir que sus glorias se menoscabaran 
en lo mas mínimo, siendo el fusilamiento de aquel titán de 
la guerra la crisis mas patética de la revolución de la Inde- 
pendencia, i el hecho mas característico de cuantos se suce- 
dieron en las filas republicanas en aquella época tempes- 
tuosa. 

335. El fusilamiento de Piar dejó comprender a Mari- 
ño, quien, como se ha visto, andaba también por el camino 
de la sedición pretendiendo hacer el primer papel, que de- 
bía sujetarse en adelante a la disciplina militar, pues que 
de lo contrario ponia en peligro su vida; i al mismo tiempo, 
aquel penosísimo paso colocó al Libertador en un posición 
mas ventajosa de la que había tenido, poniendo a raya las 
desmedidas aspiraciones de los caudillos que lo acompañaban; 
con lo cual, antes de volverse a dar esclusivamente a los 
negocios concernientes a la guerra, pudo poner en el go- 
bierno cierto orden que dio respetabilidad al poder público, 
creando un Consejo de Estado con voto deliberativo en ma- 
terias de administración i económicas i declarando como 
residencia provisional de las primeras autoridades de la Re- 
pública, i capital del gobierno, la ciudad de Angostura. 

339. Hechos estos arreglos, Bolívar, volviendo a ocu- 
parse de la guerra,, dictó las órdenes concernientes para qui- 
tar a los déspotas la provincia de Caracas, con cuyo objeto 
¿abía mandado al Jeneral. Zaraza con algunas fuerzas a fin 
de que maniobrara en las llanuras de Chagaatíiiii^^, etmaxi- 
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do a Páez un espreso para qae llamara la atención del 
enemigo por la provincia de Barinas, i destinando a Urda- 
neta para que remontando el Orinoco con cuatro embarca- 
ciones armadas, franqueara las bocas del Apure i, subien- 
do el Arauca, se pusiera en combinación con Páez. 

340. Morillo, maliciando los planes de BoKvar, dividió 
la ftierza que tenia consigo en dos partes, dando la ima a 
Aldama para que, reuniéndose con la división que tenia 
Calzada en Nutrias, atacara a Páez sin demora, i poniendo 
la otra a disposición de Latorre para que cuanto antes 
buscara a Zaraza i lo destruyera. Latorre, en cumplimiento 
de su comisión, siguió sobre Zaraza i el 2 de diciembre lo 
halló en el sitio de Hogaza, campo en que realistas i patrio- 
tas, que hacian un total de tres mil setecientos hombres, 
pelearon todo un dia con horroroso encarnizamiento, vién- 
dose obligados los libres a retirarse a los confínes de las 
llanuras. En cuanto a Páez, noticioso de la aproximación 
de Calzada i Aldama, obedeciendo a las órdenes de Bolívar, 
se retiró a Achaguas i luego siguió hacia el Arauca^ bur- 
lando los fvopósiios del Padjicador. 

341. El Libertador, en conocimiento de lo ocurrido al 
invicto Zaraza, en vez de tomar la misma via que éste 
habia traido para salir a Chaguaramas, varió de plan, i 
embarcando en Angostura todas las tropas que tenia, remon- 
tó el Orinoco, cual otro César pasando el Rubicon, en di- 
rección al Apure. Movimiento que obligó a Morillo a diri- 
jirse a Calabozo i prepararse allí para seria campaña, pues 
que como él mismo solia decir: "Bolívar triunfante sigue 
un itinerario conocido; perdidoso, no es posible acertar por 
dónde caerán mas que nunca, activo i íoTitóájaiAft" 
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CAPÍTULO X. 

AÑO DE 1818. 
CÜESTIOKARIO. 

342. ¿ Qué hizo Fáez contrariando laa órdenes de Bolívar 1 — 343. ¿En qué 
fecha se unieron Bolívar i Fáez 1 — 344. i Se cumplió la previsión 
del LibertiEidor respecto del movimiento que creía debía hacer Mori- 
llo? — 345. ¿ Oümfllíó Morillo su iúteüto de ocupar el Sombrero 1^— 

- 346. i A qué punto se dirijió el Libertador del Hato de San Pablo f— 

347, i Qué resolvió el ejército patriota una yez que llegó a Gura 1 — 

348. i Quién reemplazó a Morillo después de la batalla de Semen 1 — 

349. ¿'Hacia dónde mandó el Libertador a Cedeño el 14 de abril ? — 

350, ¿Qué efecto produjo en los patriotas que estaban en Binoon de 
los Toros la muerte de Prado, Galindo i Salcedo 1—351, t Batió Páez 
al realista Eeal 1—352. ¿Qué hicieron Páez i Latorre después de la 
batalla de Cojédes?— 353. ¿Qué noticia tuvieron Bolívar i Páez des- 
pués de su unión en San Femando 1—354. i Con qué triunfo se cerró 
la campaña del Libertador sobre la provincia de Caracas 1 — 355. ¿Qué 
conceúon obtuvo Sámano de Morillo 1—356. ¿ A quién buscó de con- 
sejero el nuevo Yirei de Granada 1 — 357. ¿ Cómo procedían los patrio- 
tas de Casanare en tanto que Sámano continuaba en su mala po- 
lítica? — 358. i Qué hizo Sámano, indignado cada día mascón loe 
libres de Casanare 1—359. ¿Qué partido tomó Morillo, sabedor de los 
sucesos de Casanare ?— 360. ¿ Fué del agrado de Sámano el envío he- 
cho por Morillo de Barreiro a Santafé 1—361. ¿ Cuándo llegó el Liber- 
tador a Angostura, después de su campaña sobre la provincia de Ca- 
racas 1 — 362. ¿Qué noticia tuvo Bolívar a tiempo que organizaba 
nuevos cuerpos en Angostura para volver sobre Morillo 1 — 363. ¿ Qué 
disposiciones dictó elLibertador por aquel tiempo 1—364. ¿Qué de- 
cretó dictó Bolívar en Angostura con el ñn de acelerar la marcha de 
las instituciones republicanas 1 

342. Páez, contrariando las ordenes que habia recibido 

del Libertador y de llamar la atención del enemigo hacia la 

provincia de Barinas, dio un asalto infrwctuoao el 3 de enero 

a Ib plaza de San Femando ; luego de \o cusX^ csvti^TAíssfe ^ 
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las instmcciones que tenia, se redujo a mantener el sitio de 
la mencionada ciudad, enviando al mismo tiempo partidas 
de observación sobre las llanuras de Calabozo i San Carlos 
con el fin de entretener a Morillo i a otros Jefes realistas, i 
de evitar todo contratiempo a las fuerzas que venian de 
Angostura. 

343. El 24, Bolívar, después de un largo i penoso viaje, se 
unió a Páez con dos mil soldados de lo mejor del ejército de la 
Bepública, haciendo los libres un total de tres mil setecien- 
tos hombres de excelentes condiciones, e inmediatamente 
aquella tropa, acostumbrada a la victoria, se dirijió a mar- 
chas lijeras sobre Calabozo, poniéndose al frente de la plaza 
el 12 de febrero, después de haber destrozado un escuadrón 
de famosos jinetes que el enemigo tenia apostados a menos 
de una legua de distancia del poblado. Morillo, militar pre- 
visor, no atacó el dia anotado a los patriotas, ni éstos hicie- 
ron tampoco amago alguno de hostilidad sobre la ciudad, 
retirándose en las primeras horas de la noche al pequeño 
pueblo de Rastro, cuatro millas al poniente de Calabozo, 
creyendo llamar por este medio la atención del Pacificador 
hacia la llanura en donde podia obrar con mejor provecho 
la indomable caballería de Apure. 

344. Desgraciadamente la previsión del Libertador no 
se cumplió. El Jefe español, malicioso i avesado a la guerra 
desde su juventud, pues que en España habia batallado mu- 
cho tiempo, pudo medir la gravedad de su situación i, en 
vez de seguir a su adversario, abandonó a Calabozo a la 
media noche i tomó la dirección que conduela al distrito 
de Sombrero, yendo a buscar en aquella tierra montañosa 
una mejor defensa a su infantería. Apenas supo Bolívar a 
la madrugada del 13 la retirada deAoateíSívstot^^^'^J^*^*^^'*' 
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SUS jinetes, ordeñó a la infantería que lo siguiera, i acompa- 
ñado de Páez se lanzó a toda prisa en persecución del ene- 
migo, dándole alcance a las nueve de la mañana del 14 en 
la llanura denominada Uriosa, en donde los veteranos espa- 
ñoles, formados en pequeños cuadros, resistieron los empujes 
de los lanceros independientes, continuando su marcha al 
cerrarse la noche, después de haber tenido algo mas de cua- 
trocientos muertos ; retirada que los salvó de un desastre 
completo, debido a que la infantería patriota tomó una falsa 
ruta i llegó tarde al sitio de la pelea. 

345. Morillo cumplió su intento de ocupar el Sombrero, 
con lo cual evitó la pérdida de su división, pues que, falto 
de caballería para pelear en tierra Uanaj ya los libres no le 
cobraban ventaja en terrenos accidentados. Esto pudo verse 
en breve, pues que habiéndolo atacado Bolívar el 16, fué 
rechazado con grandes pérdidas, teniendo que replegarse 
hacia la márjen izquierda del rio Guárico, en donde estando 
aprestándose para una nueva batalla, supo que los reales espa- 
ñoles, abandonando sus posiciones, se retiraban por el cami- 
no de San Sebastian i la villa de Cura en dirección a Valencia, 
resolviendo entonces que Páez marchara con su caballería 
sobre la plaza de San Fernando, Cedeño, con un escuadrón 
de aventajados^ jinetes, a los llanos de Calabozo, con orden 
de levantar cuerpos en Sombrero i Guardatinajas, dirijién- 
dose él con el resto de la fuerza al Hato de San Pablo, cer- 
ca del pueblo de Ortiz ; punto en donde se le unieron, Urda- 
neta con varios oficiales estranjeros, i Zaraza con la tropa 
que habia podido escapar de la desgraciada jornada de Ho- 
gaza. 

346. Del Hato de San Pablo se movió el Libertador el 
<^ de mayo en dirección á la Victoria, \xa)oi^ia33LQ m^sA-a.^» ^ 
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día antes de vanguardia a Zaraza i Monágas, con instruc- 
ciones para ocupar a Macarai i cubrir el punto de la Cabre- 
ra. En la Yictoria tenia Bolívar dos movimientos que ge- 
cutar: dirijirse contra Morillo que estaba en Valencia, o sobre 
el Jeneral Latorre que ocupaba el sitio de La Laja, resol- 
viéndose a tomar el segundo partido. Mas al tercer dia de 
su marcha sobre Latorre, supo en la población del Consejo 
que fuerzas de Morillo hablan sorprendido en la mañana 
del 14 la caballería de Zaraza i Monágas, cayendo en poder 
de los acometedores las dos terceras partes de los libres, i 
que aquel Jefe, sabedor de su movimiento, le picaba la reta- 
guardia ; razón por la cual, hallándose en una embarazosa 
situación, en medio de dos ejércitos, desistió de su propósi- 
to e hizo un repliegue sobre la Victoria, siguiendo luego a 
Cura a fin de evitar que Morillo le cortara la retirada. 

347. En Cura resolvió la fuerza continuar el repliegue 
hasta Ortiz ; mas, fuese que esta retirada contrariara 
su amor propio, o por cualquiera otra circunstancia, 
fué lo cierto que el ejército patriota, constante de dos 
mil hombres, mitad infantes i mitad jinetes, hizo alto i 
frente al otro lado de la caudalosa quebrada del Semen, en 
una altiplanicie de regular tamaño, i esperó impávido al 
enemigo. Morillo se presentó al frente de. los libres en 
la mañana del 16, i dio principio a la batalla haciendo car- 
gar su caballería al mando de Morales, la que fué destrozada 
en menos de tres horas ; mas al punto comprometió el Jefe 
realista toda su infantería, i después de siete horas de faena, 
en que el número de los muertos ascendió a mil ciento, i el 
de heridos a cuatrocientos, entre los cuales se hallaban los 
Jenerales Urdaneta, Pedro León Torres i el mismo Morillo ^ 
Belívary habiendo dado increíbles ]px\ie\)a'a difó «viN^^st.^^^^^ 
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obligado a retirarse con dos batallones i un pequeño escua- 
drón a Papara, penetrando en los valles de Aragua, en don- 
de Páez, que habia tomado el 6 del mes citado la plaza de 
San Fernando, pudo volar a su socorro con mil doiscientos 
jinetes., 

34:8. Latorre, que al dia siguiente de la jornada de 
Semeíi se unió a Morillo, reemplazó a éste en el mando, 
pues que la herida que el Pacificador habiá recibido era pe- 
ligrosa i necesitaba de curación. Debido a esta circunstancia, 
los realistas no pudieron seguir en persecución del Liberta- 
dor hasta el 20, dia en que éste salió a encontrarlos a inme- 
diaciones de Ortiz, trabándose el 26 a las once de la mañana 
una reñida lucha que hizo cejar al Jefe realista de sus pre- 
tensiones, después de haber perdido seiscientos soldados, 
retirándose por la noche a Gura i luego a Valencia; por lo 
cual dispuso el Lil)ertador^ el 28, que Páez marchara hacia el 
Pao con el fin de batir una fuerza del Brigadier Real, i que 
Monágas, que se le habia unido después del desastre de la 
Cabrera, siguiera a la provincia de Barcelona, dirijiéndose 
él con ochocientos soldados, infantes i jinetes, a Rincón 
de los Toros; punto que elijió para su cuartel jeneral i a cu- 
yos alrededores andaba el Coronel realista López. 

349. El 14 de abril, deseoso el Libertador de practicar 
una operación militar que juzgaba importante, mandó a 
Cedeño con gran parte de la caballería al Pao en busca 
de Páez, quedándose él con poca fuerza. El mismo dia por 
la tarde tuvo López esta nueva por un Sarjento desertor que 
le reveló el Santo i seña i el sitio preciso en que dormia 
el supremo Jefe republicano. En conocimiento aquel infa- 
/qe realista de todos estos datos, resolvió hacer asesinar a 
Bolívar i dio -esta comisión al Capitán Tfiamtio'B^u^^ 
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quien, coa pobo hombrea, escojidos, llegó al campo de loi< 
patriotas el 15 a las doce de la noche, dio a Santander, que 
hacia de Jefe dia, el Santo i seña, penetró hasta el punto 
donde acostumbraba dormir e! gi*¿in caudillo, quien, momen- 
tos antes, i como por un acto providencial, se había levan- 
tado de su hamaca, i disparó sus armas sobre los que dor- 
mían, huyendo en seguida en busca de los suyos en el con- 
vencimiento de haber llenado cmnplidamente su cometido, 
cuando solo hablan sido victimas de aquella acción mons- 
truosa el Capellán de las tropas independientes, Frai Esteban 
Prado, i los briosos Coroneles Fernando Galindo i Mateo 
Salcedo. 

350. La muerte de estos tres valerosos republicanos 
contristó de tal manera a los Jefes, oficiales i soldados que 
constituían la pequeña fuerza que estaba con el Libertador, 
que al dia siguiente nadie se ocupó de otra cosa que de 
lamentar el triste fin de las víctimas, cuando el 17 a las 
siete de la mañana cayó López sobre los libres i después de 
una corta resistencia, hecha mas bien por la oficialidad que 
por los soldados, los realistas acuchillaron sin piedad a 
cuantos independientes cayeron en sus manos, quienes al 
fin de la jornada lograron matar a López i salvar a Bolívar, 
Santander, Zaraza i otros campeones, que retirándose a 
Calabozo encontraron pronto i eficaz auxilio. 

351. Mas afortunado Páez, batió bizarramente a Eeal 
cerca de San Carlos, oblig&odolo a retirarse a Valencia con 
mui poca jente, i luego, habiéndolo seguido Latorre con 
dos mil hombres, peleó contra él el 2 de mayo en la alti- 
planicie de Cojedes, matándole doscientos infantes i quinien- 
tos jinetes en trece horas de lucha de cuerpo a cuerpo; bien 

\ ,^jae Piez sufrió también en saa.tToig«&u^\saTtÍ!^^ 
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bro, pues, que no bajó de seiscientos el número de sus muer- 
tos. Tal fué la magnitud de la jomada de Oojedes, que pocos 
fueron los Jefes de uno i otro, bando que salieran ilesos de 
ella, recibiendo el mismo Latorre.una segunda herida de 
manos del bizarro Coronel José Anzoátegui, que puso en 
peligro su vida. 

. 352. Al dia siguiente ninguno de los dos restos de ejér- 
cito se atrevió a recomenzar la acción. Los Jefes ansiaban 
a cual mas la victoria, pero el realista no contaba para una 
segunda escena de sangre con municiones suficientes, i el 
republicano habia perdido casi todos sus caballos, razón por 
la cual Latorre, a eso de las dos de la tarde, se retiró del 
campeen buen orden, haciéndolo Páez poco después en 
dirección a San Fernando, en donde se unió a Bolívar, que 
acababa de llegar a aquella plaza. 

353. Combinando se hallaban estos dos Jefes un nuevo 
plan de operaciones, cuando tuvieron la noticia de que Ce- 
deño habia sido batido por Morales en la laguna de los Pa- 
tos el 20 del mes anotado, perdiendo ochocientos jinetes que 
tenia después de un encuentro largo i terrible en que se ha- 
bia portado con heroismo incalificable, i de que los reales 
españoles, aprovechando este triunfo, habian ocupado nueva- 
mente a Calabozo, avanzando Morales con seiscientos soldados 
de caballería hasta el sitio de Guayabal. Bolívar, entonces, 
ordenó a Páez cargara a la vanguardia enemiga, i este gran 
republicano, brioso como el Cid i fuerte en el empuje a 
semejanza de los centauros, batió a Morales el 28 matándo- 
le doscientos hombres, haciéndole cuatrocientos prisioneros 
i tomándole varios elementos de guerra, retirándose los des- . 
potas de Calabozo a Sombrero. 

^Ó4. Con este trímifi), que aun. c\iaíi<SLO o^arteno^ tl^ 
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mejoraba gran cosa la situación de los patriotas, se cerró 
la campaña del lAbertadot sobre la provincia de Caracas ; 
campaña desgraciada, pues que en ella se perdió mucha 
tropa i recursos de todo jénero, quedando Bolívar rodeado 
por todas partes. Por fortuna aquel hombre, fuerte e incon- 
movible ante la adversidad, "mas altivo a medida que le 
abandonaba la fortuna, aspiraba a arrancarle por la fuerza 
sus favores, adquiriendo en la desgracia mayor penetración 
su injenio." Así que, puesto en el caso de obrar sin demora, 
suplicó a Páez volviera con su excelente caballería al Apure; 
ordenó a Zaraza regresara a los llanos de Caracas, que 
habian sido el teatro de sus brillantes operaciones, i él con 
Santander, Soublette i varios otros distinguidos caudillos, 
tomó el camino de Angostura, en cuyo viaje lo dejamos a 
fin de relatar lo ocurrido en Nueva Granada durante el 
año a que nos estamos refiriendo. 

355. Sámano, buen amigo de Morillo, obtuvo de éste 
que informara a España respecto de su buena conducta, i 
en recompensa de todas sus hazañas, entre las cuales figura- 
ban en primer término los asesinatos ejecutados en los 
hombres mas distinguidos de la República, Fernando VII, 
que era hombre de poca política, contemporizador con los 
malos i débil de carácter, lo nombró Virei de Granada. 
La noticia de esta elección, que fué recibida con profundo 
desagrado, se tuvo en Santafé a íines de febrero, i el dia 9 
de marzo se posesionó Sámano del empleo ante la Real 
Audiencia i empezó a ejercer todas la» funciones que le co- 
rrespondían, granjeándole cada vez mas amigos a la causa 
de la Independencia, ya por su carácter uraño i sus soeces 
modales, pues que acostumbraba escupir en la cara a los 
que le conírariaban, ya porque, "pairti^SfiiXvo ^<át HfeTtL^-^asttsa^ 
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todos^los que no eran decididos partidarios del réjimeH es- 
pañol, tenian que optar entre estos estremos: imponerse 
el destierro, tolerar todi^ especie de vejámenes si. querían 
vrñr en el pais, o morir oomo buenos en los campos de ba-* 
talla defendiendo la patria. 

356. El nuevo Virei, en estremo ignorante i tan débil 
coma.era de cruel, buscó de Consejero a don Carlos Tolrá, 
mozo inteUjente i vivaracho que buscaba ascensos i fortuna, 
para lo cual, en olvido de todo principio de justicia, se. ha- 
bía, lanzado desde su entrada a la Nueva Granada por el 
camino del abuso i del crimen, captándose por este medio 
la voluntad de sus superiores en dignidad i gobierno. De 
ipanera que Sámano, de suyo necio e inhumano, encontró 
en Tolrá un buen instigador para continuar por el sendero 
bien trillado de la arbitrariedad i el despotismo, desobede- 
ciendo a la Audiencia siempre que tenia a bien, i ultrajando 
a sus mismos copartidarios cuando no lo apoyaban en sus 
proditorios fines. 

357. No obstante todo esto, en tanto que el Virei con- 
tinuaba en su mala politica, los patriotas de Casanare se- 
guían defendiendo con mayor ahinco su causa, perdiendo 
algunas veces pequeños combates a que se les obligaba i 
escarmentando otras a los españoles; advirtiendo que en el 
tiempo trascurrido de marzo a fines de mayo, tuvieron los 
libres de los Llanos, comandados por Nonato Pérez, once 
encuentros, de los cuales salieron vencedores en nueve; ob- 
servan.do triunfantes la misma conducta de los realistas, 
quienes no dabaa cuartel a los vencidos. 

358. Sámaao, indignado cada vez mas con los libres de 
üasanarQ^ enyió a mediados de mayo a los Llanos de San 

Martín a^jsa Coüsejoiro Toixéí, coq. xm|k co)m)ím&^^<^ efoixL^xi^^ 
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infantes ; pero estd fuerza, <^tie llegó a -Medina/ se vio en k 
necesidad de regresar a la capital, so preteáto de qtíe "no 
contaba con bagajes para internarse en las llanuras, en don- 
de, por otra parte, laliropa de a pié hacia mala caüapafia i 
corría gran peligro, teniendo que combatir Con* jisÉetes ave- 
sados i capaces de las mas arduas empresas. 

359. Sabedor Morillo en Venezuela de los sucesos de 
Casanare i de los progresos que hacia allí la téYoludon, i 
viendo que aquella provincia no había podido ser sujetada 
por Sámano, a consecuencia de la falta de un Jefe audaz i 
avisado, envió inmediatamente a Nueva Granada al Coronel 
de artillería José María Barreiro, quien llegó a Santafé el 
4 de agosto. Traia este Jefe el encargo de dirijir las fuerzas 
que tenia el Virei, defender las avenidas de la cordillera 
desde Cáqueza hasta Sogamoso i sujetar a los revoluciona- 
rios de Casanare "limpiando la provincia de rebeldes"; 
cosa a la verdad difícil, pues que aquellos revoltosos sabían, 
por conducto de los libres de la capital i otros pueblos cerca- 
nos, todas las operaciones que practicaba el gobierno 
español. 

360. Barreiro, joven de valor reconocido, pundonoroso, 
educado para la guerra en el Oolejio militar de Segovia i 
humanitario como don Miguel de Latorre, no fué muí del 
agrado de Sámano, como no lo eran para los principales 
mandatarios españoles los hombres de sentimientos huma- 
nitarios que guardaban algún respeto al derecho de los 
libres. A pesar de todo, el Virei tuvo que acatarlo en cuanto 
se lo merecía por su posición, i mientras aquel fdncionario se 
ocupaba en molestar, a los patriotas-formar procesos a los in- 
surrectoS; contra el parecer i dict¿meiv<&^ da \ií: AMká¡KK<v¿va.^K 

cafoferar íunciorres reHjiosa8,Bawe\Toc«x©?^Sí8^ 
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era posible las órdenes que había recibido de Morillo, orga- 
nizaba convenientemente la fuerza i levantaba nuevos bata- 
llones; llegando a fines del año a tener en la capital cinco 
mil vétcFanosy con los cuales un año después de su venida a 
Santafé faabia de dejar honrosos recuerdos de su fama gué- 
rrera en los campos de Gámeza, Pantano de Vargas i 
Boyacá. 

361. Volviendo ahora a Venezuela, el Libertador, a 
quien dejamos en camino para Angostura, llegó a esta plaza 
en los últimos dias de junio. Gon la actividad que le era 
característica, desde el 2 del mes siguiente empezó a ejercer 
funciones civiles tratando de arreglar convenientemente el 
gobierno, buscar recursos para levantar un nuevo ejército, i 
dar seguridad a nacic nales i estranjeros; garantía de que 
mui pocos gozaban en aquellos tiempos de traiciones i críi 
menes. Necesitando de armamento, tuvo la fortuna de que 
el 12 de julio llegara a las puertas de la ciudad el Almi- 
rante Brion, trayendo ocho mil fusiles que se habian com- 
prado en el estranjero por cuenta del Gobierno, pertrechos, 
un tren completo de artillería i otros elementos de guerra, 
con lo cual, habiéndose activado la formación de nuevos 
cuerpos, pensó en volver pronto sobre Morillo i destro- 
zarlo* 

362. Empero, estando el Libertador en todas estas fae- 
nas, tuvo noticia de que su autoridad habia sido desconocida 
por Páez en el Apure, merced a sujestiones del Coronel in- 
glés Wilson, que se habia unido a los llaneros con un grupo 
de caballería denominado Húsares rojos, en el cual venia un 
joven irlandés llamado Florencio O'Leary, quien, indignado 
con h infamia de Wilson, pidió su baja i se dirigió a Aiigpa- 
iara; i sapo ademas que, a consecuencia de e«>\». «vMl^n^- 
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cien, Páez había sido nombrado "Jeneral en jefe del ejército 
de Venezuela i Director Supremo del paia." Tampoco esta 
nueva, que podia dar lugar a la guerra civil, causó grande 
alarma al Libertador, pues que habiendo bajado Wilson 
pocos dias después de esta ocurrencia a Guayana, lo mandó 
prender, juzgar i despedir del servicio del pais, quedando 
Páez en tal estado de indecisión, que no sabia si obedecer a 
Bolívar o contrariar sus órdenes. 

363. Por este tiempo aquel hombre poderoso en la ac- 
tividad, la acción i el pensamiento, dictó varias disposiciones 
de alta importancia al triunfo de la causa a que con tanto 
ahinco habia consagrado su fortuna, su existencia i sú jenio. 
Fué la primera, la de elevar a Santander al grado de Jeñe- 
ral de brigada i enviarlo el 26 de agosto con armas, muni- 
ciones i un brillante cuadro de patriotas granadinos, entre 
los cuales se contaban los Tenientes Coroneles Antonio 
Obando, Vicente González, Jacinto Lara, Francisco de P. 
Vélez i Joaquin París, sobre los llanos de Casanare, con el 
fin de que protejiera la revolución en la provincia dé este 
nombre i le abriera paso en un momento dado para seguir 
hasta Santafé; i la segunda, enviar recursos a los Jeneralés 
Marino i Bermúdez, que obraban por distintas vias sobre la 
provincia de Cumaná, i a los cuales habia batido el realismo 
en varias ocasiones, nombrándolos al mismo tiempo, al pri- 
mero. Comandante jeneral de la provincia de Barcelona i 
al segundo de la de Cumaná. - 

364. Con el fin de acelerar la marcha de las institucio- 
nes republicanas, Bolívar, teniendo conocimiento de que la 
España, impotente para sujetar a la América, pedia la me- 
diación de Jos gobiernos de Europa ^í>xa ^qs^soí^iA^.^ ^^¿^5» 

un decreto el 10 de octubre sobte cotwoCr'afeiT».^^ ^^^x'^* 
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só dé Venezuela para d 1.® de febrero dfe 1615, "séWíiiido 
para suTeutódn la ciudad de Angostura; i otro eñ 20 de 
noviembre, qué acaso es uno de los documentos mas impor- 
tantes de aquél eminente republicano, protestando eñérjica- 
mente conüra la sumisión de Venezuela a la madre patria, 
bien se quisiera llegar a este resultado por la^az o por la 
guerra, pues qué según su convicción '' los libres venezola- 
nos estaban resueltos a morir en franca lid antes de volver- 
se a poner a disposición de sus antiguos amos," fundando al 
mismo tiempo el periódico titulado Correo del Orinoco^ cuya 
hoja quedó a cargo de los doctores Zea i Roscio; luego de lo 
cual, dejó a Angostura a' principios de diciembre, embar- 
cándose en el Orinoco con sus lejiones en dirección a las 
llanuras de Apure. 

CAPÍTULO XI. 

(Afiro DE 1819). 

CUESTIONARIO. 

865. i En qué fecha llegó el Libertador a San Joan de Payara / — 366. 
¿Quéociúrió pocos días después de reconciliados Bolívar i Páez? — 
367. ¿Cuál era el ánimo de Páez al retirarse de enfrente del enemi- 
go ?— 368. ¿ Cnándo fué sorprendido Morales por Páez ?— 369. ¿En qué 
fecha se reunió el Congreso de Angostura ? — 370. ¿ Presentó Bolívar 
algún proyecto de constitución al Congreso de Angostura? — 371. 
¿ Cuándo organizó Bolívar el Ministerio Ejecutivo de Venezuela ? — 

372. i Cuándo volvieron a unirse Bolívar i Páez, i qué hicieron ? — 

373. i Qué efecto produjo en el ánimo del Libertador el triunfo de las 
Queseras deEnmedio? — 374. ¿Cómo procedió BoHvar una vez que 
Morillo 86 xetitó á Achaguas ? — 375. ¿ Qué hizo el Libertador al saber 
el movimiento de MoriUo sobre Calabozo? — 376i ¿Qué órdenes dictó 
IBolíTor en el Manteca! 7 — 377. ¿ Qué hizo el Libertador habiendo Ue- 

ghdoa Time?— 378, ¿ Onántos dias perlnaaeci6 "Btí\iv«t ea-^^Scia^^— 
^P^ ¿Qué movimiento pensó ejfksutar el Lib^rtíQüaLot «to.'C^teMrtal^- 
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380. ¿ No atreviéndose los realistas a salir de sus posiciones de Bonza, 
qué hizo el Libertador ?-r-381. ¿ Hacia qué ponto marchó Barreiro, 
desalojado de sos posiciones de Pantano de Vargas ? — 382. ¿A dónde 
se dirijió el Libertador el 5 de agosto, fínjiendo volver a Bonza ? — 
383. ¿En qué fecha i a qué hora llegó la primera división de Barreiro 
al Puente de Boyacá ? — 384. ¿Coándo tuvo Sámano noticia de la de- 
rrota de Barreiro en Boyacá 1 — 385. ¿ Qué hizo el Libertador en San- 
tafé, pasadas las primeras horas dedicadas por el pueblo a su felicita- 
ción ? — 386. ¿ En qué fecha organizó Bolívar el gobierno Ejecutivo de 
Nueva Granada ?— 387. ¿ Volviendo a Venezuela, qué pasaba en aque- 
lla nación cuando Bolívar se encaminaba a ella ? — 388. ¿ Pudo XJzda- 
neta sacar de la isla de Margarita a los ingleses ?— 389. ¿ En qué fe- 
cha sancionó el Congreso de Angostura la Constitución política del 
país? — 390. ¿ Estando para cerrar sus sesiones el Congreso de Angos- 
tura, qué especie corrió en aquella ciudad tocante a Bolívar ? — 391 . 
¿Qué resultado dio a Marino ia Arismendi la intriga contra Bolívar ?- 
392. ¿ Cómo procedió Arismendi una vez encargado del Poder Ejecu- 
tivo de Venezuela ? — 393. ¿ Cuándo llegó el Libertador a Angostura ?- 
394. ¿ Qué especie de hombre era el Jeneral José Antonio Anzoáte- 
gui ? — 395. ¿Qué acto lejislativo espidió el Congreso de Angostura en 
17 de diciembre de 1819 ? — 396. ¿ Qué mas hizo la mencionada Corpo- 
ración el mismo dia 17? — 397. ¿ Qué dispuso el Libertador el 21 del 
citado mes ? — 398. ¿ Cuál era el resultado obtenido por los patriotas 
al terminarse el año de 19 ? 

365. El 16 de enero de 1819 el Libertador, acom- 
pañado de mil infantes i otros tantos jinetes, llegó a San 
Juan de Payara después de un viaje de mas de treinta dias, 
i alH se vio con Páéz, quien, cediendo a su patriotismo i al 
pod^r moral dé Bolívar, cejó inmediatamente en sus jpreten- 
siones, sí acaso fué que las tuvo, de ser el DirectQr del ejér- 
cito libre de Venezuela i el Jefe supremo del gobierno de la 
República ; reconociendo- los títulos que los pueblos agrade- 
cidos babián conferido al gran ciudadano dé lá patria, quien, 
admirador de los méritos incontestables» de "54^7*^ \a ^^^ ^ 
mismo dia a Jeneral de división, dej&mSioVe é^ tc^sccA» ^^ \fi^^ 
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las tropas reunidas en Payara, pues que debiendo reunirse el 
Congreso nacional venezolano el 1.® de febrero, tenia que 
regresar sin demora a Angostura. 

366. Pocos dias después de esta reconciliación. Morillo 
i Latorre ocuparon la plaza de San Fernando con un ejér- 
cito superior en calidad, constante de seis mil quinientos 
hombres, en su mayor parte de infantería, i Páez, recono- 
ciendo la superioridad de esta fuerza sobre la suya, al saber 
que su adversario lo buscaba, se retiró al otro lado del Arau- 
ca, situándose en el paso del Caujaral, en donde, después dé 
un pequeño combate ocurrido el 4 de febrero, continuó su 
retirada en dirección al Orinoco, estacionando su infantería 
en la isla de la Urbana, una gran parte de sus jinetes en 
Rioclaro, i quedando él en Cuvaniche, a corta distancia de 
uno i otro punto, con su guardia de honor i dos escuadrones 
de carabineros. 

367. El ánimo del Jefe republicano al ejecutar estos mo- 
vimientos, no era, apesar de reconocer la superioridad nu- 
mérica del enemigo, el evitar un encuentro formal con los 
realistas, sino lograr estos dos resultados: primero, elejir 
un campo a propósito para que sus caballerías pudieran 
obrar convenientemente sobre la veterana infantería espa- 
ñola; i segundo, salvar una emigración de mas de seis mil 
personas que llevaba consigo ; emigraciones que siendo mui 
comunes en aquellos tiempos en que los pueblos, temiendo 
la ferocidad de los españoles, andaban como las antiguas 
tribus árabes, viajando constantemente, embarazaban los 
movimientos de los patriotas, obligándolos muchas veces a 
ejecutar inconvenientes evoluciones que les costaban bien 
caro. 

368. Él 11 de febrero Morales, a c^wien ^ot\\\o V^yí. 
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dejado en el Hato de Cañafístolo, fué sorprendido por Páez 
con el grupo de jinetes que lo acompañaban, empeñándose 
un combate en que los libres hicieron algunos prisioneros i 
mataron a mas de cien de sus adversarios; luego de lo cual, 
viendo los patriotas que Morillo venia en auxilio de los 
suyos, se retiraron a Cuvaniche, en donde Páez volvió a reu- 
nir todas sus fuerzas, dándose con ellas a ejecutar constan- 
tes movimientos por las ilimitadas llanuras con el fin de can- 
sar al Jefe español, quien, agobiado al cabo de muchos dia» 
de andar por aquellas enfermizas soledades en persecución 
de un enemigo que no le presentaba la cara, resolvió, a 
mediados de marzo, Irepasar el Arauca i fijar su cuartel 
jeneral en Acháguas. 

369. Dejemos a Morillo en Acháguas i a Páez en las 
llanuras, i pasemos a Angostura a conocer los actos del 
Congreso. Esta Corporación no se instaló hasta el .15 de 
febrero, en vez del 1.® que se habia señalado para su reu- 
nión, i al segundo dia de sus Msiones depuso Bolívar ante 
ella, en un elocuente manifiesto, toda la autoridad de que 
estaba revestido, concluyendo su mensaje en los siguientes 
términos: "Yo someto la historia de mi mando a vuestra 
imparcial discusión: nada añadiré para escusarla, pues que 
he dicho cuanto puede hacer mi apolojía. Si merezco vues- 
tra aprobación, habré alcanzado el sublime titulo de buen 
ciudadano, preferible para mí al de Libertador que me dio 
Venezuela." El Congreso, compuesto de magníficos patrio- 
tas, conmovido con la injenua i republicana conducta de Bo- 
lívar, aprobó todos sus actos, se denegó a admitirle la re- 
nuncia que en otro documento hizo del mando supremo, 
i mas luego Jo llamó Libertador^ Padre de la "palrv.a^Tetrw 
<3Í?/ despotismo. 
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370. A los pocos dias de instalada la augusta Asamblea 
a que se alude, que se compuso de los ciudadanos Francis- 
co Antonio Zea, Vicente Uribe, José María Vergara, Juan 
B. Urbaneja, Juan Martínez, Juan Jerman Roscio, Juan de 
Dios Méndez, Fernando de Peñalver, Santiago Marino, Ra- 
fael Urdaneta, Pedro León Torres, Tomas Montilla, Fran- 
cisco Conde, Francisco V. Parejo, Rafael Vergara i Diego 
Vallenilla, Diputados por las provincias de Caracas, Barce- 
lona, Cumaná, Barinas, Guayana, Margarita i Casanare, 
pues que Bolívar deseaba que la Nueva Granada tuviera 
también representación en el Congreso, presentó el Liberta- 
dor a dicho Cuerpo un proyecto de iconstitucion adaptable 
a las necesidades de la época i tan liberal cuanto era posible, 
i en seguida un Plan sobre instrucción pública popular^ el 
cual recomendó en un manifiesto hábilmente trazado, en el 
que se encuentran estas palabras: "La educación popular 
debe ser el cuidado primojénito del amor paternal del Con- 
greso. Moral i luces son los dos polos de una República, i 
moral i luces son nuestras primeras necesidades." 

371. Entregado el Cuerpo lejislativo a los debates par- 
lamentarios, Bolívar organizó el 26 de febrero su gobierno, 
nombrando Secretario de Hacienda a don Manuel Palacios? 

^ de Marina i Guerra al Coronel Pedro Briceflo Méndez, i del 
Ittterior i Justicia al doctor Diego B. Urbaneja. En segui- 
da empezó a prepararse para la nueva campaña que tenia 
proyectada, disponiendo que Urdaneta marchara inmedia- 
tamente a Margarita, tomara dos cuerpos ingleses que 
habían llegado a la isla, al mando de los Coroneles English i 
Ulzar, los uniera a otro que allí debia formarse i auxiliado 
por la escuadra de BriaUj hiciera un desembarco en las cos- 

^s de la provincia de Caracas; que Máximo i^as>SLTa^^ ^^vsftac- 
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ná i tomando el mando de la división de oriente, que estaba 
a cargo de Bennúdez, entretuviera al enemigo por aquellas 
tierras; que el Coronel Manuel Manrique, llevando la co- 
lumna del Coronel Elson que estaba en Angostura, i otros 
cuerpos recientemente organizados, emprendiera viaje en 
dirección al Apure hasta encontrarse con Páez, siguiendo él 
con otras tropas el itinerario de aquel Jefe hasta Cuva- 
mche, en donde se encontraran estas ñierzas con la lejion 
de las llanuras. 

372. Reunidos Bohvar i Páez el 1.** do abril, ocuparon 
la banda derecha del Arauca, a tiempo en que la caballería 
del ejército real, constante de mil hombres, siguiendo la orilla 
izquierda del rio, se situó el 2 en el punto denominado 
Queseras de Enmedio, a tiro de cañón de las columnas 
libres. Páez, viendo este movimiento de sus contrarios, 
tomó cien jinetes de los mejores i mas intrépidos do sus 
tropas, i pasando con ellos el torrente en medio de un vivo 
fuego, acometió a la caballería realista a las tres do la tarde 
con tal violencia, que a las seis de la noche la tenia destro- 
zada^ matándole mas de cuatrocientos hombres i quitando a 
los españoles sus mejores embarcaciones i banderas; pér- 
dida que no pudo reparar Morillo, pues quo habiendo llega- 
do una parte de su infantería al sitio de la lucha, los lance- 
ros independientes la atacaron con igual enorjía, ponién- 
dola en vergonzosa fuga, después de haber matado setenta 
soldados i hecho doscientos prisioneros que llevaron al IjÍ- 
bertador como trofeos do su victoria. 

373. Este triunfo, acaso el mas glorioso i singular de 
cuantos obtuvieron los patriotas en la guerra do la Inde- 
pendencia^ c^usó tal entusiasmo i admiración a Bolívar^ ojiq 

al día siguiente espidió ün decreto coTLe,e.dL\RTAci \0b CS'tu'^ ^ 
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libertadores a todos los que habían combatido en aquella 
memorable acción; poniendo a Morillo el resultado de aque- 
lla jornada, que inmortalizó a Páez, en la dura precisión de 
retirarse ixuevamente a Acháguas. 

374. El Libertador^ en vista de este movimiento, i no 
deseando festinar las operaciones, pues que del buen resul- 
tado de lo que había de suceder en breve dependía la salva-- 
cíon de la patria, mandó el día 8 una brigada de caballería 
a órdenes del Coronel Ranjel en dirección al Alto Apure, 
para que llamara la atención del enemigo sobre la provincia 
de Barínas; colocó gran parte de la infantería al man- 
do de los indomables Coroneles vencedores en las Queseras, 
Juan José Rondón i Leonardo Infante, en el pueblo de Bin- 
con-hondo, i dispuso que Páez, sin comprometer una batalla 
formal, acosara a Morillo en Acháguas haciéndole la guerra 
de partidas, obligándolo, si era posible, a repasar el Apure; 
éxito que consiguió el Jefe republicano, pues que los rea- 
listas, hostilizados en todos sentidos, abandonaron sus posi- 
ciones, enviando el Pacijicador una parte de su ejército a 
Barínas, otra al sitio del Baúl, i dirijiéndose él con el resto 
de su fuerza a Calabozo. 

375. Vistos estos movimientos, ordenó Bolívar el 14 de 
mayo a todos sus Tenientes se movieran hacia el Hato de 
Cañafístolo, en donde debían reunirse todos los cuerpos pa- 
triotas. Una vez allí el ejército independíente, el Jefe su- 
premo de Venezuela, deseando libertar de la opresión a la 
Nueva Granada, habiendo recibido un emisario de Santan- 
der que le comunicó el feliz resultado de su comisión 
sobre la provincia de Casanare i los recursos con 
gne contaba, desistió de su idea de combatir por entonces a 

Mbriljo, i convocando una Junta de gaeiia, \^ TQas¿Sftí&\Ki «ql 
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pensamiento de internarse a la vecina República; idea que 
ésta le aprobó, marchando en el acto la fuerza al sitio del 
Mantecal. 

376. En el Mantecal dictó el Libertador las órdenes 
convenientes acerca del modo como debian obrar todos los 
Jefes republicanos que quedaban en Venezuela, disponiendo 
que Páez con sus tropas quedara en el Apure para hacer 
frente a los déspotas que militaban en Barinas, ejecutando, 
en caso de necesidad, un movimiento por la montaña de 
San Camilo en dirección a Cúcuta i Pamplona, llegando, si 
el caso lo exijia, hasta el pueblo de Soatá ; i él con el resto 
del ejército, comandado por los Jenerales Anzoátegui, Sou- 
blette i León Torres, los Coroneles Briceño Méndez, Ranjel, 
Manrique, Ambrosio Plaza, Infante i Rondón, i los Tenien- 
tes-coroneles Arturo Sánchez, Hermenejildo Mujica, Cruz 
Carrillo i otros, siguió sobre el pueblo de Tame, en donde 
después de veintiséis dias do marcha, en que se inutilizaron 
casi todos los caballos que conduelan el ejército i se perdie- 
ron muchos elementos de guerra, se unió a Santander el 11 
de junio ; haciendo allí las tropas reunidas un total de dos 
mil cuatrocientos hombres de pelea. 

377. En Tame dio Bolívar al ejército un breve res- 
piro, i luego ordenó la marcha, concediendo el mando 
de la vanguardia, compuesta de la fuerza levantada en 
Casanare, a Santander, quien en 27 de junio desalojó 
del sitio de Paya, después de un reñido combate, una 
avíinzada de trescientos realistas, abriendo paso al resto 
de las columnas de patriotas para tramontar la serranía i 
caer a la provincia de Tunja. El 6 de julio llegaron los 
libres a Socha^ primer pueblo que se encuentra etL U. <i\ts&ásw 

provincia a h falda, opuesta de los AnAfó^ oxVerDfeÍL^^ % á^ssís^^ík 
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de advertir que cuando el ejército llegó a este punto habia 
sufrida niuchas bajas de soldados, muertos por el frió i el 
cansancio, hallándose completamente desnudo, sin bagajes, sin 
monturas i con una cuarta parte menos de sus armas, pues 
que en la travesía que habia hecho por cordilleras fragosas 
i sin recursos, iban dejando los soldados lo que traian, para 
evitarse estorbos que les impedían hacer su faena de viaje. 

378. En Socha permaneció el Libertador tres dias, mon- 
taijdo de nuevo su caballería, organizando sus infantes i 
recojiendo elementos para resistir al Jeneral Barreirq, que 
con cinco mil hombres de superior calidad se puso el 10 
mui cerca de. los independientes, al otro lado del rio Qámeza. 
El 11 las divisiones comandadas por Santander i Anzoáte- 
gui salieron al encuentro de los' españoles, quienes, sabedo- 
res de este movimiento, repasaron el rio anotado, tomando 
posiciones un poco mas adelante, en la peña de Tópaga ; 
punto de donde fueron desalojados después de un largo i 
reñido combate en que los patriotas, heroicos hasta el de- 
lirio, dieron una severa lección a Barreiro, matándole mas 
de setecientos cincuenta de sus soldados i haciéjidose dueños 
del pueblo de Gámeza. 

379. Bolívar en Gámeza, pensó en invadir inmediata- 
mente el valle de Sogamoso, lugar en que se estableció el 
enemigo i en donde se hablan levantado, lo mismo que en 
las provincias de Pamplona i el Socorro, algunas guerrillas 
independientes; pero pronto varió de resolución, i ejecutan- 
do una marcha de flanco, apareció de repente en el valle de 
Cerinza, con cuyo movimiento el Jefe realista se vio en la 
necesidad de contramarchar, dirijiéndose a los molinos de 
Bonza^ a fin de cubrir a Tunja i Santafé, de donde recibía 

üuxilios. El Libertadoi'y entonces, \eipvcó\^xtíüa.gai3Ktftc^\^^ 
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le puso al frente el día 20 en la altiplanicie de Bonza, provo- 
cándolo a una batalla formal; resultado que no pudo conse- 
guir, pues que Barreiro no se atrevió a abandcmar sus posi- 
ciones, dando lugar a los libres a organizarse mejor i a pro- 
veerse de algunas armas, bngajes i vestuario que los amigos 
de la causa se apresuraron a ofrecerles. 

380. El 25, viendo el Libertador que los déspotas no se 
atrevian a salir de sus atrincheramientos, ordenó un movi- 
miento jeneral por su flanco izquierdo sobre la retaguardia 
enemiga, en atención a lo cual, Barreiro se movió también 
sobre los republicanos, obligándolos a batirse en Pantano de 
Vargas, hondonada circuida de colinas. Terrible fué la jor- 
nada de aquel dia ; la infantería española, bien parapets^da 
en las colinas, diezmaba las tropas libres, teniendo la victo- 
ria en sus manos después de -cuatro horas de sangriento 
coínbate. Afortunadamente los jinetes republicanos, que 
eran superiores a los realistas, haciendo un supremo esfuer- 
zo, dirijidos por los Coroneles Rondón, que fué el héroe lau- 
reado de la jornada, e Infante, i por el Comandante Lucas 
Carvajal, cargaron con singular enerjía al enemigo por el 
costado izquierdo, i trepando las colinas de este lado, al 
parecer inaccesibles, alancearon la caballería! española, 
abriendo paso a los cuerpos de infantería para coronar las 
alturas, en donde puestos los combatientes de tiro a tiro, se 
destrozaron horriblemente, salvándose los realistas de su 
completa destrucción, debido a la noche que protejió su re- 
tirada, después de haber quedado en el campo seiscientos 
muertos realistas i trescientos cuarenta patriotas. 

381. Barreiro, hombre de gran valor, se retiró a las 
alturas de Paipa, i allí tomó nuevas posiciones, resuelto a 
combatir briosamente^ i Bolívar se dirVy^o ^T&o^oaaiY^^^^^s^ 
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de, después de haber reorganizado sus heroicas tropas i dic- 
tado algunas medidas conducentes a salvar a los indepen- 
dientes que hacian la guerra a los déspotas en las provincias 
del Socorro i Pamplona, se lanzó de nuevo sobre el enemigo" 
el 3 de agosto, obligándolo a abandonar su campo después 
de algunos combates parciales, retirándose luego a una al- 
tura que se halla en la encrucijada de los caminos de Tunja 
i Sogamoso; quedando dueños los libres del pueblo de Paipa. 

382. El 5, finjiendo el Libertador volver a Bonza, siguió 
para la ciudad de Tunja, la que ocupó el mismo dia cojiendo 
la guarnición que había allí, seiscientos fusiles i un almacén 
de vestuarios i drogas medicinales, aumentando su fuerza 
en aquella plaza con muchos i decididos patriotas que se le 
presentaron. Barreiro, contrariado con aquel movimiento, 
siguió sobre el ejército libre i acampó el 6 por la mañana 
en Motabita, a legua i media de distancia de Tunja; mas el 
Libertador^ que juzgó que este paso de su adversario tenia 
por objeto seguir a Santafé a reunirse con las fuerzas de 
Sámano, se puso en su persecución dándole alcance en el 
puente de Boyacá. 

383. A las dos de la tarde del 7 la primera división 
realista llegó al sitio anotado e inmediatamente se dejó ver 
a su frente la caballería patriota, a la que hizo atacar Barreiro, 
comprometiéndose a poco una batalla jeneral entre todas las 
tropas, que ascendían, según Soublette, Jefe del Estado Ma- 
yor del ejército republicano, a cinco mil setecientos solda- 
dos: tres mil realistas i dos mil setecientos libres. Gomo 
en Pantano de Vargas, la lucha fué sangrienta e indecisa 
la victoria por algún tiempo; mas el Jeneral Anzoátegui, 

d/rijíendo las tropas de la derecha de la línea de batalla i el 
Jeneral Santander el ala izquierda, car^axoii a \^^ ^-oar 
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tro i media de la tarde con tanta bizarría al enemigo, que 
en breve lo envolvieron con su infantería i la caballería, 
coronando el espléndido triunfo que libertó del despotismo 
a la Nueva Granada I Victoria fué ésta tan completa, que 
apenas se salvaron cincuenta hombres del ejército español, 
quedando seiscientos cincuenta muertos realistas en el cam- 
po, i prisioneros mil novecientos soldados i cuarenta i seis 
Jefes que salieron con vida de aquella gloriosa acción. 

. 384. El dia 9 tuvo Sámano noticia de la derrota de Ba- 
rreiro en Boyacá, e inmediatamente, abandonando su propio 
archivo, oficinas públicas, i lo que es mas, un millón de pesos 
que tenia en la Casa de moneda, se dirijióa Honda con su guar- 
dia de honor, los Ministros de la 'Audiencia i varios vecinos 
realistas de los mas comprometidos, siguiéndolo Calzada, que 
enviado por Morillo desde Venezuela en su auxilio, llegó a 
tiempo del gran desastre. En cuanto a Bolívar, entró a Bo- 
gotá el 10 acompañado apenas de unos pocos patriotas, i 
encontró la ciudad abandonada por los tiranos, recibiéndolo 
los republicanos, que tanto habían sufrido, con manifesta- 
ciones de gran cariño e indecible entusiasmo. 

385. El Lihertadoi*, después de las primeras horas de- 
dicadas por el pueblo de Santafé a su felicitación i recono- 
cimiento, se entregó a los arreglos administrativos, militares 
i económicos de la Nueva Granada, enviando por de pronto a 
Soublette con mil hombres al norte, a donde Morillo habia 
mandado a Latorre con una división de mil doscientos in- 
fantes, i al benemérito Anzoátegui en dirección a Nare en 
persecución de los enemigos que habían huido de la capital, 
siendo entonces que el Coronel Infante, adelantándose con 
un piquete de caballería, llegó al paso de Honda, en el rio 
Magdalena^ se votó a nado piendiiio ^e^X^ ^"Ívsl ^^ «^ ^xáísssSSss^ 
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a tíUippo en que los realista^ fojitbrps^p desjafiaban en la ban^ 
da opnesta, e hizo solo^ al otro lado del torrente^ mas de cin- 
eaenta prisioneros que trajo a la capital. 

386. Bolívar, deseoso de dar a la República un gobier- 
no serio i respetable, capaz de mantener a raya a los dés- 
potaSy organizó el 13 de setiembre el Poder público de la 
nación, eiicargando proyisoriamente del Ejecutivo, i con 
el título do Vicepresidente, al Jeneral Santander, quien, para 
aterrar a los tiranos, mandó fusilar en 11 de octubre, pocos 
dias después de haber partido el Libertador para Venezuela, 
al Jeneral Barreiro i treinta i ocho oficiales mas de los pri- 
sioneros de Boyacá; procediendo aquel funcionario con la 
actividad i la enerjía que las circimstancias demandaban i 
que siempre 1q distinguieron en su vida pública. 

387. Volviendo ahora a Venezuela, a donde, como deja- 
mos dicho, se dirijió el lAbertcdor acompañado de Anzoá- 
tegui, designado para mandar el ejército del norte, recuér- 
dese que Urdaneta habia sido enviado por Bolívar desde 
el mes de febrero a Margarita, con el fin de levantar allí 
una división compuesta de los cuerpos ingleses que habían 
llegado a la isla enviados a gran costo por el doctor José 
María del Real, ájente de las Provincias Unidas de Nv£va 
Grmmda cerca del gobierno británico, i que Marino partió 
también por el mismo tiempo a oriente a reorganizar el 
ejército que militaba por aquellos lados, debiendo el primero 
de los Jefes citados invadir la provincia de Caracas cuando 
tuviera para ello los elementos necesarios, i el segundo obrar 
con cautela i tino sobre los realistas de Curaariá. 

388. Urdaneta, después de infinidad de contratiempos, 
provenientes de la codicia e insubordmacion ^^ \o^ Q;\>Kr^Q!^ 
ífe estranj^ro^ 3 guíened se gozaba en comipVaLCfiic kn»¡tt^^\ip- 
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di, pudo al cabo de algunos meses, merced a haber mandado 
a este Jefe preso a Angostara, sacar a los ingleses de la 
isla i traerlos a Barcelona, en donde casi por completo se 
disolyieron, después de haber cometido una serie no inte- 
rrumpida de abusos; i Marino, tentado siempre por la riva- 
lidad hacia Bolívar, habiendo alcanzado algunos triunfos, i 
entre ellos el de 12 dé agosto, obtenido en Cantaura sobre 
las fuerzas del Coronel Eujenio Arana, intrigaba para que 
el Congreso de Angostura, que a la sazón se hallaba reuni- 
do, se enemistara con el Libertador, 

389. La citada Corporacionj después de largas i acalo- 
radas discusiones en las cuales Zea i Broscio aparecieron 
jigantes por su ilustración i elocuencia, sancionó el 15 de 
agosto la Constitución política de la República, sujeta a la 
aprobación de las provincias en el modo i términos que ella 
prescribía; carta, dicho sea de paso^ muí semejante ala es- 
pedida por el Congreso de Caracas en 1811, solo que el 
Poder lejislativo debia ejercerse poruña Asamblea jeneral 
dividida en dos Cámaras: una de Bepresentantes i otra de 
Senadores que seria vitalicia, i el Ejecutivo, por üh funcio- 
nario llamado Presidente, que duraría cuatro años en el 
ejercicio de sus funciones; reconociéndose en la Constitución, 
como base del gobierno republicano, según lo había solici- 
tado el Libertador y " La soberanía del pueblo, la libertad 
civil de los ciudadanos, la proscripción de la esclavitud i 
la abolición de todos los privilejios legales." 

390. Pronta a cerrar sus sesiones aquella augusta 
Asamblea, empezó a rujirse en Angostura, i hé aquí la in- 
tríguiUa de Marino, quien había sido depuesto del mando 
del ejército de oriente por Zeti, como V\G^\|reaidQn.ta de la 

República ejacargado del d6spac\i0 "^ot ^\\sfó\!k5áa. ^^ \i^w- 
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tadarj que las tropas libres de Yeneatiela habían sido der^ 
tadas por Barreiro en la Nueva Granada, quedando muertos 
casi todos los soldados que acompañaban a Bolívar, i los 
demás en poder del enemigo. Noticia que, tomando mayores 
proporciones a cada instante, i llegando a conocimiento del 
Congreso, sirvió de pretesto a algunos diputados, interesados 
por Marino i Arismendi, para tratar duramente al Jefe su- 
premo de la República, apellidándolo desertor i pidiendo se 
le juzgara por haber emprendido una campaña sin el con- 
sentimiento del cuerpo lejislativo. 

3&11 Gozando Marino de algún partido en el Congreso, 
del que habia vuelto a hacer parte, i teniendo en él sus 
ajentes Arismendi, el 15 de setiembre gran multitud de 
personas, en su mayor parte armadas, se dirijieron a las 
barras de la Convención i después de una tempestuosa se- 
sión en que varios miembros de la representación nacional 
pusieron en peligro su vida. Zea, hombre pacífico i celoso 
del bien de la patria, hizo dimisión de la Vicepresidencia, 
haciendo entonces los conjurados, que estaban en mayoría, 
^^^©P^ifcilBnte a Arismendi, quien a su vez nombró de Jefe 
del ejércnPde oriente a Marino en reemplazo de Bermú- 
dez, a quien se habia dado tal cargo ; produciendo estos 
actos profunda excitación en Angostura. 

392. Encargado Arismendi del ejercicio del Poder, res- 
tableció a poco el orden, hizo que el Congreso continuara 
sus sesiones, dictó varios decretos importantes, tendentes a 
conseguir recursos de dinero para la guerra i a aumentar el 
ejército, i el 8 de noviembre se encaminó a Maturin,en don- 
de trabajó asiduamente levantando tropas para perseguir a 
Á?s realistas de aquella provincia, volviendo a Angostura en 
^s primeros días de diciembre, resuelto a i^ToceA^^ ^«vvVks. 
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tiranos con la enerjía que lo caracterizaba; pues era 

patriota, como lia podido verse, hombre andaz, sereno en 
peligro i de ima constancia digna de todo elojio. 

3ÍI3. Bolívar, qae, como se Im dicho, estaba en via 
Angostura, dpspues do organizar en Cücuta i Pamplona 
fuerzas, con que debia hacersg frento a las tropas de 
torre, apesarado por la prematura muerte del Jeneral Ans 
tegui, acaecida el 15 de noviembre en la ciudad liltiinami 
<ütada, siguió su camino, llegando a Angostura ¡i tiempio 
en qne entraba a dicha ciudad Áriamendi. Prudente en sumo 
grado el Libertador, en olvido completo de todo lo que ha- 
bía tenido lugar on el Congreso contra su antorídad i su 
amor propio, se presentó el 1 1 de diciembre en la sala 
dicha Corporación, e hizo a la representación nacional 
reseña do sus operaciones militares i de sus triunfos, 
se espidiera un acto lejislativo sobre unión de la Nueva 
nada i Venezuela, recomendando al dia siguicnti 
sentido decreto, al recuerdo de los amantes de la Hber( 
memoria do Anzoátegui. 

394. El Jeneral José Antonio Anzoátegui nació en Bar- 
celona en el mes de setiembre de 1789. De 1810 a 1812 
hizo en Venezuela la campaña de oriente hasta la completíi 
subyugación del territorio por el feroz Monteverde. En lo? 
aQos do 13 i 14 se halló en las batallas ile Mosquitero, Bocu- 
ohico, Araure, C'arabobo 1." i San Mateo, en donde el Li- 
bertador le dio el sobrenombro de " Gallardo." En ISltí 
hizo prodijios do valor on cien jornadas, especialmente 
las del Juncal i San F¿l¡x, teniendo la gloria de haber 
uno de \üí' Jetes que en el año de 19 se portaran mas iot 
pidamonte en Grámezn, Pantano de Yáx^a \ ^-^iisá 
zoátegm,aáemsLS de su valor, cta ra\\B>ia;feít''raf^^'¡p 
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trado i de suaves modales; i, semejante a los mariscales del 
primer imperio francés, pensaba siempra lo que debia hacer 
i obedecia sin réplica la disciplina militar. Murió de una 
fiebre a la edad de treinta años, dejando gratps recuerdos en 
el corazón de todos los que le trataron, i una pajina brillan- 
te en la historia de la guerra de la Independencia,, que jamas 
podrá estinguir ^L viento del olvido. 

395. Volviendo al Congreso, el 17 del mes últimamente 
citado espidió, de acuerdo con las indicaciones del Liberta- 
dor ^ un acto lejislativo eA catorce artículos, entre los cuales 
merecen especial mención los siguientes: ^^Art. I.** Las 
Repúblicas de Venezuela i Nueva Granada quedan desde 
este dia reunidas en una sola, bajo el título gloriosa de Re- 
pública de Colombia, Art. 4.° El Poder Ejecutivo de Ja Re- 
pública-será ejercido- por un Presidente i en su defecto por 
un Vicepresidente, nombrados ambos interinamente por el 
actual Congreso. Art. 5.® La República de Colombia se, 
dividirá en tres grandes Departamentos: Venezuela, Quito i 
Cundinamarca, que comprenderá las provincias de Nueva 
Granada, cuyo nombre queda suprimido. Las capitales de 
estos Departamentos «eran las ciudades de Caracas, Quito i 
Bogotá, quitándole la adición de Santafé. Art. 8.*^ El Con- 
gres^jeneral de Colombia se reunirá el I.° de enero de 1821 
en la villa del Rosario de Cúcuta." 

396. El mismo dia 17, nombró el Congreso al Jeneral 
Bolívar Presidente de la Gran República, concediéndole el 
título de Libertador de Colombia; Vicepresidente de di- 
cha nacionalidad al doctor Zea ; Vicepresidente del Depar- 
tamento de Cundinamarca, Nueva Granad_a, a Santander ; 

/ Vicepresidente del Departamento do Venezuela al doctor 
ÜQscio. Inmediatamente el Libertador eiwió a\a G^t«w ^\^- 
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tafta una misión respetable para negociar el reconocimiento 
de la Independencia, i al doctor Zea para buscar en aquella 
nación un empréstito de millones de libras, debiendo seguir a 
cumplir su misión tan luego como el Congreso se pusiera en 
receso, i empezó, ademas, a disponer lo conveniente para la 
nueva campaña contra Morillo, quien desde el metí de octubre 
se habia dirijido a Tocuyo con el fin de atender desde allí o 
Mérida i Trujillo por un lado, a Barinas i Apure por otro. 
Tierras estas últimas en que Páez habia cosechado de agosto a 
tietiembre varios triunfos parciales sobre el enemigo, lle- 
gando a aumentar considerablemente su fuerza en <A mes 
de noviembre, debido a Soublette/ que le envió a Guadalito 
mil reclutas granadiQos. 

397. El 21 dispuso el Libertador que el Jeneral Maria- 
no Montilla tomara en Margarita la divióon irlandesa que 
habia llegado allí al mando del Jeneral Devereux i que en 
la escuadra de Brion la diríjiera sobre Biohacha, plaza que 
habia tomado Mac-Gregor con tropas estranjeras el 5 de 
oottíbre i de la cual tuvo que salir a poco ; que los Jenera- 
íeá Marino i Bermúdez continuaran la guerra en oriente ; 
que Monágas, Cedeflo i Zaraza, de acuerdo con el plan je- 
neral de operaciones, se aprestaran para contribuir a la in- 
vasión de la provincia de Caracas, que* debia hacerse por el 
occidente i medio dia, i él con su guardia de honor i unos 
pocos soldados, se dirijió nuevamente el 24 al Departamen- 
to de Cundinamarca, resuelto a^llevar sus armaa victoriosas 
a doquiera que en la tierra americana se necesitara de sus 
esfuerzos para salvar la libertad. 

• 398. Al terminar, pues, el año dé 1819, después de dos 
lustros de lucha sangrienta i horrible en que ijorecieroiL 
m^fs de sesenta mil hombres, d(i\ í^^tvo ^^. ív.^<¿^ \ft\TÍ!^v' 
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traJ6día,*sin'se^in(Io en los únalos de las aiu ,i»a3 civil 
América, nació, como Ve: ñus do las tormentas del 
la Gran República de Colombia ! Del)ido a esta imion 
tr© pueblos hermanos por la sangro i las ideas, en ado 
todos los posos do los patriotas tendentes a consolidar 
bertady scriaii menos inciertos, i bien pronto la / 
librej fruto de" los esfuerzos do una jenoracion h 
rica, aparecería revestida con su manto do púrpura 
niendo a sus pies por trofeo sus propias cadenas dcspct 
das, dando al mundo civilizado una alta lección acerca 
que puedo una sociedad que quiere ser lihro i trabaja f 
triunfo de su derecho. 
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